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Alfónso Reyes 

VIENTO EN EL MAR 

.. Para "LA SIERRA." 

ENTRANDO en el Canal de las Bahamas, 
el barco se poblaba de insectos:11( de pájaros. 

. \ . 
Un pu1íeta:io hace bailar Zas 'copas, 

y una voz, al descuido, 
desdeña el horizonte de Florida. 

-¡Sabo1·, apenas tímido, de A.111,érical 
1.Nc habéis estado en Ríb? ' 
Los helechos son árboles · ., 
co1n~ en la misma infancia -de la Ticrt'a, 

' ,\ 

"ILav riesgo de que broten claveto, w..., sdlap<u, 
o que se espontaneen los sombreros 
con plumas de flamencos de colores.,· 

1 

"La escoba abandonada). . 1 ', • • • 

11mpieza a criar raices por 'el mo,ltgó 
11 ¡'lores po·r las puntas de la fibra'{. 

ENTRANDO en el Canal de· ?as Bahamn$<, 
truena un voto en t1·e el co1+0 de las copas vacfo.s :· 

-¡No conocéis el Sur, viajeros rubios: 
h.mnanidad• siri coac·ión tod,nvfti/ 
Alli la vida penetra en la uuwrtc 
v esta se cambia of.icios con la v'i(l11: 
el vaso de agua pur·a se tornti venenoso, 
engendra mariposas la campcma neumdtica, 
11 las ideas se vw,lven Generales. · 

(Y bajo la pict cruda <le los blancos., 
los nudos '11 ar,abescos de las vanas, 
v la bomba del corazón, a tiu1·a.~ penas). •' 

/ 

/' 
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LA SIERRA 

Ba .... a ne o 

Para "LA SIERRA." 

El espanto nos. pega, heckos ventosa,s, 
a la tabla que cede hasta el abi8mo 
colgada de la vena. de acero; 
11 la trepidación del malacate 
brinca, lwcha pttlso propio, en las entrañas. 

Girando en eL embudo de la tierra, 
nos ha1·tamos de cielo a grandes tragos. 
A nucsh·a espalda pesan los de arriba, 
11 nuestros pies se afianzan en los huesos 
de los Qtte van-cdspándose-debajo. 

Y Dante m.o,l domado, 
turbión de abi8m.o preso, 
ruge v tiembla en el 11icntrc de los caños, 
mientras el a.qua brava 
salta al circo de roca, 
v abriendo ala de nube, 
se salva de bajar q, los Infiernos. 

Parásitos del mundo, 
frágiles tegumentos adheridos 
a la cuchara de la máquina, 
entramos en la boca del barranco 
bo1"rachos de catástrofe. 

Qtté rueda espfritttal, qtté molino de almas 
hace de nuestro miedo magnetismo de a.stros1 
Eléctrica inminencia carga el aire, 
11 nos tornamos piedras en el trance, 
co1n-0 otros gigantes aplastados por dioses. 
-El fondo de la tiel·ra se sustenta 
oon el peso de todo lo que cae. 

La oa1·ca que navega contra el cielo, 
gime de carga estremecida v muda, 
11 apretamos los dientes con el óbolo 
-Carón-por 1u> pertlerlo en la zozobra. 

Rara tripulación, cosecha inesperada.-
abajo, P.l inqenie1·0 Minos ' 
ve Ueqa1· a su puerta 
una cuatfrüla de sombreros anchos, · 
bota.s fuertes, cinturones de balas, 
ti el fardo edificante-la pistola-­
prendido en el cuadril. 

A L F O N S O R E Y E S 
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LA. SIERRA 

Para "LA SIERRA" 

El Automóvil y el Viento apostaron 
una vez a cuál de los dos haria mil 
/cilómet?·os más P1'onto. El Automóvil 
ae bebió no sé cuantos galones de ua­
solina, embridó concjenzudamente sus 
40 .caballos, se encamelló una buena 
,·ac·ión de auua impotable y en seuuida 
hizo que un masajista le sobara bien 
Los músculos y le desentumeciera las 
articulaciones. Después mandó echar­
le llave a todas s1is pue1·tas, especial­
mente a la del escríto1·io, Y que el chu­
litlo le pusiera en la mochila su cal­
zado bi.illoon pam el caso de ·repo­
,icr los que llevaba puestos. 

Rl Viento, taimado, miraba de reoj\ 
estos preparativos. El no tenía nect:· 
sidad de ninguno. Cuando c1·eyó llega­
do el mom.ento, se sacudió un poco, 
s'ilbó un ai•·e en afre muy allem·o, que 
al ofrlo los algarrobos se pusieron a 
bailar chm·lestónicamente, mientras 
el polvo se empinaba en columnas 
para ver mejor el baile. Y después de 
despleuar sus alas de 100 kilómetros, ' 
dijo, como un cor1·ecto juuador <Je ten-
nis: ¡Play! . 

Y la carrem empezó. En menos de 
cinco minutos el Au'to se puso al to­
no de los 80 kiWmetros, bebié~ose 
todos los vientecillos que iba encon­
trando por delante. El habria querido 
subfr hasta las 100, pero se acordó 
de que estaba en el Perú y no en Yan­
quilancl'ia. Tascó el freno de su impa­
ciencia y todo su conato se redujo a 
rw dejarse alcanza1•, a conservar la 
·ventu.ia que le había ·saco.do al Viento. 

De cuando en cuando un puente. Es­
to hada m·mí:ir al Auto como un cer­
do. De 1·epcntc un bache. Más allá un 
t1·onco, til'l'avesaclo en el camino, co­
mo un lagarto que tomara el sol. Lue­
go una colchoneria de a?'ena. ¡L{l a,•e­
nal El Studebaker, con una rabia de 
40 caballos, .9e desató en improperios 
del mds. subido color. "¡Maldita seas, 
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A la gallada del 1Club Oxford 
de Piura 

arena del demonio! ¡Vómito de los 
mares! ¡Lija vil de las llantas/ ¡TullJ­
da de cuernos' que sólo sabes andar 
a la urupa del 

0

vientol" 
En esto sintió que aluuien le reso­

plaba por detrás. Quiso volversi; para 
embestfr al int1•uso, pe'ro la arena, que 
es tm poco al11inista y se muere por 
ve1· pal'inar, en un santiamén le calzó 
un par de patines al Auto v se echó 
bocabajo a reí1· 11 a ver cómo se des­
pq.bilaba el muy tonto. El chof 01· y el 
chulillo-que no sé por qué ley de afi­
nidad andq,n siempre juntos-se pu­
sieron a desempatinar a su rechoncho 
'señoi·, el cual, libre ya de sus tmbas, 
se abrió en carrera loca. 

Como el Stttdebaker se sentia ca­
liente por la b1·omita que le habia ju­
uado lii a1·ena, se sulfm·ó más toda­
via cuando alcanzó a ver q1¿e el Vien­
to habla tornado va la punta y comen­
zaba a alejarse en (J?'an estilo. ¡Con 
quinientos mil de a caballo! ¿Po1· dón­
de diantres habia pasado el muy be­
llaco que no lo había sentido'? ¿Fué 
en el momento en que bufaba al verse 
inmovilizado por los patines de la 
a,1•ena? ... Perdió entonces la cabeza , v 
va no f ué carrera sino vuelo en el que 
se desató, aprovechando de la desme­
surada pampa que tenía delante. 

¡Oh las pampas desnudas 11 te1·sas 
como espaldas de mujer/ Oh las tie­
r?'as calmas I En medio de su carrera 
el Auto les entonó un himno de aura._ 
decimiento. La pmnpa, · con su dureza, 
sus eczemas de cascajo, sus vellosida­
des 1·astre1'as, es una gran am;íga del 
automóvil. Se goza en verle pasa1· por 
encima de ella. En sentir la f uuaz ca­
ricia de su contacto epiléctico. 'En sa­
berse hollada por estas grandes bes­
tias, en compensación de las otras, que 
parecen esquivarla, 11 de las maldicio­
nés que le, echan los ' viaje1·os en lo's 
dias de los fuertes soles. 1 
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Pei·o la pampa se _acab6 pronto. Las 
pampas son asi: a lo mejor se aca­
ban. Como los chocolates de los ni­
ños. Y c~mo el dinero· de los pobres 
también. Y entonces .tuvo que refre­
na1· sus 40 caballos. Otra vez la arena. 
Después unos ca.mellones de YUCUN, 
como para ha.ce1· natillas piumnas, en 
los que el auto se iba hasta los ejes. 
Como quien dice has'ta la cacha. Na­
tumlmente esto no le uust6 a los ejes. 
Los ejes son unas bm·ras muy enureí­
das . Mucho más que· las 'llantas. Cuan­
do gfran 1io les gusta que nadie los 
toque. Lo contrai·io de las mujeres en 
el baile. Al menor contacto se paran o 
se quiebran, si es que están de mal 
humor. Que ·es su mane1·a de decir: 
"¡Aquí me ' planto! ¡No me da la ga­
na de segúír adelante/" Los únicos 
que se sentían comodones en esta pe­
ripecia, muellemente 1•ecostados sobi·e 
su indiferencia, eran los muelles. 

Al fin salió el Auto del camellonal. 
,L'o que más 1·abioso lo tenla era el 
{IUardapolvo que le habfa puesto ol 
YUCUN sin sit consentimiento. Aque­
llo e1•a una indecencia v ,ma rivilantez. 
Su.s pantalones verdes, su l>Ó1·salino 
plomo, sus escarpines n·eor·os, sus oa- " 
fas cuad1•iculaclas, su 1•opa inte11ior de 
marnoq1¿ín lloi·aban a moco tendi<io, 
bajo el peso de tanta ignomia. ¡Cómo 
llegar así al témino de 'la earre1·al 
¡Q'ué iban a decfr de él stLs congéneres 
cuando le ·viei·ant Esta 1ittima consi­
deración em la que más le afligía. Ca­
pace$ de tomai·le por un f 01•d. Lo que 
habrla sido para él la '11Uiy91· de las 
afrentas. ¡Un fo1·dl JUn li'otamundos! 
¡ Un g'itano de la carrocería! Un intru­
so, pronto a meterse donde no le lla-

~\ APt\,RECERA PRONTO 

. LA SIERRA 

man y que s6lo 1sabe anda1· cambiándo­
se cuellos, m edias, camisa, calzado, 
pantalones, sombrero v hasta piezas de 
su oi·uanismo en cualquier lugar que 
se' planta. Todo para tener la vanidad 
de decfrle a los ot,·os-vanidad muy 
fordística- "¡Psh!Yo jamás me apu-
1·0 poi· ropa, ni por nada. En cualquier 
pai·te la' encuenfro. Hasta en el polo". 
¡Ah, no! ¡Todo menos se1· -c¿nfundido 
con ttn f 01·d! 

y en este soliloquio es'taba cuando 
ptif ! , de entre las patas · de un borri:. 
quito, que 1·amoneaba con displicen­
cia, ttn fo1·d. Cualqttier otro auto,· q·ue 
no hubie1•a tenido la experiencia de 
un Studebaker como éste, hdbria to­
mado a aquel automovilito por un sal­
tamontes, o por un g1•illo, o por un 
esca7'0,bajo, o por una colilla de ciga­
r1·0 1mro, tfrada p01· algún. t1'anseunte. 
Pe1•0 no; em un f01·d, desg·raciadamen:.. 
te . Ni más ni menos qu,c un ford con 
rn homb1·ecito adent?·o v su zarandeo 
tlc peri•ito cojo. 

El Studebalcer i·ezonuó un terno de 
esos qtie sueltan los a·utos cuando es­
t,t:n ~·aliente.~. ¿ ·i sc imaginm•ia éste 
que, como el V·iento; también le i(m 
n tomar la dclante1'a? Pe1'Ó el foi•cito, 
con ciln·ta timidez 11 co1·tesía · de indio 
catacao-po1·qite1 valgan ve1·dades, lo 
primero que el papá les enseña a los 
f 01·ds es a se1· córteses v a cederle la 
acera •ª los may01·es-se trepó a un 
zapote, dejándole el paso liln-e al se-
1í.01· del uiia?·dapolvo. Este pas6 reso­
plando como un 1·in9ce1·onte, mfrando 
al zapote de reojo, como esas señoi·o'.. 
nas de ·costoso fraje de seda cuando 
ven pctsar a su lado las te1·ribles ca­
nas tas de 1,escado 'de las cocineras. 

1 • ' 
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LA :tlt;KKA 

TCt Studebalcer no dej6 de sentfrse 
f al iz por es ta def ei·encia. Y hasta in­
tenciones tuvo de tirarle algo de lo 
ftW' i ba i·ovendp al fo,•cito. Y por más 
{<Jliz se tuvo cuando vi6 que el Vren­
to .rn halJla quedado nuevamente ati•ás. 
Pc1•0... (No hay 1·elaci'ón de v iaje sin 
1)c1•0. l~s la especia que más se consu­
nw ,m la. cocina litei·aria.) Pero ... ahí 
no más el uo: o sf] le estrelló a sus 'pies 
r.omo 1m huevo. (No siempre se ha de 
raer en cL pozo.) 

¿Qué había sucedido? Que.-· deti·ás 
del pero habia un rio bastante cauda­
loso 11 sin puente. Un vei·dadero río 
.,in civilizar. O vu~lto a su estado pri­
miti vo. Porque el pitente con que le 
fa j ase al(Juna v ez la mano del hom­
bre, di suustado de verse sólo con un 
ojo v de que el rEo le estuviera siem­
p1·e (fritando: ¡tue1'to!, se había corri­
do hasta el ma1' en busca del otro oj o. 
Y aquí fué la de ver cómo el Auto 
hipopotomizaba el río . 

Divagaba sobre esto, cuando el Vien­
to se pi·esentó sonri~nte, ondul_ante,, 
como las caderas de una mujer cuan­
do quiere llamar la atenci ón de los 
hombres, y si1t seiíal aluuna de f at iga. 
Por el contra1'io, parecía mas fi·esco 
que un ventilador . Tanto, que el Au­
tomóv i l no pudo menos que murmu­
r ar : "¡En mi vida he vi sto un_ sinver­
(Jiienza más fresco!" Y el FRESCO, co­
mo Jesús en el Ti bei•iades , indi feren­
te al conltatiempo de su competidor, 
pa.,6 el r!o sin mojar se apenas las alas, 
rioja.ndo a aquel estupefacto, radi oa­
l>ivrto, cla.wnante ante el pi·odi gio. 
So /n•c todo, hu1nillado po1· la de1·1·ota 
11 po1· ria habei· podido descubrí,· dón­
d 11 l lfovaba las i·uedas el Viento. 

l>oMlc entonces el Ol'gullo de 'los 
fltt tm11 ñviles, especialmente del Stu­
tfr ha.lr1•1·, ha bajado un poco. Y han t e­
uitlo t/'UO anotar en el l i bro de sus 
1>r tur lm.~ este afoi· ismo de ciencia lo-
1 <1 mo lr iz: "Un autom6vil si n puentes 
11/l ·,u,lc nada" . 

Nf mrb ni menos que ciertos hom-
111•11,, .~ In 1mosto. 

<1hicta110-102s 
(n, l li/1ro en preparación: "Cal,de­

nmr111,,.,".) 

Realidad .morbosa 
1, Para "LA SIERRA" 

1, • 

Dura , mujer de asfalto - pajarillo 
degollado por ansias con traye~torí~s 
i,mposiblea - capitoso perfume acre de 
lujuria en tus pupilas como obleas de 
opio. 

Y yo ,sentado a horcajadas en el ca• 
bailo que m asca pobladas - camino a 
la luna de tu predio - canción de pie­
dras enmohecidas por el llanto cancino 
de la hiedra verdinegra . 

El anillo de la luz te apretuja la cin­
tura - como en los otros t iempos.­
¿ Recue rdas las naranjaa maduras a re­
ventar que oprímías y exprimías? Así 
loa jugos ' ácidos de la charla en la lin­
de de una realidad extrema. 

Te colga bas de mi traje de días con 
el deseo de robarme la inquietud - azu­
carada caravana de caricias, pórtico ai­
reado de espas mos . 

Y yo de pie en la luna auscultaba tu 
ineludible presencia enorme, tu ineludi­
ble presencia enorme e n e l espejo cua­
dricula do de las emociones jocundas . 

Loa días . Siempre los días y las no­
ches y el r eloj atrabiliario que nos va 
a horcando, que empuja como avalancha, 
que nos machaca como piedra de moli­
no, de moÍino triguero : harina blanca 
de días, harina negra de noches, humo 
de pez, acaso.-

Te hundías en el estrépito de mía be­
sos: eres t repid a nte, jugosa, profunda, 
extática. Con d elec~ación sabia te en• 
cogías en mis bra zos, elá stico de sensa• 
ciones pt-imitivas y definitivas. 

Y ahora ~ allP. en el desierto que• 
jumbroao: tú, pre ndida a los labios de 
otro hombre único, propiedad exclusi­
va, amanecer ~e aldea en el campana• 
rio luminoso de golondr:nas migtato• 
rías. , 

Y yo sentado a la sombra de tus pu­
pil.u en flor - brebaje de recuerdos y 

remordimiento~ - perdido· en el tráfa• 
go ·de la urbe bu'raña y cosmopolita -
volantín de luz, cortado. 

' . JULIO WALTON, 
Santiago, Chile, 1928 . . 
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Para "LA SIERRA" 

LLUVIA 

El fuego eneaya a•p1.racionea a:zu~es 
y abatimiento• griaea. 
Mi cariño y tus cabelloa ae han enredado. ' 
En la• callea mojadaa. y oscura. 
laa pipas humeantes 
zarandean a loa marineros. 

PRIMAVERA 

Tu voz viajera de muchos ai,rlo, 
ae , recoató en mi pecho 

Lo• beaoa tuyoa desvanecieron 
' todo, loa beaoa antiguos y tus brazos 
abi.ertoa fueron el horizoiite. · 

La primavera molía prejuicios y vejeces 
Las rueda• del molino eran doa roaaa. 

JUAN GUZMAN CRUCHAGA 
CANCION 

En el lazo de mi recuerdo 
te he traído pequeña aombra 
MALABARISTA DE MIS HOJAS SECAS 
RAZON DE MIS CINCO SENTIDOS 
para qne me acompañes 
en esta SOLEDAD ailencioaa y ain ala,. 
Ay tu amor que no pesa 
tua mano, ,que acarician y no encadenan 
y la aencilla entrega de tu boca . . . 
Eru un niño 
que da una flor un vaso 
de leche un jarro de agua 
CUANDO LAS GOLONDRINAS 
TRAEN LA NOCHE 
entfüiamoa laa mano• 
en la brasa del horizonnte 
QUEDA LA HUELLA 
DE TUS SIENES EN MI RECUERDO 
Oh mi pequeña 
SEMBRADORA DE LAMPARAS 
Te be beaado en la boca 
picoteada de pájaros 
por eao ya no put;do 
olvidar la costumbre 
de preaentir tu• ojos flore_s del agua 
aaomadoa 
a la orilla de mi trie.teza. 

.. 

\ 



Mensaje de Víctor J. Guevara 

a la Juventud de Bolivia 

L. Co11v,noltln N•~lon"I ,1., E•tudlnnto• D0Uvlnno1, rcunldn on Cochnbamba, ha 
ll•ch11 "">'" la tlootrl111, d o II\ "•111»•nn11olon11ll~c,c l6n de, 1A rronea", cuyo ldcador es 
Vlctur J . Cl1rnvñrn, """"' tlol libro "ll11cln l11<lol11tlnln" . · 

11.1 hnnho ,lo 111111 11111, Juv1111h11I m,lvnrolt11rln hn1111 auya la ldolk do un hombre, 
••ll11h, 1•111• •I, •111 11nt 11ohl"1f ti,, n)lpllcAc16n, 11n h1,cho hlatórlco. El 1024, elondo Pre· 
,hl,111111 ,111 11\ 111,rlv,•nolt\11 ,lu 1::.h11llt111lt1I clol P,1r1), M1muol A. S<!onno, nctual Sccrc­
lMlll Cl~11nr11I 1111 1A Unl6n 1,,.tl11011111urlcn11n, ruoln1116 1,. llbortnd do Vlctor J. Guovnra, 
pc,1·111111 1., 11ltu11nc/nn 1111• "olav1ula1 ou111ldnd111 moralOJ", ni profo&or de lu Unlvcr­
altlild ,h,1 Cu~on. 

Q11l1,n 11lc111w11 tl\n nJto1 tltuloe, concodldo• <>opontñnohmonte, por lns Juvontu­.\1,• d• l'ar l'I y Dollvh,, oo ul outor dol m on•11Jo quo publlcomot, ucrlto pa,·n ngrn-
1foc11r n In J11v1•nt11d Jo 8ollvln, el nito honor con quo le dls tlnguo1 bncléndooc loa 
1011(,1lo11loro1 de, lt1 doctrlnn lndolntlna do la • u111·Qnnelonnll%aci6n de la prcnun. · 

Jrh>t'Ues //(//'Í1J'im10.s : 
1/abdi,Y atlv11tmlo en la oran Conven­

ción Nwitmal de Estudiantes de Co­
clwbaml1a, la ".sup1·anacionalización de 
l.a prensa", como uno de los temas 
fundamentales del p1'og1·ama de acción 
que ha de orientar vuestras activida­
des intelectuales y estimular vuestro 
deflagrante dinamismo. 

La juventud puede todo lo que quie­
re. Es la fuerza social y 1·evoluciona­
rta pcr · excelencia. Los obstáculos la 
enardecen, las dif icuitades la provo­
can, la compresión la hace estallar, la 
derrota misma la reta a triunfar~ de­
saffa al infortunio, no le importa el 
éxi.to. Le basta sabe1·, intuir, que su 
acción ha de benef ici.ar a la humani­
dad v se ent1·eoa y dá con la abnega­
ción que hace a los má1•tires y con el 
convencimiento que forja a los após­
toles. 

Si la Convención Nacional de Estu­
diantes de Bolivia, ha r'esuelto ser el 
oonf alonie1·0 de · la supranacionaliza­
ción de la prensa; entonces América, 
tcndrtí que contemplar que la juven­
t14d boli1!ia.na, ha de emplear el mis­
mo aqtu:l'rimiento v el mismo tesón, 
en rnalizar la idea v libertar la pren­
,a irnlolati,1a, q11.c los que ms ante-

ceso1·cs Zudá'lie::, Lanza, Me1·cado, Car­
vajal v mil más, emplearon en la ht­
cha po1· la lilm·tad politica del solar 
americano. 

Pero ¿_qué cosa es rnpranacionali­
zar? . . 

Supranacionaliza1· es eleva,· la idea 
y la vida amplias por encima de las 
fronteras nacionales; hacer que lo que 
está dest'inado a form.a1· el patrimonio 
com-ún de la humanidad deje atrás 11 
por debajo los pequeños apetitos, las 
luchas fratricidas; que lo que es de 
aldea se quede dentro del campanario 
y lo que pertenece a la gmn moral, a 
la m01·al humana vuele muy alto has­
ta donde pueda cobija1· con sus alas los 
supremos intereses de la especie; unir 
por el sentimiento lo que la natu1•ale­
za había separado por sus accidentes; 
juntar po1· la 1·azón lo que por las pa­
siones ·m,ezq1iinas, por la ambición 
inescrupulosa o la ciega casualidad se 
había fmccionado. Hacer obra de ar­
monía, de articulación, de vertebración 
de aparatos v miembros que funcio­
nand.o separadamente resultan o hi­
pe1·trof iados o atrof ia</,-Os. Se supra­
nacionaliza lo que por su acción ecu­
ménica supera los limites de los ac­
tuales Estados. Principios de pensar 
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rectiHneo y normas de obra:r correc­
tamente, tan válidos pm·a un pueblo 
como simultáneamente pa1·a todos Íos 
pueblos de la tie1·ra. Es decir, lo que 
incumbe al 01·den de los intereses per­
manentes del homb1·e, a sus finalida­
des trascendentes; que no pudiendo 
esta1· · encerrados en la estrechez del 
particulm·ismo de los Estados, flotan 
en la atm6sfe-ra moral que envuelve la 
redondez del mundo. 

UNIVERSALlDAD DEL DERECHO 
CIVIL 

l 

Flota la justicia como un brillante 
anillo satur·nal que circunda el hogar 
terráqueo. Los hombres ,tienen posibi­
lidades a los mismos derechos. El de­
recho civil debe se·r verdaderamente 
común en todn el planeta. Un único 
c6digo debe contener· las normas un:·i­
versales para las r·elaciones necesarias 
derivadas de las r undamentales nece­
sidades humanas. El hombre. deb,e 
sentfrse el mismo en cualquier parte 
del globo v debe se'/' tmtado idéntica­
mente po1· una unifo1··me legislaci6n. 

Asímismo la est?·uctura, que ha de 
administra?' el derecho, debe ser 01·­
ganizada en cor1·espondé'ncia a su ob­
jeto por toaos los hombres sin distin­
ci6n de nacionalidades. La justicia de­
be se1· supranacionalizada. 

EL PROBLEMA ECONOMTCO 

Si por la justicia debe viv'i-r el h,ont­
b1·e en paz con sus semejantes, por la 
producci6n debe vi7Jfr en intei·depe~­
áencia econ6mica. La Tierr·a es el con­
,iunto de una abundosa vadedad de 
zonas y climas de dist·inta capaC'idad 
Pfpductiva ¿por , qi¿é un . Es!ado, JJ~i· 
dar rna.vor s'o'f)orte a su individuali.~­
mo político ha de producir mate1·ias 
y ' artefactos pm·a los que en oti·os pµe­
blos existen condiciones natui·ales m(is 
ventajosas? Al f orzai• artificalmente 
la pi·oducción se le aflige al 'hombre 
con ~ha !éhr;tidad de tr.~bajo inde[Ji{;l~. 
Si la humanidad constituyera una úni­
~q co[mena . de' traba.iq, dond.e cqf!f 
míembro obtttviese el rnejor, partido 

.... \ 1.,' ). ., 
P._OS{ble de S'lf,S . f (l,C.Ultades 'JI CÍrC1fW-
tancias y del 'medio telúrico en que 
actúa; es flaro que el es fuerzo em-
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pteado en la adquisición de los medio, 
humanos seria menos penoso y más 
pi·oductivo. La colab01·ación interna­
cional en la obra del común bienestar 
económico, sería mas clara v necesa­
ria y con esa clai;idad t1·aería la con­
ciencia intima de la mancomunidad 
de ,los destinos /l¡m;nfinos más allá aun 
del 01·den económico y mate1'ial, en el 
moral e intelectual. Entonces una gue­
rra se1·fa dificil. Rompería la traba­
zón económica. Cegarf.a una fuen­
te insultituible de ap1·ovechamien­
to humano. Conmovería la real 
11 efectiva solidaridad internacio -
nal. ¿ Y c6mo pod1'ían ,los belige­
mntes sosiene1·se si i·educidos a las es­
pecialidades productivas de su terri­
torib, en el inmenso reparto que la 
natu7'aleza ha hecho de las riquezas, 
no cuentan para la vida con todo 'to in­
dispensable, que solament~ es patri­
monio de la humanidad entera? 

La 01·ganizació71\ económica debe 
pues Stl1Jranacionalfzarse ·para bien' de 
todas las naciones. Ella ef ectivizm·ia · 
el desarme mo1·al que se busca: 

L A ENSENANZA 

La instruccióii es tm excelso orden 
humano. Es pam el mundo ps-íquico 
lo qtte es la luz para el mundo fisico. 
Agente de la verdad, mad1·e dél cono­
cimiento, fi¿ente de belleza; le desbas-
(a, lo esculpe, lo foi·ma aL. individuo, le 
d(f la, consciencia de su yo y de su ver­
da,dera situación social; es el elemen- . . 
lo fec11,ndiz,ador: que lo copu.la hacien-
do ge1'minar· todas las virtualidades. 
de stl se1'. La naturaleza le lanza ape­
nas qomo p1'o~ucto animal, son la ins­
trucción 11 la cultt¿ra las que le l!-a­
cen iwmb1·e. Por .ellas la razón. v la li­
bertad existen como atribut,os suyos. 
Ellas le proporcionan a la humanidad 
el, conocimiento ,de su histo1·ia y la 
noci6n de s,u f ft·u1·0, .va~ ,decir·, el ár.-
bol gcne.aMu.ico .. de ,sus ,destinos desdf! 
donde a1-raigq. eri el a1'cano de los• si­
glos pretéritos hasta dnnde se de.,va-
nf!pe en, el az,11i,l del porve?Jir. . . 

J,a instr,ucció,n debe . supranacionq­
li;a1·se para que l{l, enseñanza q~ los 
conocimientps p~niarw.s 1/ •. esene,at,e, 
sea la obra común y concertada de 
todas las naciones, y para que la cien-
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ti.f ica se organice con 
diatri/Juci6n de cen­
t1·<>S 11 funciones co­
'rt·<:sr,onrlientes a la 
t1atm·rtlcza de las zo­
na.v r11:oar<lf icas v sin­
t<'I l:acicln. oencraliza­
<lora MI m1 potente 
miel/lo ce11t1•al. Así el 
plmwta 11 los p1·oble-
"'"·' <l11 lit vida, se­
rftm 1°.,11uliaclos desde 
tl)(ll/.~ ltM r1.,1wctos v 
11111 1wof 1wda 11 coor­
tl iw, ti 1111111 Mitc, que al 
t ¡i I' lit f '11 U lfe alg IÍn 

timn¡ia 1nils, otra se­
rf,, lo cMtdfr:ión del 
/1111111,,.,, flnf,.1·t1I<· n to­
rio.~ .rn.~ 7¡¡•0/1l1·,,111s. 

por todas partes; co­
mo el éter que es i~ 
terast·ral e intermole­
cular a la vez; incom­
presible a la acción 
de las tiranías, de las 
inqttisiciones; \ vuela 
con las alas mensaje­
ras del papel y con el 
relámpago de la elec­
tricidad; se le puede 
retm·dar v entorpecer 
por algún tiempo, por 
todo tiempo, jamás. 
Ciérnese sin exp1·eso 
acue1•do previo por 
los ai?·es de todos Lós 
Estados. No 1·equie1·e 
sino 01·oanización re­
flexiva pam 1·esultar 
Sttpranaciona­
lizada. Unas antenas .'Wl '/1 \ NACfONA!,f­

Y.M'ION IIM l,A 
/

1 //11:N,"IA 
Vl("/'() 11 ./. OUBVARA, rmtor 11lantadas en los altos 

clt• "íl11<'in hufolnlinirt". macizos sociales de 

M1h 11111•11 11111• 1;.vl<M 11 11/1•11,1 t•/1•111l'n­
tc111 (/11 1111//lll'fl ¡1111•r/lt11 Slt/l/'fl'IWf'im111fi­

%/l/'.~I', 1•H 111•11,,,v,o•/11 <¡1111 111·011/11111cnlt!, 
ltt )11'1'11,rn / 1°1/(lff 11/IIL (111(/IIU(z,wi1l11 i11-

/t11'/llll'l111wl. / ,11 /111¡1/'lllllfl l 'N ¡•/ IÍ/i/ 1'11-
<li,q 1}1'/t.Ht/1f1• 1u1r" ludu.~ 1•/lr>s. !tfrrlirm-
10 i;ll11 se• h,111 11tt.cs10 u ,q ,• 1w11rli-lln 1•11 

cm11.1mict11·lth1 fo.v lwni/J1•0,q 11ura to­
rnar .rns acncrtlus. Oon ella fijtwd.n 
inc:q1d-vovame11tc lo$ 1mntos de con­
itmción de los id1:alcs. Las ciencia.~, lás 
a1·tes, las indnstria.9, algún prooreso 
que alcancen, lo' si(lna,·án con una pa­
la/J1·a, v a su vez la palab1·a como ins­
trumento qtte es de qene1·al'izació11 v 
de clasificación ele icleas en el enca­
sillado conceptttal del cerebro, susci­
tará nuevas combinaciones que trae­
rán consigo nuevos p1·001·esos. Pues 
bien, la prensa es la palabra escrita 
v difusible. Vale tanto como vale lapa- · 
labra ¿qué agntpación puede hoy pres­
cindfr de ella? Si tan g1·ande y com­
p1·cnsivo es su valor, su supranaciona­
li:mción se impone. Ella ha de engen­
drar ln,j de los ot?·os ó1·denes de cultura. 
Uti p1·áctir.o sentimiento de la reali­
<1111(1, aconseja empezar la t1·asmu.ta­
i:ió,i do los valores políticos, económi­
co., 11 éti<:os que la supmnacionaliza­
ci6t1 .,ir,nl(ica, po1· la 1wcnsa. Es algo 
inco11stmtiblc, (lti1do qu,e se escapa 

las naciones. En esos 
l llimanls, en esos lllampus, en esos 
Sajam11s fic1·0., v enhiestos formados 
1>or 111.~ j,w,.ntttdes impolutas v mira­
ottlo.ws <te rinr.ioncs como Bolivia, que 
110 rslrfn alctaroada,9 po1· la ignavia 
del 1>f'11iinismo ni cor1·ofdas por la te-
dil': del r>erado. · 

.ló1 i·1ws estwliatttc:s: iied prácticos; 
,µi·o11unciarl en viiest1·0 caso la conde- · 
i,a decis01·ia contm el prejuicio de que 
l.a juventucl es fantaseadora v utopis­
ta. Ensefíad al mundo, que la vida ju­
venil po1·r¡ne b1·ota a pujantes rauda­
les de vuestras enm·oias de primave­
ra, es más fe cunda v práctica en re­
sultados inmediatos y ópimos, que el 
proceclimiento calculista de los que 
sufren el invierno de la fe y de las 
ideas en su corazón y en su ce1·ebro. 
Ya Q'l!,e espontáneamente os habéis 

hecho los cruzados de la - suprana­
cionalización de la prensa, p1·opagad, 
difundid, itmdia~ vuestro credo, po1·­
tad su lábaro con el pavés de vuestra 
fe i'nma1·cesible; porque está esc!'ito 
que tenéis' que llegar a la tierra pro­
metida a encer1·ru· en el arca de la nue­
va alianza de las naciones, las tablas 
de la lev de liberación definitiva del 
pensamiento por' sobre los despojo, 
de tiran-las, sectas v egoísmos. 
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ASQCIACION SUPRANACIONAL DE 
LA PRENSA 

Haciendo oa1·ne de realidad, fundad 
una Asociadpn Sup1·anacional de la 
Prensa (A. S. P.) en Bolivia, donde 
debéis p1·oceder a inco1·po1·a,· a los es­
critores exti·anjeros residentes; así de 
hecho queda constituido un Comité de 
composiC'ión internacional. Este pasa 
en seguida a formular un Código de 
la Prensa. (Yo imp01·ta que sus precep­
tos no sean desde luego verdaderas 
leyes polüicas por no !tabe1·se expedi­
do poi· un P.ode1· Legislativo, ni que 
sus p1·escripciones sean deficientes e 
inmatui'as. Tampoco sólo lo que for­
mulan los cum·pos leg·islat'ivos políti­
cos rige en el mimdo los actos de los 
hombres; ni todas las le11es empeza­
ron por nacer pe1·fe·ctas. Las que p1·0-
mulguéis tendrán f ue?'Za moral y ci·e­
cerán. Lo único· que no crece es lo 
que no se siembi·a. Sembrad y cult·i­
vad y vei·éis que algo ci·ece y llega a 
perfecciona1·se. Comenzando d.e esa 
nebulosa 11io1·al de donde han venido a. 
la vida política todas las leyes posi­
tivas, . el Código de la Prensa, llega­
rá a ser legislación positiva. Supón­
gase que ws políticos de hoy, los go­
bernantes de esta hora, 710 qu,ieran con 
-vertir en lews ws cánones de justicia 
que 1·edacta1·éis. Pero para eso, vos­
otros tenéis el po1·ven·ir en vuestras 
manos, y como nada puede hacer que 
el porven-ir no suceda 11 venza al pa­
sado, vosot1·os los convertfréis, con 
tanta más prontitud, citanto c¡ue com­
prendiendo mejor a la claridad del si­
glo en que vivimos la alteza de vues­
tra misión, mad1·ug·uéis más temp1·ano 
a ejecuta,· la ta,·ea que os toca. 

Como las leyes que dictéis han de 
ser postulados de principios genera­
les de justicia, tienen que imponerse 
antes que poi· la f actu1·a política, por 
su mzón objetiva, por el imperativo 
categó1•ico que contengan. No serán 
hijas de aqu,ella mo1·al, q·ue 1·eproban­
do en los individuos el pillaje, el ase­
sinato, la desltonm, es decfr, el delito 
en reducida escala, jusl:i(ica la con­
quista, la matanza, la inju1·ia en las 
naciones, es decfr, el delito en gi·an­
de escala; sino de aquella otra que en 
lo alto y ' en lo bajo, dentro y fuera, · 
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para los individuos como para las na­
ciones proclama la ,misma reolla de 
conducta, de aquella que está funda,­
da en el· criterio kantiano: "obra de 
tal· modo que la regla de tu conducta 
piteda convertfrse en máxima univer­
sal". Bajo , estos conceptos, si las le­
yes de' vuestro Código han de carecer 
de la cw.toridad y ele la compulsión 
de un Poder Legislativo y de un Eje­
cutivo; han de tener en cambio desde 

, luego, las de la razón y opinión uni­
versal que son i1'recusables e irresis­
tibles. 

Y para afilar y ensayar las ai·mas, 
lanzáos a comlnt:ti1· sin pérdida de 
tiem.po po1· los g1·andes dei·echos hu­
manos, utilizando ese mismo instru­
mento que que1·éis sup1·anacionalizar; 
Ta p1·ensa. Así pod1·éis avalorar su im­
poi·tancia 11 necesidad. En seguida, in-
1;itad a la acción conjunta a las juven­
tudes estudiantiles y proletarias de' 
Tndola.tinia, nombrando delegaciones . y 
p1·esentando la doctrina en sus asam­
blea.s si se celebran o ~romoviéndo­
las si no se reunen. 

ANTI- IMPERIAL!SJ,fO 
) . 

La lttcha contra el imperialismo es 
cosa que debe ocupar la atención de 
los .ióven.es supranacionalizadores. El 
más inminente es ,el yanqui. Su con­
quista es por hoy económica. Las re­
ptíblicas indolatinas no son para Es­
tados Unidos de Norte América sino· 
sus colonias. Y el yanqui donde inva­
de ni forma una 1·aza, ni deja una ci­
vilización, ni crea un alma colectiva. 
Busca el lucro, to'ma los puestos avan­
zados, recoge las espigas de la produc­
ción y condena a los autóctonos al la­
boreo. Es dueño del canal de Panamá 
sin haber sido su propietario. Hoy 
quiere· ser del estrecho de Nicaragua 
parn fabricarse ttn nuevo canal o pa­
ra impedir que otro le haga en bene­
ficio del mundo. De alli,· su interven­
ción en Nicaragua, por amor a la jus­
ticia y jurando ,·espetar la soberania 
de los Estados débiles. Por eso, la ac­
titud de &indino, defendiendo contra 
el gigante rapaz a su diminuto piteblo, 
"-ºn sólo el escudo de su comzón 1iarn 
luchar con él o pa1·a cae1· soll1'a rl, 
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1•11Hi/111/ascr1s tfra11/os, c11cñJ1otr1111/o con 
tt:nl'l,rosos 11 sanguinolentos mibano­
ncs la a1,1·01·a de nna niieva civiliza­
C'ión Qtte deviene es1,lendo1•osa, 11 que 
no dtwan sino por la decandencia v el 
desglose en que transitoriamente han 
cafdo las naciohes. 

Jamás los métodos de los homb1·es 
f renéticos por el poder, de los ambi­
ciosos sin •respeto por el derecho de 
la colectividad, han podido disciplinar 
a los pueblos ni preparm· el reinado 
del bien. Nadie tampoco más enemigo 
de la libertad de la prensa v de la su­
p1·emacía de la ra.zón, que los ti1·anos; 
po1·qtte sus c1·i?nenes requieren la com­
plicidad del silencio v la protección 
rJ.a las tinieblas. La proyección de la 
im7>renta los deja en suspenso con el 
1mñal en la mano v les hace abando-
1i.a1· al botln de sus hazañas. La supra­
tu1d,mt1lización de la p¡·ensa, les haría 
11l cf 11cto del puño del policía sobre el 
PWil(I clcl lad1·6n o del ojo de A1·gos, 
.rnlm: lll tcatro de sus delitos. 

/~.~/os tiranías han hecho en Améri­
,.,, .rn 11/ianza cordial con el imperia­
lismo 1/fllUfni, que es el que les finan­
f1ill .m f'llll'onizamiento cont1·a los go­
/1i1•1·1111.~ tl,n11or.1·áticos v libe1·ales o su 
1•m1.v,•1•111wM11 en el 1,oder; descle qÜe 
tm11/1i1111 1i11i1:nm11ntc ellas 1m'edcn en 
,n•11uo,:/,n 1l1• ta 11oracidad de los mau­
,,,,,,,., rl,· \Vr,/1, St,·ect, da la Standa1·d 
Oil II fl,·1111/.~ com11nli.la.~, ser, " los m -~ 
mi,mt1,q t 1·t1 itlm·1•., tl11 1,t 1mt1·ia" como cli­
c e Smulmo el mwvo /Abo1·lodo1· de 
Amárica .. !,os expoliadores nacionales 

.. 

CHOLA FRUTERA, dibujo de 
Efraín Arroyo. 

ts 

e internacionales, también organizan 
st{, frente único. 

SOLIDARIDAD Y ACCION 

Entonces la juventud de Amfrica 
debe organiza,· otro frente único de 
de{ ensa v de reconstituC'ión, de unión 
y de f ederalización, po1·que poco o na­
da debe esperarse de los políticos V 
de la diplomacia pro{ esionales. Debe 
latir con un sólo co1·azón, pensar con 
un sólo ideal. Lucha,· juntos por do­
quier esg1·imiendo el m·ma de la li­
be1·tod, extfrpando las zonas inf eccio­
sas con torrentes de ve1·dad, de cien­
cia, de altruismo, de jiisticia, de abne­
gación, de he1·oismo. 

En Jndolatinia debe rayar el al­
ba de un nuevo día, que compendie 
11 1·esuma la ob1·a de la nueva huma­
nidad. Que las juventudes de los Es­
tados que gozan actualmente de liber­
tades no abandonen a los pueblos que 
stt/1•en el yugo abominable del despo-

• l 
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tismo. Que no crean que porque sus 
naciones disf1·utan de ga1'antías, no 

las necesi,tan,' las qiie cm·ecen de ella, 
Que no se dejen deslumbrn1· por su 
propio bienesta1·; alucina1·se por el es­
pejismo de su pano1'ama. También 
ellos pueden sufrfr las ci·1¡.eldades de 
la tiranía. Parece que el ai1•e puro de 
la libe1•tad que respfran eliminando 
todo germen patógeno de sus pul.mo­
nea les hubiesen colocado en la con­
dición de no podei· percibir el f la(Je­
lo que padecen ptteblos her.manos. Que 
no midan los inte1·eses e ideales de 
América con la varn de su situación 
especial sino con una común, com­
prensiva II pi·evisora. Que piensen y 
obren más allá de ellas, poi· encima 
de ellas, superando a las generaciones 
anteriores y superándose .a ellas mis­
mas, con un 1·adio de acción que abar­
que a toda Amé1'ica Latina, tanto a 
los qué suf 1·en como a los que placen, 
a los que son esclavos, como a los que 
son libres. 

¿_Parn qué la supranaciondlización, 
como instrumento de la libei·tad de /,a 
prensa? preguntarán los pueblos de 
I ndolatinia oriental. Gozamos de lil)e1·­
tad, v no necesitamos lo que tenemos 
ni queremos poner en dutla su pose-' 
sión, gestionántl,ola. 

V.amos por partes. Ellos, en efecto, 
no necesitan poi· hoy de la libertad; 
pero necesitan sus he1•manos, · po1·que 
no la tienen, y eso es suficiente pa­
ra hace1· que todos luchen por conse­
guirla. Pero puede rnceder y eso es 
muy posible, porque es muy humano 
que alguna o todas las naciones de In­
dolatinia oriental caigan mañana en 
despotismo ¿_no caerá el fundamento 
del abstencionismo egoísta'? la tierra 
puede ser como un globo que gira al 
rededor ctel sol de las civilizaciones, 

y es probable que vaya presentando 
un mismo hemisfe?'io a la luz V a las 
tinieblas, alternativamente. Más, aun- , 
que así no fuese, no puede haber ver­
dade1·amente solida1'idad, donde todos 
no hagan suyo el 'inal del cama1•adt1 y 
breduen po1' 1•emediarlo, ni ef ectiva 
pe1·fectibilidad e'l'!, quien no sienta con 
el sentimiento de los que suf ren v pa­
decer, . De todos modos, la supranacio­
nalización no sólo es liberación si que 
tcim.bitJn 01·ganizaeión v toda función 
1wr<t pi·ospcrm· v set eficaz necesita 
orycmizm·se. 
.. Oroanicémonos los homb1·es 1de Pe­
i·ú 11 llol'l:via, de Argentina v Urtiguav, 
ele /nclolal inia, de más allá, de Euro­
pa 11 Asia, que queremos paz huma­
na, li.bc1'tacl divina; todos cttantos, tal 
1Jcz soiíando, tal vez padeciendo alu­
cinación, pe1·0 con tlillce sueño, con 
bella alncjnación, alimentamos la es­
pc1·anza de que algún dia los hombres 
de tvda la tierra, hemos de fabricar 
la 11orlentosa arqititec.tU?·a de una ci­
'vilización toda luz, tqda ·amo1·, sin pl'i­
vileoios 11 sin f1·onteras. 

Pn.M. 1w<ler encaminm·nos hacia ese 
1101·te lcJctno, cont1·ibuya la juventud 
ele Pan-Vertí, a f01·mar una concien­
cia colectiva a la humanidad, una so­
la cenestcsitt universal, v que esa ju­
ventiid clé poi· umbral a· esa. concien­
cia sup1·ema; la prensa supranaciona­
lizada. 

¡A la acción juventud boliviana! ¡Si 
en vel'dad estáis poseida del fuego re­
volttcionai·io) antes de una década ten­
d1·á una sola conciencia Indolatinia y 
su imidad sc1'á vuestra obra/ 

Cuzco, Pe?'tí.. 

VICTOJJ J. GUEVARA.. 
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ESCRITORES DE AMERICA 

ALFONSO REYES 

Alta figura de la. inteligenci~ ~q~~latina, cuya producción intelectual es 
apreciadísima en Europa y Amérka, inicia su colaboración en "LA SIE­
RRA", honrando sus páginas, con doa admirables poemas del nuevo libro 
que prepara: "ODAS DEL ANCHO MAR", de que t odavía es muy avaro, 
nos dice, don Alfonso 

17· 
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ARTE PERUANO 

HUACCAYCHCHURO Madera de Amadeo de, La Torre. · 
,? 

. ' 
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Una charla con César Atahuallpa Rodríguez 
l 1ur·o,v how,h,•1•s hrq1 an el Pc·rú más 

i •1H r·1·,•.v1n1/ 1•.v, Jl(lr ,'IU no/ 11./Jlli rwa·1"uo ele 
c1~/./!11•rt 11 rwi• ,9tt ,vi111:1'1'itlwl, 1}7.te Ct!-
1f.1.1• /\, ll<11tl'ltt1'C'i. Al U'i8il.tl/' Ar11qi¿ipa 
iufr•ro.vfl , mwo,·r c1 1los iwr.~rmu.lidacles 
1•11/l'l1:r· I ,rnl,•,y ;1:l , J'<><'ltJ, ltt1<l1•fr11¿ez, 11 
r•l lnl'lwtl11r, /1'1·m1<'is1·0 Mo.~lajo. Hn ol 
,,1·1)wl'f11,(I ?'/IÍ1/M''I'() ¡[¡ ,, f ,¡\ ' 111:tl nA II pu­
(1li1uu·,nrt11,1• 1wr1, ·M1/11,•11i1~ 1.1, Mo.vtr1jo. 

Sr>n /11 .~ 1 ~1. 111 .. S(l/i•11u1s (fo lri lli/il/.o­
li'c11 Alm1 i11I ¡111/ r/1· J\ 1·m111i1111, cw11a tti­
w•1w111 ,;, , 0./1· ,·111· (N/irtl' /\ I 1th 11,(¿lL111i /lo-· 
1h·f11 1w:, "º'' i:c ln 'ti 1•om¡11:t11ni ia tU{l­
ttCM ti, • /111(11 (t/11111'0, (.'fl'ltl'Í?ll!'lli,os SÜI, 
rwmlw, No,y 1tl'l1111,1m1,11.v ,m nn 1•h1c 1!n tlt: 
t11 11/,o ::,r1. 

Nl 1101 /11 l.11/1'/a .vn r:hw·l11 'llirtm•o.9a 
rl11 ,•11111•1111/0,v, 1/IMril/r¡ 1l1: rlr:lo,llos, (1-

stY111./n•p,1•11 1w1· /11 u11iU~l1ul con quo tan 
l1111r1,J 1·,r.11/ il-11 l11s mcfa 1uia1;a.~ 11 dlscu­
tüfob' t<·111'1as, crnno 4cis ,que so 1·emon­
u1,n u. lwi:ho1:1 ·11 cosas de sialos pi·elé­
r'itos. Su charlci es do una fluenC'ia 
iu11(Totablc, venei•o inextingu·ible de 
bellas 'i1rnciuenet. ~ mtos, su exp1·esión 
(acial, cob1•a aspectos de fiereza; en 
estos momentos es cuando Rod1·íuuez 
Me descnln·e más Atalmallpa, vale de­
cir, 11·1,ds indíuena. 

Rn medio · de su conversación tU1·bu­
lenta, nos euerita ,algunos pasajes pin­
to1·eseos de su agirada vida juvenil,..:.. 
opresa poi• los CQ.nveneionatismps · so­
c'iales que ahógan, ¡1-requipa- como 
aquella que recuerda su pr·imera pre­
sentación en ei teafro, donde declamó 
sus p?'imigenias composiciones poéti­
cas. .Tamás Areq-µ,ipa había 1·ecibido 
más resonante bÓf etada. Los especta­
dm•es se queda1·on abs01•tos al escu­
char sus paté.ticas y paganas poesías. 
Al día siguiente ,el poeta se paseaba 
muy ufano po1· ¡os portales de la pla-
11a principal de Arequipa, cuando f ué 
60?'presivamente , atacado a "sombrilla­
ios" por dos vejestorias, católiconas y 
fanáticas hasta la locu1·a, a cuyos 

o·ídos habian llegado · las noticias de 
q·ue el poeta Rod1·íguez habia expre­
sado ideas antfr·1·el·igiosas Y. e1·6ticas. 
Cta1·0 que la besqa esclava e {gnoran­
te se enfw·ece. con las ideas un . tanto 
ateos. És de imagina1·se cómo brama-
1•fo. la A1•cquipa,, citcuf ata, cal'ólica. la 
r:mtiti>(l,Ción de los más lace1•antes cán­
cc1·cs 1woduce los más auudos doloi·es. 
Y el más grave mal que padeee Are­
c1111')m es el cnc1-G(ati1:1mo. 

• <:VAL R • f,A onrBNTACION AC­
'l'l/4/. IW S'U POESIA? 

f 

- JJas¡més de una excm·sión acrobá­
tfoa 1)01' l(IS nClJ'lt,lOSas meta(Ísi9as, mi 
conce11to <lc poe.sla vuelve a ref1;'ige-
1•a1·se con las oi•eadas brisas de la tie-
1'1'0., Se human·iza. Se hace paisaje v 
.qrnoción social. Intenta vibrar con las 

~

·nsiedades colectivas. P11,una por qui­
ars1: las telai·añas d~l ascetismo. e~pi'-' 
ualista, para descender a las agita.das 
U1'bi¿lencias de las muchedumbres. 

Qu'ie?'e inte1•venir, como ·una cosa vi­
: va, ' en las contiendas diarias. Abando-
n.a SU Visión an(Jélica, aupada po1• la 
c'l'ispatui·a 1·omántica,' 11ara ciudadani­
zai•se. y como la fm·m"a es una· con­
secuente de lq dtingencia c1:eatriz, la 
,f pr.ma de mi poes·~a. se , hace Ub,érrima, 
,aspira a darse una holgura_ suigéne­
ris · dentro de las limitaciones expresi­
vas, a fin de que no resulte mellado v 
enm1·eciclo el ,soplo creador. Contemplo 
la vida de la misma manera que el he­
geliano Torr,,ás Hill Green, pensando 
que "solo pai·a Dios existe ez" mundo, 
mient1•as qUf! '!)ara 'el hombre, ,de.vie­
ne", 

\ 

-QUE LIBROS PREPARA~ 

·-La preparación de libros en un 
pueblo que ca?'ece de comercio edito­
rial v d~ lectores que se interesen por 
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la literatura peruana, es ilusoria y 
fantástica. Ya no es· posible que el au­
tor-casi siempre proletario-tenga 
que desembolsar el costo, de la imp1·e­
sión de su propia obra, pa,·a darse el 
gusto de verla empolvada v a1·rincona­
da en el escaparate de cualquier li­
brería, sin otra espernnza que el ar­
ticulo más o menos elogioso que le de­

·dica la prensa local. Menguada 1·ecom- . 
·pensa es esta, que me imposibilita for­
mat· libros con todo el mate1·ial que 
tengo disponible. Sin embargo, es ca­
si segura la edición en el ext1·aw)ero 
de mi libl'o ''El Despertar de Sakia­
Muni", que es un libro de polémica re­
ligiosa, con 'vistas a estimular el ~en­
tido eónico del misticismo aborigen. 

Para editat· un nuevo lib1·0 de per­
~os, necesito encontrnr el editor mu­
nificente que, como ,Stefanini de 
"Nues tra América", se 1·esttelva a , de, 
rrochar,sus dineros en 'ig1tal fo1·má que 
en "La Torre de las Paradojas", i ha­
ciendo po1· su cuenta la edición. Antes 
será difícil que publique nada; me fal­
ta dine1·0 pam otras co'sas más ne­
cesa1·ias. Y aunque sin esperanzas de 
hacei· libros, y sabiendo que los lec­
t01·es de versos son cada vez más es­
casos, mi actividad poemática no ha 
decl'ecido un sólo ·instante. 

-¿COMO JUZGA EL JfOVIMIEN1'0 
JDEOLOGICO Y ARTISTICO DEL 
SUD-PERU? 

- Muy inci¡.iente todavía; pero va 
con una tendencia vital-isla 'irref1·e­
nable. El sentimiento de región v de 
oi·gullo i·acial se escapan a bramidos 
po1· las fisuMs del cuai·zo andino. Se 
eli?nina el españolismo es'clavizante, 

y, como Anteo, se revive del contacto 
con la tiei·ra. Hay en el arte V en lo 
que .se puede llamar la , ideoloqía de 
·los su1·-peruanos ima inf fuencia telú-
1-ica y un 111ai·cado p1·iii•ito de la san­
are. Lo que p1·edomina en ellos es 
una enel'gía tumultuosa, una vigoro­
sidµcl sin cauces. Mo.te1'ia pi·ima en 
infusión, despai·ramándose bulliciosa­
mente po1• los despeñaderos de la mon­
ta1ia. 

En la t ie1•1·a se1·1·ana todo es áspero, 
rudo, f01·midable. se· desconoce el con­
tomo aniñado v el matiz de tocado1·. 
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Los colcJres son rotundos, defwgra,i­
tes, 11 las perspectivas, anfractuosa, . 
El paisaje está sobresaturado de lo11 
manes incáicos v puntill.eado por lo11 
supervivientes de la raza. Es tina sin-

' f onía de p1·imitividad 11 de america­
nismo. La sie1·1·a peruana es lo más 
americano de Amé?'ica. Em, pues na­
tw~ l qu(! ese complejo de fuerzas qui­
siei·a 'téne1· su expresión, que tentara 
a · los homb1·es y que se impusie1·a a 
los esct"itores. Tenia que irrUtnpit', V 
está frrumpiendo en los labios auro, 
rales , de la muchachada stir-peruana. 

Ui·gidos poi· este imperativo geo­
étnico se exp1·esan Valcá1·cel, Uríel 
García, Ji'1·ancisco Most'ajo, Federico 
Mor-e, Miguel Anuel U1·quieta, Emilio 
Romero, Fede1·ico U(Tal'te, Velázco A­
rauón, Benavente Alcázar, los dos Pe-
1·alta, A1·maza, Chuquihuanca Ayulo, 
Guevm·a, Fmncisco Pastor, Jorge Nú­
ñez Valdivia, Mario Cliávez, Guiller­
mo Mercado, Roberto Cá1•pio , Alzamo-
1·a, C1tba, Cuadi·os 11 Ma1·tinez Málaga. 

-QUE ARTISTAS DE VALOR E­
FECTIVO CONOCE EN AREQUIPA? 

Esta pi·egunta quisiera evadirla po1· 
comprometed01·a; pero se la voy a 
contestar honradamente, sin la pre­
tensión de dictaminar excátedra, y sin 
que mi pa,·ecei· se inspire en el malé­
volo propósito de cobrarme resenti­
mientos. Cuando se tiene que decir 
verdad, desaparecen el amigo y el e­
nemigo; y el arte que es de suyo pu­
ro, obliga a una pu·reza insospecha­
ble. Se opina p01• sobre las vanidades 
humanas, especialmente por sobre la 
vanidad pueril de los a,·tistas. No im­
p01·ta que el mons'truo se envenene. 
Dre{ie1'o mostrarme equivocado e ig­
nomnte, que adulador o pa1·cializado 
hasta la ünpostm·a. 

Pai·a mi concepto los verdade1·os 
ar·tistas a1·equipeños son: Alber·to Hi­
dalgo, Renato Morales de Rivera, ' Pei•­
cy Gibson , Roberto Carpio, Manuel 
Auufri·e, i'da?'io Chávez, Giiillermo 
Mei•cado, Francisco lbáñez, / Agüero 
Bueno, Alzamo1·a, Cuba, Cuad1·os v 
Ma1·tinez Málaga . . HmJ otros más que 
gozan de prestigio, sin que mi pobt•e 
criterio haya poclido convence1'se has­
ta hora. 

( 

.. 
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-¿QUE ESCRITORES DE VALOR? 

-/1:u la,~ diversas actividades del 
vensmwiento: .ltta1b . Manuel Polar, 
J.'1•rmcisao Mos tajo, b'rancisco G6mez 
de lo '/'1)1!'r1•, Joroe Polar, Edilbedo Ze­
oarra JJaUtln, Car/.os Ó. Gibson, Miguel 
Anoc¿ ' UN1tl'ieta, Federico Ugarte, 
P1·at11· isr11 l 1astoi·, Jorge Núriez Valdi-
11i<t, Jo.~,s J, •itis Bustamante y Rivera, 
E<lil/11•rlo Z1•r1a1·ra Ballón Valdez, Luis 
<lo lt, .lw·rt, José bfedina, Benavente 
J\l<-1/:,11•, Vfotoi· /JaUón Ang1.do, Césa1· 
Un1ll1•1·1110 Corzo, Au(lttsto • AguiN·e 
M<w<tlt·.~. Al/Jri•to G·u'illén v Vfotor· 
//1L(L('(I, 

. ¿A ()U/1' A'l'JIIJJl/Yl!1 LA POBRE­
.Z.\ I N'l' l~UW'l'Utl/,, Dlt AREQUI PA'? 

- 1,a ¡11'1:tt·n.<tilla vo/Jre:a int electual 
,fo A,·,1111LiJw, ,:.~ 1n1q1 cliscntible. El in­
t/'lr•r: / 11111 111·1•111ti1,(liitJ <lcl 1n-escntc ha 
1t11ja1/11 <''' 1•1,11tl'ili11.lr, <',~ c:fo1'lo, un f 01·­
·,r,a 1:~1111,•111111t/1w 11 wllva c11 la ettltu­
l'(t 1fol 11111.~: 11,,1·0 ,·.~tu, •111,d.~ 1¡w; <t ·un 
,fo.vi111 11 .v¡; ti,• /11.~ i1111,ti111111do.~, olwtloec 
al .~i,111 .~1111l11 /1l11i1111 111' los 1m11l>lo,v, que 
rnml1l1t ,·,m ('/ ,•11(/1ti11 /t/,'l l<fri1,:o 11 ocm 
/et tl11,v o /ud1h1 0,111.v t,,w t 1• rfo lu,v {1411rza.~ 
,·00·1icímicw- µ11ll/ i('(ls, A 1•1u1wi1111 011 1m 
¡ma/Jlu 1rua .w t•1,w11 /J l'cJt'I: r 1l1>icl11mou­
te '/J // ttCJ se ruilitlw1&l«ri:::u. 1111 sit <1,v­
pecto soe:ial. La IL'istol'io <11· A1•uc1t1,l,iu. 
c¡fü: (wJ ln·n1111 11 d1·u nuít i e11, 51' ha 1w­
l <lrizt11Jv an ,m 111&ú1t i.ww (11/1'11•. ,'f«t 
11r1mrleza .w torna cwla rll11 ,.,, miu:u ­
du 11 .m fnurtc convi uenc:fo con tus 
11ctiuilltulcs r epublicanas, <t(lujd!ltdusu, 
/u 11/Jli(Jlt a vi.vi,1· m1a v-i<fa 1·usi ho11u.­
rt: íía. de familia, 11 de fmn.ilict rHmitfo 
o •menos. 

Ansetite el ansia libei·taritt lle la eo­
lunin 11 hlt/J·iéndose pe1·dido /tace t:icm­
po las ·1í.ltimcis v ·i/J1·acione,v rfol cne1•qc­
tismo l1olivariano, Arequipa Ita ·ottolto 
a .m li?ni.tada vida de oas-is. Se <iqu,'ié­
ta in·emisi/Jlem.ente. Su, C.JJift1u,1, i,ro­
cfacción a(lrfoola 11 s'lt ~eqnefUsima. ca­
pacidacl · lle l1·abajo sosl'icnen casi es­
tables sus ·índices de1noyrá(ieo1J. No 
hay pdsa prwa crca1·, La rUocMión se 
hace lenta. Faltan. los estímulos de 
densidud de población v de concw·re'li­
cia de actividades; haciéndose posi­
ble que el arequipeño se ent1·euue en 
cuerpo y alma a las NEVADAS,- opio 
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('l~SA!t A. JIODJUGUJ!JZ, autor· de "La 
101·rt• de /ns r1c1radojas" 

1nurlttl dt: mtc.~IJ·ci pe1·cza,-mientr(Zs a 
.m 11fat1, 11 11tw·ie11cia la ciudad se de-. 
r,r11dct er, ·una pa·uperización asombro-
8tt 11 l os c:11pi.talcs u.rnrarios se hiper­
/ ,·of{ari t>n /,os bancos o en las pulpo­
s11~ 11 etewcntalc:s maqttinaciones de 
l,A l'/;A 'I'A AL D I ARIO O DE LA 
l 'l ,J\ 1'A Al, lll!,'1)11'0. Los pocos ciu­
du<l1!'1111,Y lf'IW tl'a/Jada:n con alguna va­
/.l!ll/111, 1¡1te a·venturan 1.1,n tanto stts ca-
11itule11, 111te no son 1·1.ttinarios, se han 
1•nriqt1ecillo bastante y r·ápido V no 
so11 N rJ V J\ DOSOS, q·tLe yo sepa. Una 
1fo /,as <11·a11des causas de /.a decaden­
u ia social 11 económica ele Ai·equipa 
es, 1mes, la existencia de ('ttei·tes ca­
pitales entre(Jadus a ·t¿na pa1·asita1·ia 
1li{lestiún; f enómeno c,Úe se ref/,eja in­
utcrliatamente en rmestm endeble 
menta/.idad. 

Rl w·eqwiperio se ha (akfrizado sin 
11inattna d·igniclad espi-r(tual. Vive en 
el estómago y para el eslóinago. Muy 
cont ento de tener· la ?'ación del df.a y 
ele poder r1ua1'da1· lo· qne sob1·e con fi­
nes de absoluto eg'oismo. 

Declicarse a labores intelectuales en 
~en pueblo donilP. no con(/,u,y en fuer-
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tes corrientes de trabajo v donde los 
·ricos no necesitan pensar ni 1·euoci­
jar el espfritu, es 11oco menos que mo­
rirse de hambre. El escritor así ubi­
cado es un héroe · si persevera en el 

• ~studio y mucho más que hé1·oe s,,i to-
davía puede of rece1·nos obra, cual­

quiera que ella sea: valiosa o de{ i­
ciente. No importa. Siemp1·e se le ten­
d1·á como un construct01·, paqando tri­
buto a las neuliuencias del 1nedio so­
cial en que actúa. Más esto r¡o pro­
bará nunca qtte el ai·equipcño de hoy 
es menos inteliaente q,w el de ayer. 

Las ueneracwnes pi·e 11 post-em.an­
cipadoras, que son las qne die1·on ver­
dadero lust1·e intelect,ud a A1'equipa, 
estaban estimuladas poi· el éxito de 
las armas pat1'ióticas v por la e1101·nie 
idealidad democrática, (l?nén de lo fá­
cil q11,e era la 'vitl~t enlonccs v de qu.e 
sus escritores JJor ten1•r 1.t,11<1 hol,{¡ada. 
posición política, J1t1dieron cnt1·eua1·­
se con amplitud n concebir obras de 
grandes vropoi·cio,ws, Q'IW les r1/J1·ieT'cm 
un m<l1101· po1•1Jcnir rm el escenario so­
cial v económico. 

Po1· oll·a pa,•te, la cullu.ra de aqtte­
Uos tiempos no rebasaba la ideología 
del siglo XVIII, que era una ideolo(Jút 
sin grandes complicaciones y que es­
taba vaciad{t en bloque en la Enciclo­
pedia Francesa. La ve1·tiente e1·a una 
sola. Y aunque si bien es ciei·to estu­
vo cattlelada poi· algún tiempo la im­
portación de libros ,pam Am.é1·ica, 
también es cierto que esa misma cau­
tela avivó el anh'elo de estudio y des­
pei•tó el ansia de c1·eación. La efer­
vescencia política de la guei·ra colo­
nial v las prohibiciones consiuuientes, 
f omcntaron la intelectualidad a1'equi­
peña 11 la hicie,·on nacer con un má­
ximo rsplendo1'. Hoy dia todos esos 
estf?nulos han desapa1·ecido por com­
pleto. 

Ahom la cosa es mucho más difí­
cil. Nnestra cultura tiene una vehe­
m encia deso1·bitante y está diversifi­
cada en millai·es de t01·bellinos inter­
pi·etativos v de puntos de vista que 
se suceden como por ai·te de p1·esti­
dioilación. Pa1·a que el escritor de 
hov se sit1le en una de esas trayecto­
rias movedizas, se hace necesario un 
fantástico acopio de· lecttwas y ds 1·á­
pidas acomodaciones, so pena de esta-
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bilizarse en la cinta de un l1l(Jar co­
mún. Y como la época exiue del ea­
critoi· una acuciada oi·ioinal-idad, la, 
labores intelectuales requiei·en una 
absoluta dedicación; ta1·ea impo­
sible pa1·a el escrito,· a1·equipe1io que 
todavici no vive de su pluma y que má.8 
bien hace frecuentes sacrificios por es­
cribir. 

Además, la~ clases pudientes ,que 
antes de aho1'a ocupa1·on sus ocios en 
,el estudio y en la producción intelec­
tual, han devenido en holgazanas. Ya 
es mttU 1·aro que un ,hombre de d·ine-
1·0 se 1n·eocupe de intervenir con su 
Jlcnsamienlo--si no con stt tesoro-en 
los rumbos de la cultum ai·equipeña. 
Son lo.~ proletarios--M. mayor parte 
hijos del pueblo-los que mantienen 
rl fnr•r,o sau1·ado; los que robándose el 
pon de sns lamilia,s 11 las hoi·a$ de 
.rn.eifo, se al?'even todavía a inqufrir 
11 n 1ioetizar, ciando, en estos 1nome11~ 
tos de incuria,-como lo dije hace 1·a­
to ,-tma nota heróica. Si no fuera por 
ellos, la Ai·equipa de grandes ti·azcu 
intelectuales va hubiera desaparecido 
por completo. 

1 Si la lucha poi· la vida no hiciera 
mal(fasta1· tantas ener(fías cereb1·ales 
de verdade1·0 valer, tendríamos ahora 
mismo una pléyade de jurisconsultos 
11 de tratadista.~ tan ilusti·es como los 
de antaiío. L e voy a C'itar casos. Fran­
cisco Góméz de la To1·1·e y Justo Mu­
ñoz Nájar, están pei·didos en el bufe­
te. Juan Manuel Polar v Juan Barclay, 
agotados por la faena cotidiana. Los 
Bustamante de la Fuente v Busta- · 
mante de Rivera, abi·iéndose paso con 
la p1·ofesión. Francisco Mostajo 11 José 
Luis Villanueva, {1·ust1·ados por las i~ 
justicias sociales. Así veinte más ... Co­
mo Ud. ve: la pobreza delibitando el 
pensamiento, i·aquitizando nuestra con­
tribución intelectual, desvalorando a 
Arequipa. 

¿_ Volveremos a ocupar el rango in­
telectual e hist'ói·ico que tuvimos en 
ot1·0 tiempo? C"eo que sí; pero a con­
dición de que nuestros hombres adi­
nei·ados 1·ompan la hucha y provoquen 
una intensil!a i•otación comercial; te­
niendo en cuenta que el problema de 
los p1·oblemas en este instante de la 
humanidad es netamente económico, 
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hasta al ¡,unto c¡w: .se puede estable- de sentirnos me:ntores. Si esto no su-
C1J1· w1t1 1011 di: ·ril mo enl1·1: las activi- ced_e; perdemos el tiempo en escam-
dado:; ('l'f'?IWI fsl ioas ·11 /us 1)ui·amente muzas literarias. ,. 
intl'/ecl 11n/1·s: 11 mouo,• <:a711.widad co- lle aquí cpncretado el problema au-
·nwrl'inl II tlt· ll'rt//(1,io, 1ni•jo1· lil a1·altt1·a. toctonisla a .un problema q.e instruc-

- ¿()(//~ /JJ{'/~ / /¡/, DI~ l ,A OLURN- cidn, sin c·11yas resultantes no debe-
7'11(.J(()l\' J l)/1'{)/ ,(J((l(.'1\ I\ 1/'l 'VG'J'ONIS- mos· elaboM1· jamás. 
TA? Vistas así las e.os.as, nuest1•0 estado 

-- ()111· ·1·111•/1111 1·11111fo11za a manif es- social no pÍlede ni debe 1•evolucionar-
l<H·.,1• l'/1 11/1/ilfnl/ /Í1• {Cl"V01' lite1'a1'ÍO,' Se en el sent'ido' de transfo1•mación VÍO-
(Jttl' /11i/111Jr1t ,•s 1>rt·mo/1wo c,seym·ar lenta. Es un estado p1"imitivo qué re-
(JIU' ,•mi,v /11 1•11 p/1•11it111/ una ideología quie1·e un tacto sutilisimo para ayu-
<m/1l1•tr1111r. !'1'111·8/1·11 a·u/octonismo 1·a- dar-'fo a ge1'minar. l',fal que nos pese 
tli1·11 1·,1•11111·i11/m.e11te en la sie1·?'a pe1·ua- tenemos que contemplado de esta ma-
,u~; ·11 In .vi1•1'?'t1. 1u··ruana, po1• causas ra- nera. De ot·ro modo _corremos el riea-
cial1•,y, il/iowlliccrs 11 econórn'icas, ofre- 1/0 de dest7·uir lo p1·otoplasmático por 
111· J11·vl1lomr1s fu11d1tme11tales de mu.y sólo el deleite de ensayar una aven-
dif/cl/, ·11 <ieli<'cula solitción. Faltán los tura, y una aventwa peligr·osa. Sea-
11s/ 1ulios /Jds'icos que suministren l6s mos sinceros: nos falta cordur·a y nos 
111ctlt•r/11/1•s clcmwaclos y conc?"etos so, so,b1•a vehemencia. Por· eso ·todas nues-
ln•11 q1111 {1'11/Jtim· nttest1·as aseveracio~ fras empresas resultan ilitso1'ias y a-
mis. M li•n/l•c,s no tengamos catastros, b_ortada.s. Comencemos por tener vo-
ec11.v11.~, 11.~/ml/slicas demográficas y de luntad de trnbajo. Construyamos. Ha-
p1·ocltt,t:t•i1l11, obse1·vator·ios meteor·oló- gamos 'obrn. Creemos la. r·iqueza na-
gfr:os, 1/1:1.iuiitaéiones exactas de los cional. Ayudemos al indio a sal ir. de 
ccntrcu mim:ros, á/J'l'ÍColas, ganaderos, su cequer·a; per·o sin, rencor. Salgamos 
11 Wlt/ d11sif i<:a.ción mi7iuciosa · de to- nosotros de la mtestra-po1·qite tam-
cia8 l/ rnda u11a de las parc'ialidades bién· nosotros estamos ciegos-con e,n-
ifüf/(¡t·1ws, etc., cte., y la c1tltu1·a cien- tusiasmo, con fe y c<m un noble i<,tea-
11.ffra ·11 técnica qu.e' nos capa~ite pam lismo; que cuando nos civilicemos de-
la 'i11vcs/.i(JaC'ión m·queológica1 lingüís- masíado, hemos de ver que un pueblo 
t'ica, tlno(J1·áf ica, pedagógica e histór·i- analfabeto y pa-upén·imo no puede re-, 
ca, nw:gt1·cr actitud frente a la, socio- volneionm·se sin atentar contra su pr·o-
lo(J(a aborigen tiene que se1· me1'amen- pia vida. No basta se1· ma(Jnificos es'­
te poemát1ca como hasta ahm·a. crit01·es, parn insimta1' con la pluma 

Lo.~ p¡·oúlemas ag1•a1·ios y de insti·uc- ,,, cosas que pos·iblemente no pod?'Íamos 
c;lóu indígenas, qne son los máximos ejecutar·, Un ab·uso de lite1·atura es 
1''/'olilrma.s ele la nacfonalidad, no han casi siemp1'e tan funesto como un 
do 1·r•solvei·se, po1· más q1te nos ernpe- a,buso de alcohol . 
·,iemos, con s'irn,ples esfuerzos imagi- Esto no quiere decir de. ningún mo-
noli·vvs, ni echando mano de las teo- do que pe1·damos la esperanza de re-
r/(ls nuirxistas ni de los métodos de la solve1· nuestros problemas, de crea:r 
1·e110'1wión ·r1tsa: 11a sea porque m~c.s- nuestm ü{eología. Es necesario que 
tr11 .,· i111iiadas J)Cl"lnanecen en un sopo1· exista. Existe .ya, po1·que su existencia 
semi-salvaje o 2w1·qite nuestm agri- es biológica. Algo más: todas nuestras 
cullu·,•<t e industriali::ación v'iven tan manifestac'iones vitales han de tender 
., .. 1ulim1:n/(ll'ias, que se hace fantástico a autoctonizai·se si queremos ser una 
.~u¡,orwr que crcisla ya el dfobólico y entidacl soefol y pollt-ica y si queremos 
r.lisolmmlé 1101frrlo tlcl copit<tMsmo. Es tenei· una literatura perdu,rable1,v· efi-
voi·drat criu· d lali/'rt?l(/io colonial y el ciente. Rusia .comenzó por imitar 'úu 
b1frba1·0 crc11lol/ltlo1· dr• las tiC1'1'as, de- lite1·atttras europeas, y acabó por ciu-
bcn 1lcs1121w·ec1·1·; ver·,, m1le.~ es nece- dadimizm· su lite1·atu·ra. Y' fué Rusia 
sa1•io (Jtte el indio ,H' civilirc, (Jtte se después quien impuso al mundo sui 
haga alfabr·to, qw· nos co1>1p1•c11,da y seducciones lite1-ar··ias. Así nosotr,os, de 
que lo com))l·endcmws, 11 t¡ue nosol?'os la im;itación litera1·ia sei'Vil , vamos sa-
mismos ad1¡1ti-ramos tm grado tal de cando insensiblemente ~,na ideología y 
cMltura positiva que nos dé el derecho una literatura caraeterlsticas qv.e aca-

' 
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bardn ~r imponerse e,i América. Te­
nemos lo e'sencwl · ' vo histórico y 'yo 
de raz~. a la vez que problemas de in­
'·&>le, americana netos. Puede dec'irse 
que con sólo enunciar c'iw.lesquiera de 
nuestros p~ob~ma,; va tenerrws creada 
nus0tra ul.eolo(lúiJ nos {alta apenas un 
poco de tino e:JJpositiw, mayor d~ci­
plina menlal, estudios especializado$ 

I , 
11 abnfgac'ión ,a toda prueba. 

Estamos en ei pri11w1· estadio de lo 
autóc,tono¡en el poemii. Ya tenemos 
fuer~es ·e:JJpresadores de la beUeza an­
dina. Tenemos ta1nbien el hon40 fei•­
vor de lo serra:no: pruébanl.o-conw 
sín.toma - los títulos con voces qtte­
chttas de tbdo's /.os lib1·os y 1·evi,stas 
que aparece~ a rli:ari.o, ló 'm,í,smo qu/J 
'la, mayor pm·te de exposiciones .pictó­
ricas 11. de co.nciertos niusicales. Ha11 
en lo, intimo de nuesti·as inx,uietudes 
estéticas· un element() a'boriqen ci1·c·11,-
lante, inco,ifundible. - . 
iifvo se ·puede n'e(Ja.1·: comen.zam.os a 

sentk lo i+uif:g1;na v' al indio 'como,' es­
t,ratos de beUeza; p·oetiz~m9s can ellos. 

\ . Si acabamos po1· adénfrarnos en su 
feñome·noto(lía , social, hab1•emos crea­
dó el pensamiento ame1•icano con tina 
vigorosa orientación. 

-tQ.UE .LE' PARECE EL MOVI­
Mf'/5NTO SERRANISTA; SERA CAPAZ 
DE 'PROMOVER UNA VERDADERA 
C.ORRIENTE. NAC10NAL DE CARAC­
TER 'RENOVADOR? 
' -Cuando {;o se1~·ano haya adqu,frido 
su verdadera gmndeza 11 'gmvite ·con• 
mayor p,recisión sobre nuest1·a con­
ciencia, entonces lo se,.,·ano se1'á el eje 
de todas las aspiracidnes nacionales. 
Xenemos tina sustancialulad invalo1'a- · 
ble, fuerzo,,s primigenias de un empu­
je avasaUailor. Mit.o, hi.sto1·ia, rique­
za, pan01·1,1ma, b1tU~n dentro de ·nos-· 
otr s ·como un io1·rente swbte1·ráneo. 
Sabe,• 1•ottwar el ca·uce qtÍ:e dé ·salida 
plena ri, este contenido todavw inco-
herente y que se . 'lw..ga f ecundatriz, he 
ahí nnestra. invicW1.bl:e u peligrosá si­
taactón. Soto ~l estttaio tenaz de noso­
tros u~ihnos pod1·á salvm·nos\ ante ·el 
porverifir 11 coÍiverlirnos' en podero.-

. s'os' expresa'dores de la nacionalidad . 
, Be · otro 1nodo co,·remos el riesgo de · 

adulterar nues tm vida, v de pe1'<Jm• . 
nues~ras energias en simulacros inú­
tiles, ' conden4ndor,ws; como hasta ';año-,,. 
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ra, a simples mitayos del pensamiento. 
Por 'lo, demás" et serranismo-como 

ya lo he die ho - ha i;omenzado su ci­
clo poemático, y bien. Es im magní­
fico anuncio de lo q'lfe puede venir . 
Ahora que el mar no es ,k ruta obli­
gada de la cultura y el comercio,-cir­
cunstancia que resultó un privilegio 
par,a lqs ' pueblos costaneros-, a)íora 
la' siérra está "olocándose en una si-
tuación éspectabte. Las noticias del 

,nttndo 1•epercuten e'n sus ámbitos con 
ap1·e1niante celeridad. /.lu. caf reteras 'l{ 
los' automóviles, enhebrando lbs yer­
mos andinos de coma1·ca ·:a comarca, 
suscitan contactos inespe1•ados . La ga­
naderf.a 11 la agricnltm·a en Pt1,no re­
no:van~o sus 1nétodo.s 1"utina1'ios-co'­
mo lo hrwe-v los ubér1·imos vallea 
del Cuzco próxi-mos a desahogá1·se so­
/)!'e f;as t,ias fé1·1·ea.s, han de p1'0ducir 
•un estallido de riqiteza v una hólgu-
1·a sustantiva tale,s, qtte el ' se1'rano 'del 
Sur aca/,ará por déspe1·tar completa­
mente de su ·ine1·cia, para 1•esponder 
ante la 1>ida con un gesto creador . 

Una vez qu.e nuestms riquezas, na­
turales se movii-icen, el ai·te, la lite­
ratura 11 la ciencia, corolm·ios de toda 
qrandeza, 1wovocará.n co1·r-ientes nacía­
n.alis tas que · nos prestigien más allá. 
de 'tos línde1·os del pais . 
' También el indio se deséntumece"" 

rá arrast1·ado por nuestras energias; 
11 en cambio de la civifüación que le 
demos, Ita de infundirnos los trazos 
perdurables de nuesti·a fisonomíµ 
mental; fisonomla du?'a que será ' el 
C'l!,ñO en qué se troquele la conciencia 
per!J,ana del r uturo . 

tl'Sí continu9,ría hablando éste f or; 
múÍ.able ásar Atakuallpa Rod1·íguez, 
a quien antes de conoce1·le pe1·soiial" 
mente va le admfrábamos a través de 
.~u li/!1'o "Lti To1'1·e de las Pami:J.ojas", 
de sus poemas publicados en "La Sie­
?'Ta'1 y en rnultitti{l de . periódicos y 1·e­
vistas de A méi-ica, si' no• 1Jinfe1•a a re­
co1·da1•no.s las nueve cámpanadas del 
reloj, qu,,e )iemos charlado cinco ho~ 
?'Q,s' consecntiva.s, plttnteando p·roble­
m.as e in'tuyenao 1·ef or1nas. 

' ' 

J. GUILLERMO GUEVARA. 
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La hl1torla del Pe· 
rú ha aido eatudia• 
da hoatA hoy de O.• 

fue ra Adentro, con 
criterio occidental, 
det1do punto1 de vi1• 
ta extraño• a. toda 
poruanidad. Sólo aaí 
ao explica que el 
período nacional por 
excelencia, el lnka­
rlo, no ocupó nun­
ca 1ino muy breves 
co.pítulo1 de vaga 
introclucción . 

Eata miama 
cación puede 

expli· 
apli• 

Parit "LA SIERRA" 

damentalea del pue­
blo dominado . Sig­
nifica también 
"crear" al .hombre 
allí donde no exi,tía 
población o donde 
loa aerea humanos 
no so desenvolvieron 
psíquicamente hasta 
abandonar su primi· 
tiviamo inicial . 

carie a nuestro pa• 
1:.vo ,consentimiento 
en llamar Colonia y 
Coloniaje a los tres 
aigloa. que dominó 
Eapaña políticamen•, 
te como r esultado d e 
la invasión de aven• 
tureroa peninsulares, 

LUIS E. VALCARCEL, autor 
"Tempestad en les Andes" 

de 

Ni Méxi~o ni el Pe­
rú, en la América, 
fueron ni pudieron 
ser literalmente co• 
lonias de España . 
Y fué tan claramen­
te comprendido el 
hecho que lo que ea­

tableció el monarca 
peninsular era el Vi­
rreinato, r é g i men 
que incluye el reco­
nocimiento de la ca­
Edad del pueblo ven-

a principios del siglo XVI . 
Nueatro pueblo es tan antiguo y po· 

aoe personalidad tan d e fi.nida como E· 
gipto, China, India, Asiria, Peraia. 
Nueatra cultura es original, autóctona, 
inconfundible. Los españoles nos con­
qui,taron y sojuzgaron como los Hikaoa, 
primero, y después los griegos a Eg;.pto, 
o como los mandchúea a China, o como 
los ingleses a la India. 

Los conquistadores pud.ieron llamar 
al

0 

Perú una colonia de España; los in­
gletea llaman a India su colonia. Pe­
ro el P erú ayer como hoy la península 
indostánica rao son en realidad ni fue• 
ron nunca una coloni.a. ¿Fué Grecia aca· 
10 una colonia de Roma? 

En e l concepto' de colonia y coloniaje 
va entendida cierta sustitución, cierto 
avaaallamiento de orden espiritual que 
importa el deaarraigo de caracteres fun• 

cido. Solo hubo vi­
rreinatos en América, al establecerse el 
gobierno español, precisamente en aque­
llas zonas donde brillaron los imperios 
de Anawak y Tawantinsuyu. 

Ayer los españoles como ahora lo~ 
ingleses gobernaron sobre muchos millo­
nes de hombrea sin conseguir su incor­
poraci.ón a la cultura europea .sino en 

una proporción ínfima. Los INDOSTA­
NOS como los KESWAS y AYMARAS, 
como los AZTECAS, conservan su espí­
ritu inalterable . 

. Dentro de este vasto país que llama· 
mos e l Perú - por un acaso ni s iquie­
r a bien averiguado - vivimos dos pue­
blos dentro de una sola 01·ganiz.icióo 
estadual: los amerindios, señores de la 
t;erra, habitantes autóctonos y los "mes­
tizos" y extranjeros que han sustituido 
su dominio al de loa usurpadores espa· 
ñoles desde el 9 de diciembre de 1824. 
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La proporción os de 5 a 1 . El Perú, por 
Jo tanto, ea ,ma nación de gentes de 
color, dirigida por una minoría de mes• 
tizos o "eurindios" que prolongan la po• 
lít~a "colonizadora" tratando d e "occi­
dent.>.lizar" a cuatro millones y medio 
de nativos de raza roja. Ciertas pobla­
ciones muy extranjerizadas de la costa 
peruana tienen semejanza con Tánger 
o Puerto Said, puestos "coloniales" de 
Eur'opa en pueblo_s específicamen"te no­
europeos. 

Durante loa trescientos años de Usur­
pación Española o Virreina to, loa nat~ .. 
vos dejaron sentir poderosamente su ~a­
píritu "indianizando" lo español. (En 
el orden artístico son de interés los es-' 
tudios de Martín Noel, Uriel García y 

Angel Guido). 
Esta ,fusión - en que lo IJ'!ÁS vital es 

indiscutiblemente el aporte indiano -
arroja mucha luz sobre la época mal 
estudiada hasta hoy que neguimos deno• 
minando La Colonia o el Coloniaje. 

Si del mundo artístico in'dohiapánico 
extendemos nuestras inveotigacionea n 

.., otros sectores de la vida peruana de loa 
siglos XVI a XIX descubdremos verda­
des sensacionales que. concu.:rirán a la 
afiYmación que aquí re iteramos: el Pe­
rú, bajo el dominio de los r eyes de E s­
paña, no fué una colonia, sino el inkario 
sin el lnka aprisionado bajo la férrea 
malla de un Estado do factura euro­
pea. La raza fuó momentáneamente-­
¿qué significan tres siglos en pueblos 
milenarios de sólida cultura ?-sojuzga• 
da por gentes de otro mundo--casi po­
día decirao de otro planeta - a quie­
nes "ame ric;nnizó", "indianizó" en mu~­
chos respectos. 

Ni colonia ni coloniaje . S~primamos 
laa palabras por lo que tienen d e inexac. 
tas y depresivas , y llamemos: 

"Epoca de la Usurpaci.ón Española", 
o si proferimos los eu{emismos: 

"Epoca del Virreinato Español". 

LA SIERRA 

Paisajes Cusqueños 
-i;::-­

CHUMBIVILCAS 

Una ~iva sensadón de serranismo se 
experimenta viajando por las punas y 

boyadas, por las lomas y ciénagas chum­
b ivilcanas . El paisaje cambiante, den• 
tro de la unidad andina, ofrece porspec• 
tivas origin ~les, iné~,tas, vírgenes aú11 
del abrazo fecundador del arte. 

Desde que ::e tabandonan las plácidas 
ve gas del Willkamayu y se comienza 
a ascender por los riscos de Combapata, 
el v¡a¡cro se prepara a todas las sor­
presas que en cada recodo ofrece el la­
berinto cordillorano. Coronada la ascen­
ción, recórrese verdes pastizales inte­
rrumpidos por laa manclias brillantes de 
loa 

0

pequeños lagos. Pampamarca, Tun­
gasuca traen el recuerdo de la11 poemáti­
cas jornada& de Kunturkanki. Desfilan 
an~e nuestros ojos, como desdibujándo­
&c en la neblina del orto, las legiones 
indias capitaneadas por el Gran Rebel­
de ... Magnífico marco para la epopeya. 

Y s igu e el viajero por quiebras y lla­
nadas hasta llegar al gran tajo d e l Apu­
rimaj. Honda impresión abismal que ca­
lofría. El viejo torrente se pierde en lo 
profundo. Río · de estrechas márgenes 
socavó la tierra y en milenios de porfía, 
de cautelosa insiate.ncia, de pacient~ Ju·. 
cha, venció al roquedal, abriéndose pa­
so. 

CHALLA, d :gno pórtico del Apuma: 
yu, e l Señor de los ríos . 

A la ot ra márgen se ;nicia la má1 
prolongada ascensión . Con l as últimas 
luces de la tard~, que huyen por los 
picaéhos como wikuñas sorprendidas, lle­
gamos a la altura. Frío, lluvia, espesas 
nieblas. Estamos en tierra chumbivilca­
na, y hacemos el primer alto en el ama­
ble camino de la hospitalidad. 

Cuando el sol apenas se anuncia, ya 
el v1ajero está en maa·cba, y la cabalgar 
ta se desenrosca por la estrecha vía . 
los pequeños rocines pugnan por correr, 
y apenas tocan la planicie galopan ale­
gremente. Ondula la cabalgata por las 
suaves lomadas, boa·deando loa sitios pan• 
tanosos, los hontanares . Al mediodía ae 
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lnh:,rpouo Livitict\ y loo viaj,'1.nie'& se de­
tll!n n . En torno a la plaza, el primer 
11i1mnro vi,tono de equf,t~ción del. jinete 
,,l,umhivilc,no: el canrusel. Cien caba­
lUto• ,wl'"n Frenfticos en círculo, eq 
lntn ,.¡ .. fin, (El único gaucho que que• 

dn nn Anu;1·ica es elite gaucho de Chum­
blvll u, indLo n caballo, centauro an~i- , 
nt, <111n • pera u1 Martín Fieri,o). 

l·,l iolo Cft como un B'arco carg~do de 
11l,ro1lón, A medida que avanza la tarde 
11,1 11uL0n 10 ennegrecen: ' es inminente la 
lot'mo11ta, 

Cnnlullcn la tempestad todavía leja. 
n11. Lo adivinan loa corceles, · ne,rviosos, 
h1qulotoe, saltarines, y ya la travesía 
,1n II ai.no una competen.cia de hipódro­
mo, Pnra el "repe" no hay obstá<¡,ulos 
y ,Z",lopn cuesta arriba y c,µesta , bajo, 
oomo en c:ampo a nivel. ' 

Oiluvlo. Seguimos corriendo, c:hapo­
hiKnloa lcu cabalgaduras, alegres, arro­
J11ndo vapor por las narices, sin temor 
Y'ft 1,l lu,~quido del rayo. 

., 
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De pronto cesa la lluv:ia; bajan torren­
tes de ribazos y collados; el camino ea 
un río; la espesa niebla nos cierra el 
hor'~zonte. Silencio cósmico ~úe ,pesa co,, 
mo plomo. Solemne <1-tardecet'. Et paeo 
de los viajeros. se atenúa, se acalla, ·co• 
bre la alf,ombra de los .ichales., ,Lenta · 
teoría de sombra&. · Ya es la noéhe. Nos 
guían loa baq~ianos por el mundo des­
conocido. Aguzada la pel.'cepci~n, pre­
sen timos una aldea. Muy lejos ladraron 
loa per'ron pastores. 

Cham~ca, el pue.blo "oscuro": no lo 
vemos, pero nos acoge santo refugio en 
lae tinieblas. En esta choza hay lum-
bre. · 

La velada en torno al fogón ea inolvi• 
dable. Todas las leyendas de Chumbi­
vilcas pueblan el ambi.ente al conjuro cLa 
típicos nntirndorea. Son escenas de varo­
nía;' henchidas de prodigios gauchescoe, 

LUIS E. VALCARCEL. 

·La más 'sabia inversión , 

Una Cámara de • 
aire 

Graham Rowe & Co. 

P eruvian Autos A. C. Shumwar & Co. 
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El corazón levanta au noatala:ia cautiva 
a la cleriYa ahora - el mundo océano de 1,11:rimaa 
campana del crepú1culo el vient; llora en e, camino de álamoa abaort'oa 
- qué eran ramo de malvas la distancia eaotérica -
en la cumbre ·t~jana alta cruz tu deatino 
llora el último canto 
el aire va llenándote de palabra• de hato 
se ~aen las rodillas. del silencio 
quizá laa alamedas griaea en las distancias del, recuerdo 
la.a dunas de la angustia se enderezan y crecen 

1 

ay tan altas Dios mío 

'< 

loa océanos cuajan velámenes fantáaticoa 
ahora el vaso roto la tarde niña ciega acoetada 
en la colina de lo eterno tras la eapiral decap~tacla 
el corazón desesperado desata sus amarraa y parte 
inmenaamente solo como Jeaúa en el deaierto. 

z A D A s u R 

Santiago, Chile, 1928. 
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Si el p.erdón ea bueno 
dulce ea la venganza 
que al aentirte huraño 
hoy mi pecho clama: 
hundiré en tus carnea 
uña, afiladas 
fingiendo caricias 
de amores. . . muy largas, 
y seré tan tuya 
al vivi,r, ufana, 
con mia dedos locos 
en tus manos pálidas! 

Morderé tu boca, 
r~ará una lágrima 
y entonce, golosa 
te~dré que gustarla 
y ¡Señor! qué dulce 
será mi venganza 
al verte sufriendo 
de ~ia ansias raras ...... 

D 
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N K A 

Para "LA SIERRA" 

Fue huraño tu aliento 
como tu mirada, 
hurañas tus manoa 
como tu palabra 
ah I fuese yo sierpe 
en tu pecho, mansa, 
aoñando 'al abrigo 
de tu aá~gre cálida 
para serte aleve 
en la noche clara · 
cuando tú susurres 
muy quedo "Mi Amada" 
y busques mLs ojos 
sin haJlar mi . alma 
y busques mi boca 
y la sepas rara, 
y, tengas. la pena 
d_e ,sentirme huraña 1 

Chuquicamata, Chile, 1928. 

1 L • 1 c. 

• 



Una novela en negro 
Por Pedro Barrantes Castro 

No e• coea de paear por alto la apa­
rición de un libro con alguna traecen­
doncla en el Perú . Mú ei ee trata de 
novela . Una razón: la novela apena• 
brota aqui, eaporádica. Aun el no•elón 
petado, hiatoridata, aoao¡ o el novelín 
plntore11.Co, abortado. Otra razón: aon 
oacaaoa loa cacritorea peruano• dueños 
de una conciencia traac:ondcntaliata. 

Donde no hay mucho para tomar par• 
tido y crgulrac on contrapoaicionea, ao 
Lace necau,rio un cierto renunc:iamion• 
to de oapoc tat Lv,u 1 aatidacor la avi­
doa orltl C\ oon oaa frugalidad lio~orÓ• 
cllt a y n vccaa, ''¡,aaada" do que, ttala• 
moa cle1tln1uloa a vivir , 

Pre aclndiondo d a xlA'ouolaa oxtrln•o· 
oa•- Aollt11d a tualiatn, aon1lbllidad nuo­
••, tcfon l.c:11 Rntltr adlc lon11,I y auporroo.• 
HatA- , dobomoa ojercltRr nuoatriu péa• 
qul1a1 dantro de lo quo '° noa oíroco . 
Alo¡rámono1 ai noa 111lon al puo 1fD au­
tor con vale r pros,io y una obra que pue­
da plantarac, como jalón on ol de1lindo 
todnvía pendiente do uuoatraa VARIAS 
ALMAS comune1. 

Hoy la tarea ea cimentar la cerca con 
buonoa - y cuán pocoa 1 - can toa ro• 
dadoa. Principiemos por el censo en glo­
bo do nuoatraa calidadea . Mañana clasi­
fk.aremoa C(?n nuestro criterio ougénico 
7 actualiata de jóvenes leales. a la épo­
ca . 

Así, pongo mi juicio aobre la última 
obra de Enrique Lópoz Albújar. Novela 
de argumento colonial y · costeño que 
jactancio!amente timbra él de "reta-
1uard.iata". Y este comentario es para 
LA SIERRA, vocero de un neto impul­
so andin1.sta, revolucionario y vanguar­
diata : Pero aolo de un impulso vital; 
no de una s'ecta obaecada ni de una ca­
marilla miope . 'LA SIERRA no tiene 
aprens~n al consignar una nota va­
lorizadora hacia este libro, extraño a 
•u aont~miento indígena. Ella se pres• 
ta a todo eaclarecimiento do la fenome• 
nología histórica que hayan aportado 
factores endógenos en la realidad aocial 
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del territorio• sobre el cual tendr, qu• 
librarse la gran acción roiYlndlcadora de 
una ra&a. 

Por otra parte, López ha irranje~do 
au mejor preatigio; lf,terario con pene­
trantes y aombríaa interpretacionea de 
la dcología a.erran& . No. ha reYelado al 
negativo de aquella alma titánica 7 re­
naciente,• aunque todavía miatorioaa y 
sobrecogida. Siguiendo , au trayectoria 
descubriremos el aocreto de · su incapa• 
cidad para llegar a la aaimilación com• 
pleta del hombre_ andino. 

López Albújar, ante todo, merece con­
sideración por aer un caso de escritor 
vocacional que ha sabido precaver, e.n 
lo poaible, au aino de la, solicitaciones, 
doavwitoriaa inmediata•, en que se di­
suelven aquí tantos frágiles aficionados, 
cuando loa abandona la "inexperta ju­
YOntud" . Leyendo MAT ALACHE se des­
cubro que Lópe z estaba llamado a una 
comíaión importante en nuestra litera­
tura: exhumar, antes qué nadie, la in­
troducción d e la raza negra en la fiaiog• 
nómica social do la costa. Raza traída 
y amalgamndn con la i.ndia• y la blan­
ca en trea eiglos de arraigo, basta la 
Independe ncia. Elemento do influencia 
decisiva, quo haata ahora yacía inédito. 

El grito de la sangre so lo imponía al 
noveliata. Su formi,,ción espiritual, con­
dicionada en lo íntimo por genuinos in• 
gredientes costeños, le había permitido 
geatari la neceaaria •gravidez de materia­
les . Y su talento literario, cuya fuerza 
autónoma ae ayuda con una rica cultura, 
tenía a su alcance un adecuado instru­
mento y una penetrante visión. 

Con tan propicias circunstanciu, Ló,, 
pez se aient a a escribir, plácido, reata11• 
rador, sensual, pintoresco. Pisa a firme 
en su terreno. En doa meses, según él 
anota, le sale de un tirón este que pue• 
de servir eventualmente como GENE­
SIS de nuestros pardoa. La positiva ac­
titud subconsciente con que el/ escritor 
elabora personajes y situaciones en 
MA T ALACHE, amor osa y palpitante. 
mente, d emuestran que para llegar a lo 
profllndo d~ la naturaleza racial de un 
pueblo le precisa al artista haberse nu­
trido de a.u jugo bjológico . Lópcz Al­
bújar ae da en esta obra con toda au 
involuntaria ~impatía. En cambio en 

1 • 

sui cuentos y ensayos acerca de la vi.-
da on loa Andea se reservó A PRIORI 
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un dob)ez aistemático. No quhiera yo 
decir que' amordazó su sinceridad ' pa­
ra ' bue.car originalidad . P.ero, sí, aólo 
vió al indio y al mestizo serranos con 
la displicenci.a del juez anfc quien 'nun-, 
ca mostrarían l<:>s hombre& otra cosa que 
su hipocresía. La magistratua·a le fué 
funesta para estudiar sicología indíge­
na, Su disimilitud espiritual lo conde­
nó de antemano al papel de sociólogo! 
crítico-literato, mas no al do art:"ta de 
la raza autóctona, 

MAT ALACHE, valioso alegato en pro 
d~ la amoricanidad rocabndn por el ne­
gro, a fuerza do sudor, do onciutnmionto 
pa:olífico, de interferencia mental y emo­
tiva, El clamor romántico do LA CABA· 
A~ DEL, TiO TOM quiso, tio1npon ulrá11, 
conmover al mundo oxhib1rndo la dura 
ese¡lavitud y la 11epa1·a~ión ineluctable 
de la raza, africana en Estados Unidoa , 
MATALACHE, con nu crudeza ro31ioto,, 
su humor zumbón y su ¡:usto local, 04 

un viejo "picante" qu~ sólo aaboroarán 
bien loa criollos de 13 costa pe-· 
ruana. No pretende unv. reivindica ción 
ampliamente socioJ d el destino históri­
co de aquella raza en América. Y en 
esto se queda sin satisfacer las mejore~. 
espectativas de la sensibfüdad actual. 

El sentido voluptuo,;o del autor recu­
rre a una evocación de la esclavitud co­
lonial para complacerse en la pintura 
de ese gran gineceo en que la Yf' por 
sí fecunda procreación del negro era es· 
timulada al máximun por la ardentía de 
la naturaleza tropical y por el i,nteré,,, 
económico de los amos . Los blancos se 
coludían impúdicamente para la selec• 
ción y el aumento de sus esclavos, con 
llD c:uidado que no tuvieron cuando ellos 
mismos caían en lá tentación d e amar 
la f,ornida y elástica belleza de un joven 
cuerpo bituminoso. 

Así, lo más que ef novelii$ta busca 
es hacerse presente, a nombre de las 
castas oscuras, en el esclarecimiento de 
su filiación . El blanco presuntuoso, aco­
rralado, aórprendido "infraganti", .;:om­
pelido a ello, reconocerá que para un 
apredable sector de tal mestizaje padres 
y madres de entre los suyos,, ciegos por 
la pasión genésica, no se detuvieron an­
te el fantasma de la bastardía. 

Y aquí finca la nota estremecida de 
humanidad, el conflictivo núcleo de la 
novela de Lopez Albújar. José Manuel 

LA SIERRA 

P Jr,{)flO flA ll!UN7'1iJS CAS-
1'll0, notn.blc cr-ltico 11 

ensayista 

Sojo ("1Mí1t11la chó!") ea el magnífico 
padri,llo mulato de Piura. Loa seño­
rones ae lo regatean . Lua ldoncellaa es­
clavas le in'1nolan una tras otra sus 
senos ávidos de maternidad. Lo, otr~ 
machos de la ergástula lo toleran a re­
gañad,,entes. Las damao, , queriendo ha­
cerle a scos, no cesan de pensar en él. 
Hasta que una, la señorita María Luz, 
su ama, se le 1·inde, olvidando prejuicios 
y desafiando Ia h wia paterna. Su bien 
madurado amor por ºél, en apariencia ca­
prichoso, grotesco, blaafemo, se -incuba 
siguiendo un proceso" reflexivo de la más 
desnuda y conmovedora s:ustanfividad 
específica. • 

"Matalaché" debe pagar con la vida 
r.u 'audac,ia. Pero s\l misión queda cum• 
plida e n el hijo que ha dado a María 
Luz. 

I11siuúa López de este modo la genea• 
logía de una casta qu.e, em;hargada por 
su actualidad brilla;1te en la vida del 
país, desconoce sus puntos de origen , 
La escasa pero distinguida, porción ·de 
nuestros mulatos tiene eh MATALACHE 
un indicio para rastrear su genealogía. 

Respecto al cuantioso producto zam• 
bo y zamboidc, ni el escritor lo afronta, 
ni aerfa fácil remontarse a su primera 
aparici.ón . El vencimiento de los indí­
genas del litoral c~nsintió que i;ua mu• 
js¡es fuesen tomadas como fácil presa 
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LA SIERRA 

pal"a lo, bruta.lea y abaurdoa contubel"• 
nioe que le bnn abierto al presente y al 
,porvenir d, 1 Porú angustioso interro­
li'•nto do c;¡¡e hibridismo. 
' D ntl'o lado, ol me&tizaje 'indo-espa­
iol, hotlldoro, y con ventaja, de la sexua­
litl ,1 fa tlnn, •in limitaciones, viene cum­
.,lit ncln, ll'Q ul cotidiano prom'..scua,r, UQ 

.,ol moo l1wificr,tlor de la, maleza y, 

ACn~o, p,•.,1>1 n,rulo su absorción ulterior. 
J~I fHI< Llo do loB Andes, indígena, mes• 

tiu, y bh,1,ou, no oe siente afectado di· 
r l1w11 nt por ol problema del negro. 
L11 rudo:r.n de ~u ambiente telúrico no 
fu6 1,ro¡>ic~n al nrraigo de la liviana si­
>1\i ri cnfre. Ell.a sólo podía .prosperar 
cm In molicie del sol bóchorp.oso y :..o-
1,r lo,-; el loznc1loleo arenales q-ue en"con• 
tr6 on la r e gión baja. Cual &Í los. negre­
l'O~ dd coloniaje la hubieran tran:ipor­
tndo loetnladn en una lonja de , su de-
11iorto nativo. La presencia de un hom­
bre ncr,ro CD nuestra sierr a es 1.ID espeic• 
tlÍculo xóti.:o. Aquellas gen té s iio reco­
aou n ~U)lrmalmente matiz 'más oscuro de 
la pLd <;1\1e el broncíneo. Tam~oco, ras­
iro• IU\llt Ómicoe , menos grandiosos quJ 
100 clo ), intenfiÓn cósmica 'expres~da 

n In nr('ju¡t<'-',t'ural r aza oriunda pÓr a­
lnrif 0·1 do piocha. Allá' arriba se mira 
al negro como a ente terrorífico., y ape-
11n11 ie le tien.e confiau:?:n cuando hace 
11u11 áparlci,on,es com o soldado' o gudrda-
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espaldas ("espa:nta-,guanaco1" dice él) 
de los capitulero~ eleccion'arios. 

La novela de Ló1;>ez Albújar ciará oca­
siéin a nuestros regionale~ para instruir­
se acerca de cuánto puso la raza de co­
lor en la generación de la sociología COI• 

teña . . Por otra parte, fué el cirineo que 
ayudó la ca!:'ga 'de servidumbre al abo­
rígen, en ~n mal paso de tres siglos . 

Desbi;ozando el matorral de la ant?,. 
gua vida en la costa, López Álbújar, ex­
plorador seguro, abre, e l primero, u.;_ 
n uevo camino a la literatura peruana. 

' Tienta, con buen éxito, e l recojo qef es• 
pontáneo costumbrismo. Costumbrismo, 
fru'to estancado que con retraso todavía 
surt e 11uestro anó malo ambiente litera­
rio. Pero que no está demás si tt·ae rico 
contenido a través de un talento madu­
ro, sabio, art;,ota y justo. Y esto hay· 
en MAT ALACHE. 

Loa picachos andinos se hacen eco del 
tumulto que López Albújar acab~ de 
provocar entro loG pardos, huérfanos de 
genealogía, algur\OS de los cuale& soña• 
rían. a ún con una heráldica. En la Sie• 

\ e 

rra se leerá con 'interés su novela. Y &e-, 
1·á grato constatar en ella el punto yul­
neralile, el QUID PRO QUO 'de quien 
s~lo ha querido mostrar allá una ca­
ra ~et ogro. 

Pedro BARRANTES CASTRO. 

La Convención ~ de ·Estudiantes Bolivianos 
de la Prensa y la Snpranacionalización 

. ~~ · 

1, 
Sesión del 24 de Agosto de ,1928. 

J • 

Palabr.as del Delegado por Oruro Eduardo Ocampo 
Moscoso, con mci:ivó del proyect~ de la delegación oru­
reña, presentado a con·siderac_ión de los universitarios 
reunidos en Cochabamba y relativo a la doctrina 'de la 
SUPRANA,CIONALIZACION DE LA PRENSA, original 
ele Victor J. Guevara. 

"En vi11tr,, de la trascendencia '1ue en~ 
el un In doctri.na do la SUPRANACIO­
NAUZACION DE L~ PltENSA, cuyo 
autor ca o l de,tacado jurisconsulto pe­
;runno rlon Víctor J, Guovnra, me he de 
pcrmitir h(lcer \In eubozo d.e las venta­
ja11 quo rop;ro1on.ta eu aplicación efectiva 
dentro do 1"1, nf rn, do e rñcter emi• 
pontomo,\to intofhl\cionnl. 

'Guevara, con una clára intuición de 
ser llegada )a hora de contribuir con un 
aporte vi,goroso a las nobilísimas ten• ' 
,ii:lencias de consolidación internacional 
tanto americanas como mundiales,- ha 
tenido el acierto de pon·er ':' considera• 
ción de 'los hombres libres del Continen­
te, como una ponencia netamente indo-

. americana, · la I gran d'}ctri1:1a de la 



SUPRANACIONALIZACION DE LA 
PRENSA .. 

Y DO ae había equ.Ívocado SU brillante 
geatador ai muy luego de au aparición ' 
fué objeto de loa máa alentadores. empu­
jea en el Congreso de Periodistas reu­
nido en Washington, en el Ins tituto In­
ternacional de Ginebra y en el Congreso 
de la Prensa Latina, de Madrid . No se 
haJ,ía equivocado, d ~go, s i hombres pro­
minentes de nues tra América hánle pres­
,tado su más d ecisivo y sólido apoyo co­
mo Palacios , Alfredo Colmo, León Suá­
rez, y otros . 

Loa alcances de ese proyecto, f á cil­
mente se hacen notar si consideramos 
que en la mayoría de la democracias de 
América en especial, el pensamiento es­
crito t i.ene que sufrir las viarazas de los 

. regímenes dictatoriales; la fobia de loo 
que no fienen la serenidad suficiente 
para afrontar el ' látigo de fuego d e las 
verdades dichas sin embozos, y, por eate 
motivo el proyecto de la SUPRANA­
CIONALIZACION DE LA PRENSA 
tiende - a establecer el funcionamiento 
de una ENTIDAD SVPERIOR (~ubra­
yado) l~joa de toda d~ferencia fronteri­
za, por cima del alma democrática de las 
~acionalidades, para garantizar la libre 
émisión de las ideas, alentandc,,, por en­
de, la labor de los que se dedican al su­
blime apostolado del p eriodismo. 

Para ahondarnos, aun más, testigos 
aomos del grande e inacabable ma.rti..-o· 
logio que 11ufre en Bolivia el p e riodismo 
independii:nte; t.eatigoa somos de · quie­
nes tienen que sufrir destierros y con­
finamientos por el aolo h echo de hablar 
fuerte y claro . . . Y LA SUPRANACIO­
NALIZACION DE LA PRENSA, baae 
de un.a potente enti.dad que tie nde a in­
ternacionalizar e l pensa mie nto e scr ito y 
dá, a. la vez, amplias garantías para la 
exteriorización de é l, representa, pues, 
la fuerza moral y mate rial más arrolla ­
dór'a, cuyos lazos a l unir las ideas d e 
los que labora n por una causa común, 
harán que s in trabas de ninguna clase 
l.a prensa del mundo ocupe el lugar que 
le corresfonde , con dignidad y con plena 
concj.encia de que sus d eberes no han 
d e ser coartadpa, en s u vig or osa p royec­
ción, por la in t ro misión d e loa g obie r­
;nos despóticos y las d ictaduras e ntroni­
zadas, hasta ahora, en el corazón ator­
mentado de los pueblos 'americanos. , . 

Por otra parte la juventud unlverai­
taria boliviana está en el deber de •· 
lentar, y esto ai,n reticencias, las doctrl• 
nas y el pensamiento luminoso de loa 
hombrea. repreaent~tivos de nuestro Con • 
tinente que, como Víctor J. Guevara, 
hacen acertadas adivinaciones de UD por­
t enir inmenso' para la Patria America­
na. La juvent ud bolivil)na debe, pue~, 
apoyar .es.e feliz surgimiento de la Nueva 
Ideología, debe pronunciarse por la• 
cuestiones que más sóÍ:.damente han de 
contribuir a la estabilización de los más 
caros iazoa d e confraternidad interna­
cional . 

E sa doctrina debe ir grabada en su co­
razón y en au pensam;ento como la pre­
me sa · efectiva de que los u~iver11itario11 
bolivianos no cierran sus oídos a las co­
sas que tienen la virtud de engrandecer 
la conciencia de quienes valorizan su 
importancia i.ndiacutible. 

En es\ e sentido y para terminar eata 
somera e l{poaición, pido a los. compañe­
ros convencionale& reunidos en esta sa­
la, se pronuncien en favor de la doctri­
na de la SUPRANACIONALIZACIOJI(. 
DE LA PRENSA, baciéndol~ suya y a , 
probando el proyecto qu~ ha sido leíd~· 
por el 1;ompañero secretario" . 

Fué plenamente aprobado por los con­
vencionales reuni,dos y reza entre las 
doctrinas propiciadas por la Co9vención 
N a ciona l e n e l folleto "Declaración de 
P r incipioa" . 

El texto del discur&o del unviersjta­
rio mocionante "e publrcará en el "Re­
dactor de la Convención". 

Cochabamba, 20 d e diciembre de 1928. 
. Doy fé: sin sello de secretaría. 

J. CUADROS QUIROGA, 
Secretario. ' 

Uno de los proy~ctos más t r ascen­
dentales que ha sido aprobado por la 
Primera Convención Nacional de Est,u­
diantes, es el r elativo a la Supranacio­
n alización de la Prensa, la importante 
ponencia para una doctr ina americana 
del catedrático de la Universidad del 
Cuzco, don Víctor J . Guevara, que abo­
ga por los fueros ele la prensa mundial . 

Este proyecto, fué :er esentado, como 
dimos c,ue'nta op'ortunamente, por e l de·· 
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logado oruroño 11 osa Convención, Eduar­
do Ocampo Moecoso. 

r.n 11upl'nnnolonnllzuci(,n do In Pron­
Hl~ qu <1 OH, 1,hora, uno do los nspoctoa 
ldMl(1glc1)14 11110 hn <lo uuRtontnr In ju­
v(,nLncl 1111l vc:, ru!tnrla bollv!nnn, 011 111 si­
g11io1111,, r111111111ich~ on ol proyocto npro­
hado poi· t111(• <:ongrnHO Univol'f1itnrio: 

LA PRIMERA CONVENCION NACIO­
NAL DI.:: ESTUDIANTES 

Co,ul.clor nndo : 

Quo oa d obor de la juventud de Boli­
'f'ia, on pro do la labor de cultura y con­
fraternidnd mundiales, prestar ~u apo­
yo miÍa vigoroso a laa doctrinas surgi­
das en lndoamérica. 

Considerando: Que una de ollas: LA 
SUPRANACIONALIZACIOÑ DE LA 
PRENSA-doctrina del catedrático pe­
.ruano Víctor J. Guevara-representa la 
máxima expresión que repele la censu­
ra previa y e) cohecho en las pseudo 
-democrac:.as del mundo . 

Considerando : Qne ea tiempo de que 
las diversas. actividades de la prenga en· 
caucen la renovación social hacia los do• 
min'ios de la justicia. 

Considerando: Que esta doctrina por 
sí sola representa un valor de reforma 
aoc¿aJ y, una de las conquistas ·máa au­
daces de post-guerra . 

C~nsiderando: Que homogeneizar el 
pensamiento mundial representaría el 
aupremo empuje de las juventudes de 
lndolatinia, en bien de la cultura cientí­
fica, artística e industrial de , la huma­
nidad . 

Considerando: Que LA SUPRANA­
C IONALJZACION DE LA PRE~SA, 
rodearía de g arantías inconmovi,bles y 

de facilidades eficaces' al servicio mun· 
dinl do la prensa, de sus escritores y de 
los pueblos mis mos . · 

Considera ndo: Que la pre n sa está lla­
mada a ilus trar, orientar, e informar 
ni •orbe entero . 

Conaidernndo: Que la prensa repre­
senta el cua rto poder de los estados y 
os n cccnur¡o solidificar su contextura 
pres tá ndole el máa d e cidido impulao, 

RESUELVE: • 

1 o.- Hacer suya Ja te1i1 de la ' SU­
PRANACIONALIZ A C I O N DE LA 
PRENSA, como una de las ·manifesta­
ciones ide~lóg~caa de la juveiltud uni­
versitaria de Boli.via . 

2o.- Su am¡>,lia d;fusión en los si­
guientes pasoa: 

. a)-Presentando como tema tra•­
condental a los congresos de periodistas 
y p1·incipnlmente al próximo a reunirse 
en Bue nos Aires . Asimismo al Congréao 
de Estudiantes lndoamericanos . 

b)--Goationando ante el Gobierno 
de Bolivia para que éste por intermedio 
de In Cancillería, envíe a loa represen• 
tnntea d i,plomáticoa de loa demás países 
esta sugerencia y determinación de la 
primera Convención de Estudiante¡• Bo· 
Hvinnoa. 

c)-Haclendo lnbor porque la prensa 
mundial preste a,u cooperación al pr~­
yecto suscitando encuestas, polémicas, 
etc. 

d)-Que la Federación Universitaria 
Boliv.iana labore perdlanentemente en 
todos loa centros culturales, univer1ida­
dea, sociedades de propnganda, aaocia­
c1ones obreras, etc., a fin de hacer con­
ciencia y valorizar debidamente loa al­
cances de la SUPRANACIONALIZA-

CION . f 

e)-Pedir que la juventud univerai• 
taria de América haga suyo el proyec· 
to como homenaje de solidaf idad cultu­
ral e ~eológic:1 a las nuevas avanzadas 

· de lndolatinia. 
f f)-lmplantando su estudio jurídico 

en las universidades de Derecho y cole­
gios · de abogados. 

/ 

Sala 1e sesiones de la Primera Con­
vencton Nacional de Estudiantes, a los 
23 días del mes de A gosto de 1928 . 

EDUARDO OCAMPO MOSCOSO, 
Delegado por Oruro. 

Aprobado: .. 
J . A . Arce, s ecretario general . -Ri­

cardo Anaya, secretario suplente. -
Franklin Antezana, se cretario de actas, 

(De "La Prensa" de Oruro ) 



[mfüo F. Wagner 
& 'Ciaª 

INGENIE~OS 

Almacenes 'de materiales y ma­

quinarias para todas las 

industrias . . 

LA CAS~ DE GARANTIA QUE DURANTE 48 A:&OS CONSECUTIVOS 
ES'.}'A SUl'.,¡;INISTRANDO !)!IAQUINAS A LA ENTERA SATIS-

F ACCION DE SUS POSEEDORES 

NUESTRA\ SECCION TECNICA 
A CARGO DE INGENIEROS ESPECIALISTAS EN LOS DISTINTOS · 

RAM06 INDUSTRIALES, SUMINISTRA PRESUPUESTOS Y 
TODA CLASE DE INFORMES SOBRE 

,, Ingenios azucareros 
Maquinaria minera 

Instalación de desmotadoras 
Bombas para irrigaciones 

,' Motores a petróleo crudo, 
Material ferroviario 

Talleres d'e mecánica 
Maquinaria para imprenta 

Máquinas. para fidcleria 
Máquinas para curtíembre 

Instalación é:le galletería y 
· . Chocolatería, etc., etc., etc. 

Y TODA CLASE-DE MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 

Edificio Wi.ese 

ESQUINA NUÑEZ Y FlLIPINAS 

LIMA -- PERU. 
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ARTE PERUANO 

l11Ull' ll,NION 11. N 11. J. C U ZCO ólo o de Jorge Vinatea Reinoso, profesor de 
111 lf. •11101111 1111 ll t1ll u A l' l c,1 y uno d o los más altos valores del arte p=,ctórico 

pe ruano. 
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ARTE PERUANO 

DOMINGO DE RAMOS EN CHUCO Aríatidea Vallejo 
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.. 

La Flora en el Departamento del C:uzco 
IJ . 

ESPECIES NUEVAS 
Por Fortunato L. Herrera 

Como se sabe, mi afición a los estu­
dios botánicos me indujo a fql1ll1ar ~n 
Herbar io con especímenes procedentes 
de las diversas . formaciones vegetales 
que comprende esta circunscripción te­
rritorial. Su estudio, llevado a cabo con 
la colaboración de eminentes especialis­
,tas del mundo científico, ha comenzado 
a rendir sus provechosos frutos; pues a­
demás de haber enriquecido el acervo 
de conocimientos que se tiene sobre la 
flora de la región, ha proporcion.ado a 
la ciencia nacional nuevas, vari~das y 
muy importantes especies endémicas. 

¡ El catálogo de plantas que vengo for­
~ndo, a base de mi citado herbario, 
arroja a la fecha el siguiente resultado~ 

~ 
1 
• Especies nuevas para la ciencia . . 2-i 
Variedades id. i<l .' id . . . . . . . 1 

· Especies identificadas por primera 
vez par a el Departamento ...... 500 
Varied~des id . id. id. . . . . . . . . . . 1 ó 
Especies identificadas que ya figu-

raban en colecciones anteriores .. 104 -que hacen el total de . . . . . . . . . . . 64!l 
ej en\.plai·es examinados. 

E ste resulta¡:lo, b~stante halagüeño s1 
lile t iene en cuenta el escasísimo tiem­
po de que dispongo para mis herbori­
zaciones y la escasez de mis recursos 
económicos, dan la medida de lo mucho 
que s~ podría obtener, procediendo a la 
recolección de plantas, de una manera 
,continua y con los elementos necesarios. 
He agui la nómina de las especies _en 
1·ef erencia 

CRIPTOGAMAS 
Liquen 

Fam. Stictaceae 

/ 

No. 1 .- Sti.cta (Stictina) exasperata, 
Merril 

Reg. Valle del Apudmac, alrededo­
r~s del pueblo de Mollepata, 2800 me­
tros. - N9 , 1486.- Diciembre de 1926. 

. ~ . ~ 
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Musgo 
Fam. Dicranaceae 

N9 • 2.- H1gridicranum Herrerai, 
Williams . 

Reg. En una caída de agua, asociado 
con Philonotis, Cuzco, vertientes del río 
Sapfi, 3600 metros.- N~. 792.- Se­
tiembre de 1926. 

FHicales 
Fam . Polypodiaceae 

N9• 3 .- Dryopteris glanduloso-lanosa, 
C. Chr. 

Sin. vulg.: R'aqui-r'aqui. 
Reg: A la vera del camino. Valle de 

Oropeza, Huasao, 3300 metros.- N9• 

576.- Mayo de 1925. 

FANEROGAMAS 
Monocotiledóneas. 

Fam. · Bromeliaceae 
No1>. 4. - Tillandsia Herrerae, Harms. 

Sin. vulg: Huiccontoi. 
Reg.: Va lle del Ul"ubamba, desde Cal­

ca hastá Caicay, hacienda Ccollotaro, 
3000 a 3150 metros.- N9. 181 y 1195. 
-Florece en agosto, 1926. 

Fam. Liliaceae 
N9• 5. - · Anthericum Herrerae, .Killip. 

Reg: Valle del Paucartambo, hacien­
da Churu, a: 35QO meti·os.- Ne, ,1012. 
-Florece en enero,. 1926 . 

Fam . Amaryllidaceae , 
N9• 6.- Zephyranthes ;arvula, Killip . 

Sin. vulg. : Pulla-pulla. 
Reg: Valle del Cuzco, colinas · del 

Saxaihuamán, 3500 a 3700 metl"os . 
'N9• 822 .- Florece en octubre, 1926. 

Dicotiledóneas 
Fam. PiP,e1·aceae •. 

No. 7. - Peperomia ppucu-ppucu, Trel. 
Sin . vulg: Ppucu-ppucu. · 
Reg: Valle del Urubamba, Ollantai­

tambo, 2700 a 2800 metros.- N 9• 802. 
-Florece en julio, 1925. 

Fam. Urticaeceae 
N9• 8 .- Pilea Herrerae, Mildv, 

. , 
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Sin. vulg: Quiaa, Yunca.q11iaa. 
Reg: Valle de Ckosñipata, proy. de 

Paucartambo, 2000 metros .- No. 6.­
Florece en setiembre, 1922 .' 

Fam . Capparicaceae 
N~. 9. - Cleome Herrerae, Macbr. 

Sin. vulg: Tacma . 
Reg: Valle del Urubambu, Cedrobam­

ba, 2260 metros.- N9• 1992 .- Flbre­
ce en julio, 1928. 

Fam. Leguminosae 
N9, 10 .- Paros.ela boliviana (Britton) 
Macbride . var. Herrerae, Macbr. 

Reg. Departamento del Cuzco, Cook 
y Gilbert, 26 de abril de 1916; Cuzco, 
colinas del Saxaihuamán . - Florece en 
julio, 1928. 

Fam . Geraniaceae 
No. 11. - Geranium filipea, Killip. 

Sin. vulg: Chile-chile, Ujutillo (Pau­
cartambo). 

Reg: Valle del Paucartambo, hacien­
da Churu, 3600 metros.- N9• 1044 .­
Florece en enero, 1026. 
N°. 12 .- Gero.nium Herrero.e, Knuth. 

Reg: Valle del Urubamba, Ollantai­
tambo, 2900 a 3000 metros.- Florece 
en agosto, 1924. 

Faro. Oxalidaceae 
N°. 13 .- Oxalis Ollantaitambensia, 

Knuth. 
Reg: Valle del Ollantaitambo, 2900 

metros N9• 674 .- Florece en abril, 
1926. 

1 N9• 14 .- Hypseocharis bilobata, Killip. 
Reg: Cuzco, alrededores de la ciudad, 

3460 metros. - Florece en julio, 1923 . 
Faro. Loascaceae 

No, 15. - Loasa cuzcoensis, Killip. 
Sin . vulg: China-quiaa . 
Reg. : Valle del Cuzco, San Sebastián, 

3200 metros.- N9• 1466 .- Florece 
en enero, 1927. 

Fam . Cactaceae 
N 9• lG .- Lovibia corbula (Herrera) 

Britton et Rose. 
Sin . vulg. : Añapancu, Ananppancu 

(Pauca1·tambo), Kkur'u (Cuzco), y Sic­
aira (Quispicanchi). 

Rcg. Cuzco, alrededores de la ciudad, 
3600 metros.- J. N. Rose, setiembre 
de 1914: valle del Urubamba, desde la 
hacienda Silgue hasta Urcos, 2.760 a 
3200 metros.- Florece de agosto a 
enero, 1928. 

Fam. Gentianaceae 
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N°. 17 .- Gentiana campanaliformi,, 
Reimers. 

Sin. vulg: Ckello-Pfallcba. 
Reg: Valle del Paucartambo, hacien­

da Ccapana, 3700 a 3900 mmetros.­
N9. 680.- Florece de enero a abril, 
1924 . 
No. 18.- Gentiana Herrerae, Reimers 

Sin. vulg. Pfallcba-huiccontoi.. 
Reg: Valle del Paucartambo, hacien­

da Ccapana, 4200 metros.- Florece en 
enero, 1924. 
N9• 19 .- Gentiana luteo-margí,nata, 

Reimers. 
Sin vulg: Azul-Pfallcba 
Reg: Valle del Paucartambo, hacien­

da Churu, 3700 metros . - NO 1036 . 
- Florece en enero, 1926. 
No. 20 .- Gentiana persquarroaa, Rei­

me1·s. 
Sin. vulg: Ckello-pfallcba. 
Reg: Valle del Paucartambo, hacien­

da Ccapana, 3700 metros.- N9, 1020.­
. F lorece en ·enero, 192'6. 

Fam . Verbenaceae' • 
N9• 21- Citharexylum He rrerae, Mansf. 

Sin. Vulg: Huairuru . 
Reg. : Valles del Cuzco y Apurimac, 

cuesta de Limatambo, 3200 a 3400 me­
tros. - . N\ 677 .- Florece y fructifica 
de abril a diciembre, 1925. 

Fam. Labiatae. 
N9. 22. - Satureja brevicalyx, Epling. 

Sin. vulg: Cjuñuca, Cjuñu-muña. 
Reg: Cuzco, colinas del Saxaihuamán, 

3400 a 3600 metros. - Florece· de ene­
ro a abril, 1924. 

Fam . Valerianaceae 
N9• 23 .- Valeriana Herrerae, Killip. 

Reg. : Valle del Paucartambo, hacien­
da Churu, 3700 metros.- No. 1016.­
Florece en enero, 1926. 

Fam. Compositae 
N9• 24 .- Culcit~um Herrerae, Mattfeld. 

Reg: Cuzco, alrededores de la ciudad, 
3600 a 3700 metros.- F lorece en ene-
ro, 1924. · 
N9• 

0

2°6 .- Hieraciu~ Herrerae, Zahn. 
Sing vulg: Taruca-ningri. 
Reg: Cuzco, colinas del Saixahuamán, 

3500 metros y valle del Urubamba, Ma­
chu-picchu, 2400 metros. - Florece de 
abril a julio, 1925. 

Terminaré estos breves apuntes ha­
ciendo constar que las especies en refe­
rencia han sido estudiadas por los s i-
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Matief ·Paulichenko1 
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Matief Paulichenko era un mujik, uno 
de loa tantos millones de hombrea cun­
dradoa de las estepas. Apacentaba chan­
cho,, e n un rosario de días igunloa, en 
que el fntal i.amo ponía montaña. de •ua­
Yicladea. 'Un día Matief tuvo 'ún ascenso, 
au pntrón Nikitinski, le hizo cuidador de 
vaca,; y el canto monótono de au oxi11-
tencia seguía igual, hobiondo lecho y 
mneticando ensueño, con trozo• de lu• 
na. Envuelto en la sábana blanca de Jiu 
es tepas, au carne ao entibiaba on loa lo­
io, e ncend,do, y doda aerenamontc "La 
libe rtad rndlca on loa campo•". 

Poro una tarde, paaó por loa tran­
q•iloa pniaRJet do au corazón ol alma 
femenina da Niutia, jóven campesina 
con aahor n lecho y con loa ojoa e~cen­
didoa do trigalea m11.duroa, A la ofren­
da d.e ntnor do Naatia, Matiof conteetó: 
"No tengo nada que contestarte. Mi ca­
bez l\ no ca ninguna caeopota ni tiene mir 
rn pBra apuntar, pel'o tú conoce& mi co­
ra:E.Óo," 

Y Matief y Naatia ae casaron; pero 
sobre laa estepas heladas, silbaba toda­
v ía ol látigo del papacito zar. Su patrón 
Nikitinaki, quería doblegar. bajo a.u de­
seo lujurioso, la dorada fruta de Nastia. 
Matief se i.nterpuao entonces, rebelándo­
ao como un hombre, pero un minuto des-. 
pués, su alma está de rodillas, galo­
pando sobre su corázón la formidable 
e sclavitud de las almas moscovitas. Ma­
ticf entonces, le dice que ha de partir y 

pide au salario ¿salario? Y Nikitinaki., 

1rnlentes p r ofesores : R . Mansfeld, H. 
Zahn, H . H arms, J. Milbread, R. Knuth, 
H . R eimers y J . M attf eld, consefvado-
1·es del Museo y Jardín Botánico de Ber­
lín-Dahlem (Alemania) ; Carl Chr isten-
1:1en, Conservador deÍ Museo Botánico de 
la Universidad de Copenbague (Di~a- ' 
marca; Ellsworth P . Killip y J. N. Ro­
se, d el Mueeo Nacional de los Estados 
Unidos (Washing~on, DC.); R . S. W i­
llia~s y N. L . Britton del Jardín Bo-

baila una zarab-da de puntapr.éa •obre 
el cuerpo del mujik. 

¡ Cómo han cambiado los días deade 
entoncoa I Matief es ahora General del 
Ejército rojo y descansa en las afueras 
de la hacienda del señor Nikitioaki. A. 
bandona ,u diviaión y corta los caminos. 
con la flecha envenenada de su· carre­
ra vengativa. Y allí están uno frente a 
otro, Matief con la. cara empolvada y 
llena dé canalea de audor. El señor Niki­
tinaki, quiebra au eapi-na dorsal y ha¡ 
ml,tolna on aue frasea, llenas de cojines 
pnra el Gimeral Matief. 

El Gonerl\l levanta lo voz entr;-los 
campo•inoa, Loa dice que vie.;.o a CO• 

brar unl\ cuento, quo ha llenado de san­
gre , us mejilla, dDSdo hace cinco años. 
Su, mojillu han eatado eiempre rojas 
de vcrgiienza y de dolor, en medio del 
lodo de laa trincheras ; on la lujuria de 
la danza; en las noches lunadaa de au 
piedad¡ a la aombra de aua borrascas; 
siempre, 1\ cada instante, su mejilla en­
rojecida ba pedido venganza, 

Matief ha tomado en ' seguida al v1eJo 
y como aquella otra vez, ha danzado 
sobre au cuerpo. El duro cuero de loa 
calzadoa, golpea las cornea y su da.nza 
ea larga y tétrica; ea una danza de mi­
nutos y horas, voluptuosa danza de san­
gre. Cuando el señor Nikitinak~ ha muer­
to, afirmado todavía en carnea ma• 
chacadas y frescas de vida, la piedad 
golpea como un bombo, en el silencio 
de la orquesta trágica: "Tampoco yo 
tengo compasión conmigo mismo y mu­
chaa veces me bato con el enemigo una 
hora o más, pues quisiera saber a tofla 
costa, QUE ES LO QUE EL HOMBRE 
LLEVA DENTRO". 

GREGORlO GUERRA. 

tánico de Nueva York ; J. F. Macbr ide, 
del Field Museum de Chicago; C . 
Epling, conserva dor del Jardín Botáni­
co de Missouri; W. Trelease , de la uni'­
versidad. de Illinois y G . ~ . Merrill, 
Roclj:land, Main, de los Estados Unidos . 

Cuzco, 1928 . 

F. L. HERRERA. 



EL ASALTO 
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Es el cuento de la lechera este que ae 
Ñ,pite. 
Pero más triste, máa real. 
Caminaba el saco al hombro el jornalero 
del puerto, medio borracho, meclio pen• 
sativo. 
Llevaba loa cobrea que le habían sobra• 
do del "gustazo". 
Iban de ntro' de la faltriquera mugrien~ 
ta, mojados con el sudor de la mano 
que les contaba y re<:ontaba. 
Por lo me;,_oa pua una semana tenía 
allí1 h abía para pan y choza donde dor• 
mir y hasta sobraba a lgo pa' trago para 
que se olvida ran las penas. 
Y hete aquí, que allá en el ·solar del ce• 
rro le salieron tres hombrea. 
-Oh-si no hubieran sido tres, habría 
dado la vida e n defensa de loa cobrea 
y de loa castillos elevados sobre e llos , 
Pero eran tres y le de jaron allí en el 
suelo cara a la luna blanca. 

ADOLFO HERMOSILLA. 
Valparaíso, Chile, 1928. 

M U JIER 
POR JUAN MARIN 

H abía e n su cara una sombra d e lagos 
de E scocia y d ~ sus bucles rubios caían 
novela s d e W a lter Scott. 1 

R esultab a un ab surdo corazón atado 
con )ace tines a zules a l pecho en medio 
de los besos d e cock-ta ils y el humo e• 
gipcio con rouge entre los die~tes. 

E staba si.empre como m a rchitándose. 
Tenía 18 años y sus ojos eran las 

inmen sas esmeraldas d e mil gotas de a• 
gua en una fuente de violeta s . 

P a re cía hecha para decorar una tar• 
· de de violetas. 

Era la gracia del agua diáfana y len­
ta en una larga alameda de c r istales. 

Debió sjempre vestir de, blanco y con 
encajes. 

Al hablar sus ojos parecían llorar va• 
goa perfumea byronianoa. Era extraña 
como Norma Shaerer llevando sus fan• 

táaticos galgos rusos en una evocacióa 
princq,eaca de las F•tepas. 

Estaba ·siempre como desvaneciéndo• 
se. 

Su espíritu enfermó de análisis y ~ 
derrotó en una desencajada voluptuosi­
dad de teorías. 

Sus besos tenían la atroz ingenuidatl 
de una pecadora teórica. Y el maeatro 
de "El Límite" batía, giraba su marti• 
llo de almas como un atleta desnudo ea 
la pista de a'U corazón. Su pensam:.ento 
se 'fecundaba en el sorbo de hielo~ del 
asiático y S a nin gritaba en el prosce• 
nio. 

"Todo placer ea. inc,ompleto sin dolor'' 
esc,ribía en su diario í~fono. Y ella bus• 
caba e l dolor retrocediendo ante su l>la­
ca fría en una danza nte angustia de sus• 

piros de veronal. 
Era una golondrina :ele tristeza ea 

p erpe tua fuga d e consonantes de color. 
Se perfumaba de aromas rubios y des­

vanecidos. 
Y después de muerta estaba en una 

canción de cera . .. 
Santiago, Chil~, 1928. 

Poemas de Falk Stuven 
M I D I 

A Armando Godoy, en París. 

La bouche du ciel c' eat ouvert 
La pluie tombe desce nd hurlante 
par l'échelle de l'air 
Elle a'endort dana nature 
ronflant bruyante 
Le vent jone a u cache • cacho 
e ntre le peupli.eres 
La pluie ·le poursuit 
Mais le sole il ne vint 
11 eut peur de mouille r aa vedé 

LA PLUIE ET LE SOLEIL. 

A Vincint Montory. 

C'est quatre heures de l'aprés-midi 
La pluie dénoue ses fila troublea 
et tiase un filet 
pour p é cher le soleil 
Maia le aoleil a'éc::happe 
Mon ba rbet aboie fré tillant 
11 pleut et il • y • á du aoleil 

Concepción, Chile. 
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-
Maravillosa selección de plantas cultivadas 

en el período precolombino 
Por Rafael Larco H. 

Los antiguos habitantes del Perú, 
los de las épocas p1•eincaica . e incaica, 
no sólo sobresalie1•on en las artes, cu­
vos extl'a01·di1ia1·ios c:rponentes son, 
cada día más, objeto de estudio v cau­
'ª de admfración de· muchos ltomb1•es 
de ciencici 11 a,•tistas de todos los paí­
ses, sino también, 1Í mu.11 especialmen­
te, en lCL ar,,·icttltm·t1. Es va axiomáti­
co que el (¡rado de arlelanto de una ci­
vilización está en 1·c1-::ón dfrectci del de­
sarrollo de su ag1·icuUm·a. 

Desde este punto ,tt: vis ta, como 
desde cualquier otro que se las juz­
c,ue, nuest1·as cultm•as aborlgenes al­
canzaro,i nivel insospechado hasta pa­
ra SUS más f e1"1JiCntes defens01•es. 

La mww1·osa población indígena ne­
<'Csitaba, en efecto, elementos sufi­
cientes pam atcnde1· a stt alimenta­
ción, a la confección de las telas ctm 
que nuest?·os abuelos cub1·ían sus citer­
pos o embellecfan sus moradas, y, en 
1í.l,ti1rw instancia, a la cm·ación de las 
enfermedades que los atacaban o de 
las he1'idas causadas por las armas de 
<rue hacían uso en sus combates. Y, 
para lograrlos, tuvieron que recurri?· 
a la "domesticación" de una ser.ie de 
plantas, CUYO C1'eCidO número pone de 
manifiesto que el Pe1·ií. fué,. en esas 
épocas, el p1·ime1· centro de domestica­
ción en el mundo, y que a tal resulta­
do no hab1·ía podido lleg·ar si no hu­
biera sido un pueblo con talento es­
pecial pa-ra la agr-icultm·a. 

Esa domesticación sólo se obtu,vo 
merced a las vastas y admfrables obras 
de frrigación q1te 1·ealizaron, y que les 
permitieron c11ltiva1· una extensión de 
tierra mucho mayor que la que hoy, 
eon todos los prog,·esos 'de la ciencia, 
aprovechamos los pe1'ttanos. Las ace­
quias 11 represas de los indios son , por 
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su ubicación v por su trazo, verdade-
1·amente maravillosas. Hasta en las fal­
das ele cc1•1·os agrestes 11 escarpados 
co11st1'1tye1•on canales, que convertían 
en zonas productivas lo8 yermos pedre­
gales. 

l!.'n esta p1·ovincia de Trujillo hay 
muchas construcciones que atestiguan' 
ltt (lrantNosidad de las obras dedicadas 
<L la ag1'icult1tm por los indios. Cita-
1·emos, ent1·e ot?·as, casi todas las ace­
quias qub frrigan el Valle de Chicama 
11 el de Santa Catal-ina; una iniciada 
en la pa1·te superior de la Hacienda 
Pampas, 17a1·a imgar parte de lo que 
en la actualidad se conoce con el nom­
bre de Pampas de Chicama, en cuyo 
nacimiento existe un pet1·oglifo;· un 
mamptiesto magnffico pam llevar 
agua a esvléndidas v extensas tierras 
situadas ce'.i·ca de la ciudad de Asco~ 
pe; ot?·o semejante, para irrigar la 
Pampa de Chicama, cerca de Trujillo , 
en el vec·ino pueblo de Mansiche, de 
cuya acequia principal se derivaban 
cauces que aún es posible ver 11 que 
servían pm•a conducir agua hasta laa 
inmediaciones de la iglesia dé Huan­
chaco, en clonde es fácil encontrar ves­
tigios de surcos en caracol. 

Mr. O. F. Cook, del Departamento de 
Au1'icultu,·a de los Estados Unülos· de 
Norteamé1·¡ca, ha hecho un muy in­
teresante estudio respecto a las plan­
tas domest'icadas por los indios pe-
1·ttanos, en el cual señala más de se­
tenta especies cultivadas desde la é1>0-
ca preco/,ombü1a, la mayor parte de 
ellas indígenas, y algun<,1s de una im­
portanoia excepcioncil, como la papa, 
lá chirimoYa, la chinchona, el algo­
dón y la coca. He aquL una lista de la, 
m~s importantes de estas plantas: 
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NOMBRE PERUANO GENERO 

abinca 
achira 
aehojche 
achupall4 
amarucachu 
amancav 
aneara 
anyu 
apichu 
arlcuma 
apincova 
arracacha 
ayrampu 
cachuma o co'churn 
cañagua 
chinchona 
cantu 
chachacomo 
chinchi 
chirimova 

chonta 
chuchao 
chuy 
coca 
Cttllash 
cumara 
cuvuv 
huacatay 
huantuc 
huayau 
huillca 
inchú 
jataco 
lacayote o chipchi 
rambra 
mamev 
marcu 
masamba. 
matti 
mulli 
nucjclttt 
oca 
wcay 
pacjpa 
pallar 
paUa 
pn.poya 
papa 
pavco 
pirca 
piachic 
pi$onav 
pichic 
purpuru 

cucúrbita 
can.na 
ciclantera 
ananas 
poliantes 
amariU.s 
lagenaria 
tropaelittm 
ipomea 
polymnia 
pasiflora 
arracacia 
opuntia 
solanum, muricatum 
quenopodium 
cincona 
cantum 
escalonia 
capsicum 
annona 

guilielma ,\ 
fu.rcraeá 
phaseoius 
erythroxvlum 
shinus 
ipomea 
1·uta t\ !.'I 
tragetes 
datdrea 
saliz 
plaptademia 
Aracñ.is 
amarantus 
cuctírbita 
alnus 
mamea 
ambrosía 
annona 
lagenaria 
schinus 
salvia 
oxalis 
inga 
furcraea 
phaseolus 
persea 
carica 
solanum 
chenopodium 
lico persicum 
sambucus 
erythrina 
sambucus 
passiflora 
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NOMBRE 'ESPA!IOL · 

:uz.pallo 
achira, 1·aíz comestible 
caigua o cavua 
piña 
tubérculo 
flor 
cala.baza 
masua o mashua 
camote 
Uacón 
gmnadilla 
arracacha 
cactus para teñfr 
pepino (dulce) 
ca11agua (parecida a la quinua) 
quinina 
flor del -Inca 
madera de col'or 1·ojo • • 
ají 
chirimoya (la ·obra maestra de la 
. Naturaleza) 
palma de fruto co1iiestible 
penca para ea:t1·aer fibra 
frijol 
coca 
moUe (1>imicnta) 
camote 
condimento v medicinal 
chiche o huacatav 
tóxico 
sauce 
leuuminosa, medicinal, veneno. 

• maní 
parecido a la quínua· 
chiclavo 
alizo, madera 
mamey 
ma1·co, planta medicinal 
guanábana 
mates 
molle 
salvia, de flores escarlatas 
oca 
pacae, guaba o hu.aba 
llamada impropiamente maguev 
palla,· 
palta 
papaya, fruto comestible 
papa 
condimento 
tomate 
sauco 
árbol de flores carmesíes 
flor de la pasión, fruto, purpuro 
sauco para construcciones 

\ 
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qu~uar 

quinua 
pi1"ls • 
purutu 
qui/micho 
quishuar 

i·acacha. 
·rocoto 
rumu 
rucm(l o lúcuma 
.rnltuinto 
sara 
.va·ra-11ara 
savra 
sapaltu 
SUC(Li 
ohttloc 
tm·a 
tm·/w,i 

polvlepis 

c1tenopo~m 
capsicum 
phaseolus 
amarantu.s 
buddleva 

ar,·acacia 
capsicun · 
lucma 
1nanihot 
psidium 
;;ea 
paspalum 
nicotiana 
cucúrbita 
plumera 
sapindus 
cloute1"ia 
lupinus 

quinuar, drbol de lo& Andes o de 
de Puna 

quinua, semilla comestible 
aj( mi!cucho 
frijol 
co110, semilla que se come tostada 
quishuar, drbol <je los Andes o de 

la Puna 
arracacha 
rocoto 
lúcuma 
vuca 
guavaba 
ma!z 
maicillo, pasto 
tabaco 
zapallo 
planta ornamental 
choloque 
tanníf era, para teñir 
chocho, ,leguminosa comestible 

(vaina)' 
tttnt/JI) vassiflora 

ullucu& 
111·u111w; 
aossipium 

1nac1·ocarpa tumbo 
-ullur11 
u.vum 
utcu 

/,(( l'l'i<1l'i<h1 c111ft'rio1· está demos­
lrm1d11 ''"''• 1•f1·utivwncnlc, el Pertí, 
f1u1, l'<mio he ,Uclw 1/tt en otro acápite 
da 1111/0 11rlarno artLciilo, uno de los 
mrís rwanzado.1• cant,•o,v llt: domc11tica­
ci6n del rnwn.do en .rn épova; v po1· lo 
menos cabe ascou1•a,· que nin(Jú,n otro 
vais de América puede disputar·le el 
J)1·ime1· luoar a este t·especto. Precisa 
tmu:r en c1tenta, además, que, seotín 
daolam /,fr. Cook en su ensayo va ci­
tado, "no Ita sido posible encontrar 
lo,v 1wor,cnit01·cs silvest1·es del maíz, 
((1/Jcico, maní, frijol, papa y tomates"; 
1m tanto que la mayor pa1'te de las 
planta.~ c·ullivadas en el Viejo M·undo 
timwn 11,is prototipos silvest1·es, con­
traste </tte /1a,:e pensm· que la domes­
lfvarión en ,1mé1·ica p1·ecedió a la de 

olloco ·u olluco 
capuli, la guinda de los Andes 
al.godón 

Europa. "As·í, pues,--concluye _Mr. 
Cook--4.esde el punto de vist,a bioló­
gico se descubre la mayor antigüedad 
de la ag1·icuZtura americana". 
· Nosotros, que, nos hemos impuesto 
la tarea de exaltar a la raza que ha 
producido tantas maravillas, y cuyos 
descendientes son tan injusta v lasti­
mosamente menospreciados hoy, cree­
mos cumplir deber patriótico al divul­
gar esta importante faz, ignorada sin 
duda por muchos de nuestros compa­
tri'otas, de la cultu1·ci precolombina pe­
ruana. 

Y al 1·ef erfrnos a ella, desde esta tri­
buna de "LA SIERRA" presta siempre 
a auspiciar toda palabra de reivindi­
cación o de fé en los destinos de la 
raza, debemos hacer constar, también, 

FOTOGRABA.DOS - ZINCOGRABADOS m 
Ln Administración de "LA Sl,ERRA" se encarga de la fabrica JII 
ción y envio a pr_ovindas de Fo ograbados y Zincograbados .­

Pida Informes-:-Precios módicos. 

LIMA-PERU -Apartado, 10. 
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LA SJERRA 

/. 

A. J,. Guillermo Guevara, 
con afecto, 

El m'undo aletarg,q,d,o 
presiente .la ~UEVA AURORA 

La Europa ,no.chlrniegq aun se resiste 
a acostarse .en su lecho de muerte 
en el vestíb'liio frío de un "music hall'' 

La sombra de Cristo recorre 
por todas 1fs grandes urbes 1 

CONFUSION SOMBRAS Y -MIEDO 

El Ande 'sacude su marasmo 
ya se <frespere~a de su sueño de siglos. 
Llamados ver:náculos potentes y son.oros 
se escuchan por do quiera. 
•. 1 -.J 

Es que eZ Ande ha sentido 
desgarrarse sus vírgenes entrañas 
al golpe del barreno yanqui 

; 
bos f,lébil'es gemidos de ayer 
hoy, ya son ,gritos de admonición ·dolorosa 

1 

Es la hora de las santas redenciones 
Es ~l moment,o sintomático que preced.,e' 
las grandes renovaciones 

~ ' ) . 
Alf;á, en la cumb1·e · prefiada de huracanes 
el ave carnicera espera su agonía 
mientras que asoma su plumón tierno 
la paloma del AMOR Y LA JUSTICIA. 

BENJA .MIN CAMACHO 

', 

·, 

que una g1·an pm·te de los conocimien­
tos indios en relac.ion con la agdcul­

. tura y el empleo de ciertas ~lantas en 
·usos industriales-los colorantes, poi· 
epimplo-se pe1·die1·on en la época de 
la (!onquista · española al m01·i1· quie­
nes los poseían<; y menciona,•, siqitie­
-ra sea ligeramente, los beneficios que 
la humanidad ha derivado de algunas 
de las especies domesticadas por los 
antiuuos peruanos, como la papa, que·, 
al aumentar las posibilidades agr.íco'4s 
del mwte. de Etwopa, hizo posible el 
engrandecimie,nto y la riqueza del lq,­
borioso y potente p~ebla ale»!án. . 

· acuedustos 1nagní f i cos: que nos ha' le­
uado el milagro de su arte en vasos '11 
tedidos que asomb1·an a l'o~ inquietos 
públicos de las capitales ame1·icanás 

Ra,za que llegó a tan alto g1•ado de 
civilización; que. supo ~er la prim-era 

' en. su época; que construyó caminos .. -', " 

. formidables, . estupendos palacios -11 
' 

· 11 europeas; .que cre6 el lmpe?'io más 
grande y poderoso del Nuevo Conti­
nente; que ha vencido a la muerte 11 
al olvido, es 1·aza digna de nuestro 
amo1· y de nuest1·os esfuerzos. Quienes 
la menosprecian hoy, o ~o conocen o 
fingen ignorar su glprioso pasado, que 
le dá amplio derecho , a ·un porvenir 
mejor. Hacer todo lo ,posfble ,por lo­
gl/'ar lo es sq.tisf acer una. gr,ata obliga­
ción de . peruano ·y de a.mericanista. 

Rafael Larco H. 

Chiclin, 1929 . 
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1EIL MAil<CO l 
Para "LA SIERRA" 

Yo soy el maico, 
el je( e de li>s cóndores. 

Vivo en la alta montaña, 
y más arriba, · 
va no hay qué ver ... 

Tengo una cresta dentellada, 
tengo una oola color nieve, 
ti en mi& espaldas poderosas 
llevo un escttdo ceniciento. 

Aho1·a dcscan,,o aquí, en la nieve, 
allá n.bafo humea el valle, 
'11 miti•¡ las 1·amas de la que1lua, 
modro.9a, tiúmlila la uiscacha. 

Vo sillO o/ 1w,111a an .ms acecho,,, 
3d cmbido tiacatt ta., vicuftas, 
11 al trcmola1· en lo., barMncos 
el toi·o mismo desconfía. 

Yo sdv el maico, 
el jefe de los cóndO'l·es, 

aeo1·to la auonía de las reses 
y abro rn vient1·1? aun cálido. 

Parado siemp1·e en alta roca 
ab1'0 mis alas a los vientos, 
mis plumas distiéndense como arcos, 
v hoy sigo siendo eL jefe de los cón-

(dores. 

Yo soy el maico, el viejo, 
el je( e de los cóndores, 

no bajo nunca a tie1'ra 
sin explorar fres veces. 

Me gustan la$ majadas, 
las majadas con crlas; 
desde aquí, del nevado, 
contemp'° a los pastores 

Soy ftte1'te, ¿quién lo duda? 
Soy granda, 11 en la sombra 
que proyectan mis alas 
pueden pacer tres llamas, 
tres llamas con sus erías. 

S0·11 bueno, de buena índole, 
a11W más la car1·oña 
que la ci·ía reciente. 
Mi conciencia- es muy pura. 

El pasto/ que me o(ende 
con· ped1·adas de honda, 
no comprende que anhelo 
que paran sus ovejas 

Soy viejo, soy el maico, 
el jefe de los cóndores. 
Estoy ahito, esto11 borracho 
del f estln qtte he tenido. 

Yo so¡¡ 'cl maico, el viejo, 
yo soy el apucóndor, 

, mis alas caen a.batidas, 
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no quieren va levantar vuelo. 

E R N E S T O M O R E 

IllMIIllLJLA 
Ji 

Para "LA SIERRA" 

Desde la nadente del agua 
me alumbró de amor tu cora~n. 
-En temblor de atardecer . .. 
se ha trocado mi peche. 

Justina: 
Estoy pastoreando 

sankayos y kantutaa 
Para tu alma. 

Voy a engenél.rar una' est'rella 
con flores de agua 
para el día rosado de tus besos. 

,E M I L I O VASQUEZ. 
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Para "LA SIERRA" 

Empiezo a escribir así, pausadamente, 
apoyando a ratos mis ojos como desean• 
sando en las paredes de este cuarto, 
donde mi tristeza ea una flor abierta ha­
cia el recuerdo, 

La calle queda a mi derecha, un po· 
co lejos, por cierto, un poco l~jos, 'y, sin 
embargo, a mi corazón llegan en pun• 
tilla los ruidos desatados de la ciudad. 
Hasta la voz que viene de unos labios 
jóv~nea se estira, serpentea la tarde, 
aureolándose. Esto es todo. 
Y héme aquí, camaradas, cerrando el 
día. Sua anillos de ceniza se apagaron 
a la orilla de in~ alma. Luego aerá la 
noche, me digo, la noche de los cielos 
acribillados, de los astros ébrios en la 
eafera infinita. Habrá una luz en este 
cuarto pequeño, angosto, y un hombre, 
distante, ardido por la llama fugitiva 
del canto. Hondero ·mayor, entuai.aata 
jugador de las noches blancas. Esto y 
qué más; pero todo será igual: los obje­
tos, loa libros que contemplo alternarán 
ahí quietos, inmóviles, como hélices de­
tenidas, con esa actitud inanimada, her• 
moaa, de cosa en oricalco, Solo que to­
do esto ocultándose, lentamente, en esta 
hora indofini.da, girante, con sua aom• 
braa como oolda doa en acecho; en cam• 
bio mi espíritu sentirá que ,algo suyo se 
ha ido con este día, algú_n det.alle, al­
lJO que ,e vá y no vuelve, que lo tuvo y 
ahora no está en él. 

Ea grato el curso de esta soledad tan 
grande y mía. Aquí, ovillado, lejos de 
loa hombre1, apoyando a ratos loa ojos 
como deacanaando en la, paredes de ea~e 
cuarto, recogiendo a brazadas lentas mi 
tristeza, laceándola de muy alto, de 
dónde? Por un án¡tulo de la ventana mi­
ro ahora un trozo de cielo. Ea la noche' 
ya, la noche de loa camaradas ausentes 
de loa recuerdos caídos en el agua del 
espejo náufraso. El radi.ograma de loa 
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T A 

por J. MORAGA BUST AMANTE. 

niños no me asiste como en las. tardea 
rosadaaÍ sin embargo hago danzar sa 
nombre en torno de esta hora de luto, 
y pienso, Ella, la amada estridentiata, 
rubia como loa trigos maduros de la 
Vaaconia. Alta e interferente, indefini­
da, era . . . Tenía un nombre que evo•' 
caba un puerto lejano y gria de Ocea• 
nía; pero el viento cowboy desviado, me 
azota el rostro levemente, parpadea la 
luz de mi cuarto. Me levanto, ando, cru­
zo la sala, mis pasos résuenan al fondo 
de la galería, apagadamente. He cerra­
do la ventana, vuelvo sobre lo andador 
la silla al recibirme s~ queja con un 
sonido demasiado seco, es vieja, tanto 
o más que ' e sta tristeza mía dea~an· 
telada de pájaros. La palpo, es demaaia• 
do vieja, me pregunto pero en ella leo, 
trabajo, discuto con m/a ideas. Me gua­
ta ea.to de engaiiarnoa a nosotros mis• 
mos. Ea un - juego lento,' dulce, alrede­
dor de un recuerdo. 

Ahora la noche galopa y va lejos. A­
vanza más allá del infinito, salta el úl­
timo andamio del alma. Pienso, sigo una 
ruta descolgada de m:, alma. TODO ME 
DIGO ESTA EN NOSOTROS PORQUE 
DE NOSOTROS PARTEN COMO DE 
UN ABANICO LAS VARILLAS LOS 
CAMINOS INNUMERABLES QUE 
BUSCAMOS. Cansado me alzo, sacudo 
la somnolencia de e&tas horas sin hiato• 
ria. Me alejo deaor!.entado en un viaje 
alrededor ~e este cuarto pequeño y 

s ombrío. Miro los libros, l_as estampas 
olvidadas, el armario atravesado por 
una soledad de isla deshabitada, el ca­
lendario que marca el primer día del úl­
timo mes del año. Tengo los ojos aco­
rralados por la noche inmensa y sola. 
Suenan distantes, en la calle dormida, 
los trancos sonoros de la ronda y el co• 
razón mío está como s.oñando. 

Santiago, Chile, 1928. 
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LA SIERRA 

La influencia de Rodó éo América 
Por Alicia Porro Freire 

La fiebre que em­
puja a lo• máa. e•tá 
•ecando las fuentes 
del optimismo. Loa 
menos, loa puros, los · 
que "se saben", por 
que sean reetituída.a 
al mundo' las fuen- -
tea generosas, Y el 
pueblo se apaai.ona 
por los que cortan 
el nivel · habitual en. 
sua alentadoras TI• 
aionea del futuro. 
Así · despunta la ad­
miración hacia las 
excepciones portado­
ra, -del ideal. 

E• la hora propi­
cia. Mientra• mUoa 
de ••rea Yi•en on­
Yaelto• en preocu­
pa.clono, vana•, a• 
turdldo• por la• vo­
cea do la aen•uali• 
dad, deaconociéndo­
•• a 1í miamoa y ne­
súdoae, hay un la­
tir nuevo que va ha­
clendo ,u campo en 
la, alma, que vivon, 
Mb ailonci,o,a quo 
el mundo exterior 
de ,rrito, y violen­
elaa do foria¡ aogu­
ra porque 10 prende 
fuertemente a cada 
peldaño ganado con 
mil eafuorzoa; gran­
de por au anhelo gi-

,.Alicia Porro Freire 

Son laa primeras 
promesas, la:a prís­
tinas emociones, el 
anticipo de la auto­
educación de loa gante y luminoso, 

eata gestación propiciada por ,la inquie­
tud que da vuelta al mundo en pro de 
un mañana mejor, será un día cercano 
la exploa!Ón maravillosa del idealismo 
•obre la tierra caldeada · por las paaio­
nea absorbentes. Entonces, toda.. las 
onergía, que hoy pierde América por 
la estrechez de su conocimiento Ínti­
mo, aerán reintegrada11 a la constante 
evolución de la vida, que lea dará per• 
fü y la, distribuirá como efi.cientes pun­
talea para la conservación y perfeccio­
-miento de la armonía obtenida. 

Ya hoy - por la influencia que ,la' 
abnegación de algunos tiene en la ma• 
•• popular - 'hay diques, poderosos. que 
ae d errumban, voluntades contrarias que 
ae tuercen, puertas i.nconmoviblea que 
ae abren en un abrazo de reconocimien­
to. 

Ea que la nece sidad grita en los pue­
blo,. Una invencible neceaidad de belle­
za en medio de loa ruidos y confuaionea 
del momento. 

pu~bloa latino-americanos. Prodigalidad 
y . avidez, propós.ito e inconsciencia, am­
bos anhelos se complementan y la ª':" 
ción se extiende progresivamente por la 
tierra nueva. 

Tarea lenta, paciente, prop1.cia, ea la. 
auto-educación de América. Sua agen­
tes: el amor al ideal, el desinterés, la 
contemplación y el sentimiento de la Yi­
da, el intercambio intelectual entre las 
naciones y el cultivo del alma latina 
para oponerla ;_. avance del utilitarismo 
norteamericano, tienen hoy grandes vo­
luntades a su servicio, 

Con este fin y con estas. normas se 
dirigió Rodó a la ~uventu~ americana al 
publicar au obra cumbre. "Ariel" ea el 
mensaje más idealista, más fervoroso, 
más medular que haya recibido el grupo 
nuevo del continente. Obrará aún sobre 
varias generaciones hasta la armonía 
perfecta y a cada una dará el conocí• 
miento exacto de sus propias fueraa,-

, 
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Para '"LA SIERRA" 
Hrblemoa amilro• de Percy 'Baltimore 
a~ recuerdo eatá izado en el •mástil máa altc,· ·, 
cofa de gaviotas y mirador de¡. Per,cy. 

·-

Es la hora en que los pecea parte~ a nuevo• viajee 
y laa algas trenzan multiformes 
cortina, de lana verde 

Percy Baltimore tu nombre ea una ~andón de mari.neroa 
bandera de aeiialea y una copa de gin 

Eata mañana una goleta trajo 
doa cartas tuya, con loa aello,. extraños 

Laa palabras anuncian que Percy puso proa 
a éate puerto _para anclar entre noaotroa 

, Hacia el cielo que cruzan loa murciélagoa ea falacboa de niebla 
levantamos laa pipa• aeia fanalea alegree. 

Percy Baltimore tú llenas loa vaaoa esta no_!:be 
y estás en otras latitudes 

··,. 
Cuando llegue, ¡· 

baata loa domke:,:a te darán la mano 

JUAN 
Santiago, Chile, 1928. 

FLQRIT 

ea decir --, dará la clave para descifrar como un faro sobre la baraúnda que vi,. 

cuanto problema ae le presflnte en su 
movimiento •de renovación. 

Conócernoa a nosotros mis~oa, bus• 
car el ''espacio" que en nuestra alma 
espera las semillas promisoras, y luego 

' dirigir la mirada ávida hacia loa cuatro 
hor,izontes de América; he aquí J.,, más 
,bello · de la gesta, la reaHdad del porve­
nir. 
• "Ariel" dió esos rumbos. nuevos y 

móatró la diferencia enorme entre el 
pasado y ese porvenir luminoso que fué 
el aueiío del maestro. Áu~que aus en- . 
señanzaa, hubieran aido vanas · palabras 
y vanas esperanzas, José Enrique Rodó 
mer~cería la admiració7, unánime . . F.ué 
sincero ·en su obra y en su vida y tuvo 
un anhelo que defendió fervor,osamen'.te. 
Y trabajó•con 11erenidad: au verbo no fué 
l,a chiapa naciq.a de una ,violencia, a.irio 
el. brote de u11,. alma, grande y de 1:Jna 
ínt~m¡¡. ~onvicción, ante la realic~ad ,ne­
gat;va.,de ayer •. 

Aunque todo .h~biera, sido inútil, la 
obra de Joaé Enrique R~ó ee al~r,ía 

ven loa más. 
Pero es muy grande la gloria del jefe 

de la reacción espiritualista de · 1895, 
porque nada ,ha tenido tan eficaz iJ).• 
fluencia sobre ,la juventud del conti~ 
nente como su 'palabra sincera, como 
su amor devpto por el futuro de la Tie• 
rra Nueva. Nada ha •pl'endido tao fuerte• 
mente en el corazón .y en el espíritu de 
loa núcleos jóvenes como · su verbo de 
selección encendido de · misticismo laico, 
en su afán de acercar él, hombre a la V,j, 

da. 
En cada joven dispuesto a , la lué:h• 

por la felici.dad de América hay un di1-
cípulo de 'JAriel". . El fervor ae con­
tagia.· El maestro ' vive'. La labor ea pau. 
sada pero segura., 

Y ésta, qúe ea la única esperanza del 
mundo· ,porque ea el pórvenir de la Tie­
rra Joven, constituirá la mayor glorifi. 
cación ¡:íara qu"~n ae consagrci en be­
lleza 1y, en,.amor .~ he,cer que el hombre 
baile a · Dios dentro de aí m'i1mo: aerá 
el monumento humano de Rodó! 
Montevideo, 1928. 

I . 
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KITULAJAMPI 
1 

·SARASCf.UA 
(ME VOY CON MI PALOMA) 

Huayno para piano. 
A mi querido amigo 

J . Guillermo Guevara. 
Por ALBERTO RIVAROLA M, 
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Para "LA SIERRA" 

En tu aueño ae alojan loa inviernos, mujer pr~letaria 
y tua dolencias áridaa cobijan las. orquestas de los vientos errante. . 

Turlata de loa paisajes ásperos de tus novelas . 
Defiendes el a;lencio .acurrucado en tu regazo 
bajo el presagio inmóvil de un sol sentimental .. 

La tarde te encuentra siempre situada en sus aledaños 
viendo llegar el rumor vertical de las huelgas. 

OSCAR CERRUTO 

Todo el panorama entonces imita la piel de loe 
(cocodrilos 

y empalidecen los ríos tropicale!' de la primaver~ 

Desmesurada el alma y las palabra.,s s)n fronteras 
frecuento el clima exaltado de tus pesadumbres . 

Tú que has visto nacer las ciudades 
y crecer como plantas . 
Tú que has \risto mudarse las lluviaa 
y llegar los veranos audaces a saltos . 
Tú que has vis to viajar los inmens.os anhelos 
por entre equilibrios · planetarios. 

Mi voz colectiva te alaba, grande como una hi-
(pérbole. 

Sostienes la firmeza .de las canciones pr'?letarias 
y el color de las banderas. 
Y en el cinema de -los días y las noches, 
cuando la múska de los pájaros se descompone en 

(el agua. 
y los crepúsculos mueren de tristeza en las fraguas, 

subes a encender lumbre hasta los corazones 

(desab/.tados 
Por tí en la lejana Rusia se nublan las balalaikas 
y en la América hum_ean su melancolía las guitarras. 
Mujer proletaria 

v por tí loa fu siles obreros dirán su canción un primero de mayo. 

Deja que mis versos. apoyen la frente en tu falda 
como todas las tardea e l cielo, 
mientras tus penas 
por loa ríos maduros de la revoludón 
deacienden como piraguas . 

La Paz, - Bolivia. 

o s e A R e E R R U .T o 



Por la Paz de 

NO fall11 A mi conciencia de indoamori-
cano, quo: d el arre glo de loa pleito,i 
interno.c lono.lea depende la conaolicla­
ció n do la paz americana. No vayan 
A juzgAI' loa lectore s d e ésta tribuna 
,errana, que profeso un nacionalismo 
m &.1 ade ntra do quo mi continenta lis­
mo. Ni que óst e oa un taparra bo de 
a qu é l . 

NO os formular una aupoaición, declarar: 
Que para la eatratificación de un ame-

ricnniamo o fcctivo, hace falta deaa­
tar oae NUDO GORDIANO que en 
Sud Amórica forma n hoy en día, Bo­
livia-Parnguay y P erú-Chile . 

SER latino1unoricani11ta, indoamericanista, 
no qui.or o decir, a mi criterio, echar 
una• p nla daa do tierr a a los problemas 
d o tanta importancia como el r a cial, 
el do la naciol\alización de las fuen­
t e• de riqueza o el de la anulación 
de los privilegios económicos, políti­
cos 

LOS alegatos _peruano-chilenos, boliviano­
para guayos sobre T a cna y Arica y el 
Chaco, r espectivamente, no sólo ata· 

América Latina 

Para "LA SIERRA" 

ñon a los paíaea comprendidos. Son R A F A E L A. R E Y E R O S. 
do interés común latinoamericano . 
Cualquier h ijo de vecino piensa lo mis• 
mo, lo mismo cre e y lo mismo s iente . 

ENTRE 101 problemas cautivante & de laa generllciones nuevas se anotan en loa pro· 
grama• vanguardistaa, con los que comulgo por convicci.ón solidísima, la opo• 
aición a: La política económica que compromete la soberanía nacipnal, a la 
abolición d e los privilegios, a la solidaridad de los pueblos y cla ses oprimida,. 
Y por la realizaci-ón de éstos tópicos funcionan entidades que han levantado ar­
ma, y definido límites. Y la acción e a conjunta. Y a inicia da y encarrilada. 

INTERROGO, a la conciencia serrana, a la conciencia d e la juventud argentina, bra• 
silora, chilena, paragua ya, uruguaya : Los pleitos limítrofes que sostienen e n• 
carnizadamente las cancillerías de Santiago y Lima y las de La P a z y Asunción 
no 110n grito, denunciadore s de la inde finición de nues tras · nacionalidadeg geo­
gráficas? 

Y NO ea la definición geográfica o t erritorial y no son las componendas territoriales, 
la, primeras , oluciones que debe buscar la juventud de nuestro continente? 

CONCIBO como americano, antes que como boliviano, que e n el arreglo de los plei• 
tos territoriales porú-chilenos, boliviano-paragua yos está la clave para la es­
tructuración de un amcricanl.smo racional y durade ro. 



ABRO eata nueva interroiración como se interrogan bolivianos, peruano,, chilenos, pa­
raguayos, como ae interrogaran todos loa americanos para el arreglo definitivo , 
y concienci.al de loa litigios internacionales cuya aubai1,tencia aleja loa idealea 
ame9canoa y sustrae al destino del nuevo mundo ,su mejor y más eficiente po• 

tencialidad? 

PIENSO sinceramente y me acojo a LA SIERRA, el "órgano de la Juventud reno­
vadora Andina", para proponer la organización de esta entidad de juventud 
que encare la aolución de los problemas americanos. 

, POR qué la d~plomacia secreta ~e las cancillerías eomo es,tá en la conciencia ameri­
cana, ai es, que existe una conciencia en la AmJrica, no confían éstos ajustes 
a.ino a estas o similares fórmulas: Apl~zamiento de dirimición de soberanías 

que ea aplazamiento de la dfiscordia o el crimen de la guerra que no engendrara, 
y eato casi no hace falta decirlo, sino nuevas diferencias, acaso· más hondas e 
inaolublea. 

FIAR a loa viejos diplomáticos, poner en manos de los gobiernos, la fe de estaa so­
luciones, ea depoaitar la suerte de nuestra América, el destÍ\DO de nuestro con• 
tinente, en poder de quiénes se interesan en retrasar los ideales de paz y fra­
t e rnidad "latinoamericanas . 

LOS políticos conservadores, zorros y cachazudos no han de arribar jamás a un 1en­
tendimiento ami.gable-tomando esta palabra en au máa elevada acepción-.. 
No. Han de arrastrarnos al desquiciamiento, talvez más allá y más abajo: Al cri­
men y han de estrangular los excelentes auspicios ideológicos bajo los que, se 
educa nuestra generación. 

LOS gobiernos en los pueblos sudamericanos, minúsculos y autoritarios son incapa­
ces de una obra de esta magnitucl o tienen toda su capacidad en 
la fuerza. Por que en el Paraguay como en Boli~ia el Clíaco, = un trapo po• 
lítico que s e enarbola en los días electorales como en el Perú y Chile Tacna y 

Arica sirven para el mismo fin . 
POR que en los arreglos de la diplomacia secreta, los pueblos han perdido su fe, ya 

que loa gobierno!\ y sus cancillerías no vibran al d iapasón de la mayoría popu­
lar aino de los gobiernos. Cosas muy dis tintas, opue¡itam ente con.trariaa e n nu~s­
traa democra cias. Por eso, porque nues tra obra no sea venteada por la r ealidad, 
e~ que ensayo e ste aldabonazo a la conciencia sana de las generaciones latino­
americanas para que al lado de la A P R A. y la U L A . se organice n 
núcleos cuya misión y cuyo programa se resuma en AFIANZAR LA PAZ AME­
RICANA CON LA SOLUCION DE LOS PLEITOS INTERNACIONALES. 

SE hace urgente la creación de una entidad juvenil en todos los pueblos sudame rica­
nos quo constituyan células que robustezcan y orienten las concienci.as de las 
mayorías nacionale s hacia la solución de las CUESTIONES LIMITROFES por 
fórmulas equitativas que no desmedren ní el honor ni el interés de ningun, 
de loa p a íses comprometidos o que desmedre n en forma e st r ictamente i,gualitaria. 

LA juventud nueva de América d e b e ahuyentar por todos los medios, las pes adillas 
que hace n imposible un franco ace rcamiento c'ontinental;· combatiendo los cau­
dilliamoa y patriotis mos afianzados en el odio a las patrias, ajenas;' que ven en 
la guerra e l n egocio más rendido a sus interesea o archivan las soluciones en sus 
cancillería, para que otros caudillos, doctores o generales, cuenten con ese efi• 
caz instrumento del logro de s~ s ambiciones personales o de camarilla. 

PARA que a la América del Sud - definidas las nacionalidades que la informan en 
una emulación noble y honrada - le cooperen a cumplir la misión que le está 
aaignada en la humanidad. 

,. ' 
En el destierro, noviembre de 1928. 

RAFAEL A . REYEROS. 
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LUIS ·' CARRANZA 
UN HOMBRE Y 'UNA OBRA QUE SE INCLUYE A LA HIST.ORIA NUEVA 

DEL PERU 

Apenu i..- trff 
meaN q•• .. crlbí 
para "LA SIERRA" 

1 
•no• apunte• bl11>• 
•r"icoa ele la -.ida 
r obra de Don Luía 
Carranza, el célebre 
perlodúta y clentí-
f l c o ayacucbano, 

' faodador de la So­
ciedad Ceo¡ráfica 
de Lima y ano de 
loa directorea de 

Luia Carranza na­
cl6 en Lima, el 31 
de marzo de 1877. 
Alumno distinguido 
en loa. colegios de 
Lima, donde hizo 
aaa estudios de pri­
mera y a,ea-unda en• 
aeñanza, paaó a la 
'Univeraidad . Mayor 
de San Marcoa, a}. 

canzando a graduar­
•• de bachiller a la 

"E I C o me r c i o", muerte de au padre, 
· muerto en 1 8 9 8, el notable eacritor, 
cuando hoy mo veo periodiata, político y 
requerido a trazar hombre de ciencia, 
la blografÍR dol hi- Don Luis Carranza. 
jo del miemo nom- Luis Carranza a-
bro do 1u antecesor, bandoaó, f d r za.do 
fallecido en Piura por laa circunstan-
el · 4 de enero últi- cias del momento, su 
mo, a laa 11 de la carrera de abogado, 
mañana. No penan- encarándose desde 
ba ni estata diapues• t LUIS CARRANZA, director de . "El entonces a la lucha 
to a biografiar tan Tiempo", de Piura, enero 4 de 1929.por la vida y bienes-
pronto al ilustre ex- tar del hogar vir-
tinto, porque aún no tuosísimo que ha-
mo considero suficientemente serenado bía formado su ilustre ascendiente. De 
d el hondís imo pesar que recibí el 4 de a'ecretario de la Aduana del Callao pasó 
enero y como acondicionado para apre- a desempeñar los cargos de Vista de' laa. 
c'Ínr públicamente la obra realizada por aduanas de Pisco y Payta. Poco tiempo 
ol que fué mi más noble maestro y com- _ d espués .de radicarse en Piura, a.e r ed­
pañcro. Discúlpeseme, po'r t a nto, cual- bió de abogado ante la Corte Superior 
quier nerviosidad de estos renglones, to- de ese lugar, el año J 912, siendo nom­
da deficiencia de entusiasmo en la ex- brado Relator de la misma. Hallábase e-• poaición de los principales capítulos de 
lo. ojcmpl.lr vida segada en pleno triun• 
fo, o la au11cncia d e lucidez en la jus- -

. tiprcc;ación d e su obra extraordinaria 
y valio1í1ima. Quo mi admiración y mi 
eentimionto, do que van empapados los 
l'aegoa biográfico, quo doy enseguida, 
•ean tomados en mayor cuenta y disir 
mulando el desmaño y la incohere,ncia 
conque van trazado,. 

jerciendo este cargo 1:uando fundó "EL 
TIEMPO", el 9 de enero de 1916. Por 
entonces también dictaba el curso de 
Historia en el Colegio Nacio~al . de San 
Miguel de Piura. Pos teriormente y cuan• 
do . ya h a bía dejado la relatoría de la 
Corte, fué nombrado Juez de Primera 
Instancia interino y / también acciden• 
talmente, Agente Fiscal. El hombro in• 
tAligent.e, honrado y laborio10, con una 

\ 
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fé ciega en díaa mejores, fué plantando 
en cada uno de loa careo• que ejerció 
loa. jalono• que integran la brilÍante his­
toria individual que ha dejado para or­
gullo de loa auyoa y estímulo y ejem­
plo de lo• que lo conocieron y admira• 
ron, En todoa los cargos confiados a sus 
mano• nobles y . dilige ntes y a su inte­
ligencia y entusiasmo amplios, cumplió 
su deber con la fidelidad del hombre pu­
ro, de honor, caballero siempre haa.ta en 
las máa pequeñas cosas. Siempre ajus­
tándose a las funciones que ejercitaba, 
procuró el m a yor relie ve y loa resultados 
más provechosos de cada una de ~llaa. 
En e l "Boletín de Aduanas", que dirigió, 
se insinúa ya la obra que había de rea­
lizar más tarde y que se concretaría en 
el diario que fundó y controló hasta 1 1:1 

muerte. 

El espíritu grande, e idealista del 
Hombre y d e l Ma estro se adueñó pron­
to de las jóvenes conciencias sanmigue- . 
Jinas. Capacitado para hacer de cada 
uno de sus alumnos un verdadero dis­
cípulo, en la noble concepción . del vo­
ca blo, no fué Luis C arranza el Profesor 
de Historia, simple y llanamente. Sin 
cálcu:o ,;i convencionalismo alguno fué 
la oveja des.carriada del r ebaño profeao­
ral de años atrás. Se apartó del caso co­
mún y, saltando sobre los prejuicios, al 
mismo tiempo que enseñaba HiatoJ'ia -
y qué bien la profundizaba y exponía­
trata ba de modelar, de forjar hombres . 
Después d e clase ya no era ' el profesor 
aus tero momentos antes en e l pupitre 
domina dor. Era ya un hermano, un amir 
go, un padre , un mae stro verdadero. En 
esas. charlas cordiales entre el maestro 
y lot alumnos, sembré mi amistad y res­
peto exce p c iona l a Luis Carranza. De 
eaaa 'charlas cariñ o sa s y amenas i¡e nu­
trió la li¡azón espiritual indestructible 
entre el maestr o desapare cido y más 
d e una gene r a ción sanmiguelina, en la 
que ae cuenta n varios flamantes valores 
de oaporanza p a r a Piura. De su obra 
bienhechora es taba convencido y se ale­
graba Luia C a rranza. En carta de l 9 de 
junio último m e de cía : " Una de las va­
nidades que teng o metidas e s la d e que 
mis ex-discípuloa de S a n Migue l resul­
taron todos hombrea d o provecho, f di­
go vanidades porque n o d ebo atribuirlo 

LA SIERRA 

a mí que sólo enseñaba una clase, Qui• 
záa tea la auerte la que aaí lo diapuao, 
pero el hecho me halag~". Como la aom• 
bra de una grande y potente ala pro­
tectora vivió y fué ~,. espírij:u de Luía 
Carranza en loa claustros de San Mi­
guel. 

Para eternizar la memoria de Luia 
Carranza en la historia nacional, ea su­
ficiente su obra desenvuelta en "EL 
TIEMPO", Basta su título y au ac-· 
cton como periodista, como periodista 
de la mejor escuela, para que su nom­
bre ae relieve con especiales caracteres, 
que por mucho tiempo no podrán aer 
aventajados, y su recuerdo viva sin a­
menguarse nunca en el corazón de loa 

' hombres inteligentes y honrados. 
Piura, donde Luis ~arranza fundó 

"El Tiempo", será la m á s agra.decid.a y 
devota del periodista extinto. Piura le 
d e be a "El Tiempo", mejor dicho a Ca­
rranza, gran parte, f quizás la .mejor, 
de su progreso cultural e intelectual pos• 
terior a 1916. Y div.idiendo y aquilatan­
do toda su obra periodística desarrolla­
da· en P¡ura, a.e encontrará que no ha ha­
bido casi ningún aspecto de la vida piu­
rana que no baya sido considerado, juz­
gado y encauzado por Luis Carranza, El 
periodismo nacional, que embromó bas­
ta su muerte la e je cutoria de los m é ri­
tos y el pres tigio del fundador y d i.rec• 
tor de "El Tiempo", de Piur&# ha per• 
dido uno de sus más valiosoa exponen­
tes y me atrevo a asegurar sin reser­
vas , que ha perdido al periodista mejor 
formado, más idealista, más abnegad.o, 
más completo en s uma, d~ lo& últimos 
años, Revisando la copio&a y magnífica 
labor desarrollada por Carranza en las 
páginas de "El Tiempo", el diario de 
todos s us d esve los y sinsabores y todas 
sus esperanzas, se lle ga a la conclusión 
de que él ha s ido últimamente la figu• 
r a de mayores ,proporciones e n el cam­
po del p e riodismo naciona l verdadero. 

Cua ndo la gran gue rra estaba en to• 
do su fragor apareci.ó en Piura "El 
Tiempo", Naturalmente, d esde el prime r 
día , del la do de los aliados. Había que . .; 
defende r la libertad d e los pueblos y 

"El T iempo" se ofrendó a ella. Peque­
ño y modesto ofrecimiento por venir de 
un dia riQ naciente y provincia no, pero 

] 
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ofrecimiento al f1~, y muy alncero y fer­
ToroR, que no dejó de \ener ;.na inrrra­
ta repercuai6n en ¡;.. economía de ' 'El 
Tiempo" e.ún limitada por la falta de nu­
meroaoa lectorea. Entonce, comienza la 
ardua tl\roft de Lula C"rranza. Era ne• 
ceaatio mejorar el l\mbianto piurano do 
aquello, d{aa, e x traiio A laa A'randoa co.' 
aaa, hurftño " le.a boll1u lnqui,otudca, 
reacio " ll\a i,nnovl\cionea do cierta 
mnrnitud. Era uno contra mucho,, pero 
Carranzll aahlll que triunfaría al fin. 
R opnrta ¡rr11tult1unonto "El Tiempo" du­
r11t1ta do, muaoa entre loa piuranos que 
Yivon en 11\ capitol, aedo de au dia­
rio, y 11\a provincias del depar-­
t,Amen lo y deapuéa .de haberlos ha­
bituado (\ loar un periódico nuevo, ~~­
rio, do alt~uíatna propósitos y decoro­
'"ª tendencia,, encontró que los suscri­
toroa de "El Tiempo" conatitu,ían ya un 
número nprociablo. El inteligente y ge­
nciroao propóaito d el director de "El 
Tiempo" ao había cumplido. El hábito 
a la lectura fué un hecho, a la vez que 
"El Tiempo" ganaba rápidamente te­
rreno entro aua colegas de e.nto·nces. El 
buen tino que catacterizó siempre a la 
dirección do cae diario, la mesura conque 
fueron acogidas en sus columnas'. las o­
piniones sinceras, las lla mativas r pro­
vechosa, campañas que bien pronto em­
prend;ó "El Tiempo", en pro del de­
partamentó y del país, la serenidad e 
hidalguía que nunca abandonó, aún en 
l1u más penosas .circunstan~ias locales, 
fueron haciéndolo, poco a poco, el pe­
riódico más leído y respetado de Piura, 

Se observa on la vida de "El Tiempo" 
ol d oaonvolvimiento progresivo d e una 
oriantación clara y def:-nida y la acti­
vidl\cl do una ma:no conductora e xperta 
y 1ogur1, d e sus actos. Al comienzo, 
cuando "El Tiempo" lucha por abrirse 
p1uo y conquistar la preponderancia en 
c,l ca mpo d el periodismo piurano, se 
pre ocupn máa y primero do ~rraigarse 
y hacerse conside rar en loa hogares piu­
ranoa. Loa nsuntos y loa gente s locales 
la i,ntnrosnn primorclinlmonte , to talmen­
t e . Lui, Cnr .. nn2:a anbín que pora abar­
cnr una lllhor d o mayor trnacondencia y 
máa nmplio1 contornos, o ra preciso a­
fian:.r:nr do nntomnno let oxiatoncia mate­
rial y el prll&tigio morAl d o "El Tiempo". 
A fuerza do independencia y honeati­
dad en el critori,o directriz, de oxac-
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titud1 novedad y var~e~41d ~e l~a comen-
tarios y noticias, de una información nu­
trida de la vida de ·tod~ las provincia, 

pi~rana~, ~e unl!: presentaciót\ cprr~cta 
y atrayente y de una divulgación cul­
tural adecuada al medio en que iba 1~­
fluyendo, "El Tiem~o" consiguió en ·po-
co, años la. seguridad de la existencia 
matorinl y el prestigio moral des~ados 
por au fundador y director. Y cuan,Jo 
ya la vida económica de "El Ti~mpo". • 
eatá afianzada, Luis Carranza ~mprende 
la realización ele sus más vivos y bello,. 
anhelos. Es entonces que comienza la 
mejor etapa de la oi>ra del periodista 
consagrado por entero a su sa cerdocio 
y que, abatiendo el ritmo de 

0

los días 
habituales, ori,enta y conduce a au vo­
cero por nuevos y escabrosos caminos. 
Y las columnas centrales de "El Tie;. 
po" comienzan a destacar la acción beli~ 
gerante ,Y morali:i;adora que animó Luis 
Car.ran2:a. Cuando voluntariamente ·.Y 

también a 1, fuerza (la política, esa pe­
queña, intrigante y malévola, acosó ra­
biosamente ' a Carranza, arreb~tándole 
todo cargo dependi,ente de los poderes 
pú~lico,s) Carranza· quedó libre de toda 
rel~ció,n q' pudi_era sujetarlo, acom,etió 
del!o~aqamente la ejecución -de sus más 
n'?~~es a!Jpir.ac¡~nes. Muchas iniciativas, 
múltiples campañas ~ valientes defen­
sas de una y otrl\ clase y consideración, 
quedan en la~ pági,nas de "El Tiempo" 
como prueb.a ir~efutable de- s~ vida arro¡ 
gante, acrisolada y benefactora. Contri­
buye entusiasmadamente al mejoramier:-
to de la vida multifo,i:me de Piura. Abo­
ga insiste~temente en favor de la en­
señanza, de la moralización administra­
ti,va d~l departamento, de la cul~ura en 
general, del comercio, la indus~ria y la 
agricultura, de la via:l.idad, de las obras 

.de agua y desagüe de la ciudad, etc. -. 
De manera especial dedicó su atención 
a los más grandes probl~mas naciona­
les. Un verdadero derroche de energías 
y sacrificio.s hizo en prQ.. de un mejor 
y justo entendimiento entre las provin- . 
cías y la capital republicana. Amparó 
sin cortapizas de ningún género las bue ­
n.as C'1,US~s, consubstanciándoae con 
ella s. En Carranza encontr~ron los hom­
bres nuevos del Perú uno de sus fau­
tores más cordial~s y decididos. Las co-
1 umnas de "El Tiempo" estuvieron, co­
mo seguir:án estándolo, siempre abier-

' I 
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taa c:ar!,iioaamente • todu lu nobles 
ideas de la 1enerac5óe de 'f'&n~ 

En Carranza IMI ob•erva ua pr-o 
mental y •k:olósico lnter-ntíal-. Ca­
n-- ha,rierte loa aumandoa ele aa vi­
cia ·,. altera el producto. En aa ,iu,,etltud 
-tural y haata paaado• lo• 30 añoa 
MI preaenta con los. c:aractere• del hom­
bre maduro, buen c:at-dor de la vida, 
camino a la aeaectud. Y aquí auc:ecle lo 
extraordinario. Al pl.sar loa 40 añoa el 
hombre MI tr-aform.a d,eabordando :a­
juventud espiritual que rivali&& · con la 
de loa jóvenes combatientes . Cerr~nza 
va de la moderación ponderada. la quie­
tud y el monocordlamo, al arr'Mto Ja-• 
ail, a la acción beligerante Y múltiple, al 
,reato indomable y hero1co de loa · %0 
años. La Juventud con todos ~· atri­
butos floreció en Carran- en el últi• 
mo decenio de au vida. Y cabalmente 
porque en plena juventud espiritual ha 
desaparecido para siempre este perio­
diata y hombre ejemplar, es que au muer• 
te ha conmovido a todo un pueblo y a 
Lu claaea .más representativas del paÍ•. 

La orientac:.ón que imprimió a su día• 
rio, la categoría de las publica.cio'oes en 
las que últimamente colaboró y los asun­
tos ele que trató ·con mayor ahinco y ca• 
riño definen la filiación de Ca,rranza. 
Colaboró en 'LA SIERRA" y en "Amau• 
ta". Creía en la regeneración del indio 
a base de un buen reparto de la just~­
ci.a y una educación apropiada, Sus a 1·­
tículos sobre hispano-americanismo o in­
do-hispanismo, como recientemente en 
un mensaje en "Amauta" proponía de­
dominar a aquél, le reportaron repeti­
dos elogios de la prensa de diversos paí­
ses, especialmente de Centro América., 
donde se le califiCélba de líder del hiJ­
pano-americanismo en el Perú. Las c~es­
tiones obreras l e interesaron vivamente. 
Con "El Tiempo" por bandera el pue­
blo p'iurano realizó, más de una vez, lar• 
gas y vigorosas~ campañas. Enemigo de 
todo imperialismo atacó conti.nuamente 
al de laa franjas y estrellas. La nece­
sidad de que exista un partido agrario 
en el Perú le preocupó baa.tante. En car• 
ta me decía: "Crear un partido agrario 
sería magnifico. Si tuviéramos espíri• 
tu cooperativo no necesitaríamos tan 
gran ayuda del Estado, p ero careciendo 
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de él ae hace indiapenaable una le,. de 
protección agrícola bien estudiada, in• 
clu:,en~ la prohibición de ea:igir por 
parte de loe habiUtadore. el reembol• 
~ ínteirro de loa préstamo., n.i •iqu1e­
ra amortjzacionea fuerte• -tea de 4 a­
ños.. Persiguiendo tenazménte el eacan• 
dalOIIO fraude, que consiste en hacer 
préatamoa en i'noneda e:a:tr-jera, pars 
eapec~l.r con la baja, de nuestro cam, 
bio y duplicar eua ganancia.a, ,. diapo,,. 
nlendo una inveatigación gubernativ111: 
mediante experto~, que impidan loa ro­
bos eacandalo(IÓa •n laa · prenaaa, aobrr 
peso y calidad de loa al8'0(loneG vendí .. 
doa, todo Jo cual eumado a loa ictereaq 
capitalizados, tienen agobiada a la agrio 
cultara ,con 50 o 60% aobre aa prodlio, · 
c~n bruta, porcentaje qae no podrí• 
reaiatirlo nlbguna induatria en el muo, 
do". 

Un aa,,ecto llamatlvG de la obra cLi 
Lui1 Carranza, lo ofrecen laa acostum 
bradae ediciones extraordinarias de "El 
Tiempo", sobre todo las poateriorea a 
1924. Si las ed:4:iones dia1·iaa de eae pel 
rlódico - con abundante y a~lecto ma 
terial de lectura, inclusive colaboracio­
nes, contratadas especialmente, de p& 
ru~nos \ extranjeros y vistas gráficas 
mundiales - aon de las mejores que 
se editan en provincias, sus números eAo · 
traordinari.os son excepción.alea, En ellos 
ae juntan las más valiosas firmas de loe 
escritores nuevos del país y también al, 

gunas del extranjero. Por primera va 
en el P erú :un diario de provincia ha rea. 
nido en sus páginas tal contingente de 
distinguidos y generosos colaboradores, 
continuando hasta hoy siendo el únic, 
que en honrosa comp~tencia iguala, Sil 

no las supera, a las ediciones extraor­
dinarias de sus colegas de Lima La, 
firmas de Enrique L.ópez Albújar, Luis 
Valcárcel, José María E·guren, José Car­
los Mariátegui, Jorge Basadre, Luis Al­
berto Sánchiz, Víctor J. Guevara, Alci­
dez Spelucín, J. Eugenio Garro, Gui­
llermo Mercado, _Alejandro P er~lta, J. 
Guillermo Guevara, Fabio Camacho, Jo­
s.é Z. Portugal, . Atilio Sivirichi, Hi!de­
brando Castro Pozo, Luciano Castillo, 
Ricardo Martínez de la Torre, Pedro Ba­
rrantes Castro, •Emilio Romero, Arman• 
do Bazán, L_uis E. Galván, Jorge E. Nú­
ñez Valdivia y muchos otros, entre loa 
peruanos, le han dado un carácter y una 

., 
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ei¡rn¡ficación peruanleta elnplar a ••• 
edicionea extraordioariaa de "El Tiem­
po", de Piura. 

Lui1 Carranza fuó, puea, un perjocJi•­
ta y un hombre de ¡rran formato, Hon­
radíaimo1 puro, noble, abne¡rado, leal, 
hecho para la lucho y el 1ncriflclo en 
,gran eacnla. Nunca trnicionó 1ua prh,1ci­
pio1 y 1u• normn•, Haca poco, únioa­
mento, me rl\tificnba •u admirable hom­
radaz pariodíatica, diciándome1 "Da n!.n.' 
¡runa manorn doaeo que "El Tiempo'' o 
•u• repreaonto,ntoa aoliciten ({e nnd~e 
auxlllo pocuniari'o. Cuando la• entradas 
DO alcancen a aoateno.-lo, lo cerraré; pe­
ll'O nunca. do,eo aolicit~r dinero de na•• 
dio", De como apreciaba Carranza la 
miaión do un diario dan idea cata, Jín_, 
que entresaco de una carta suyas "Un 
periódico que aapira a dirigir la opinión 
en cualquier parte debe y tiene que ser 
~ndependiente, no amarrarse jamás", Y 
Lula Catranza y su diario nunca ae UD· 

cieton a nada, ni a nadie. Y porque aaí 
aucedió, fu.í vulgarmente calumniado, 
Eate párrafo suyo indica un tanto de 
loa 1in1aboree que recibió: "Sé que ::a• ' 
ai todo, loa representantes por Piura 
me han hecho a mí y a mi. periódico, 
una guerra terrible d~ intrigas con el 
Gobierno; felizmente }4 situación se va 
aclarando y ya llegará la oportunidad 
de hacer lu~. Desde mi rincón, trabajo 
tanto o más que cualquiera otro po~ 
todo lo que creo noble y bueno. ;ya Ud. 
eabrá máa tarde lo que cuesta aquí esto, 
ojalá tuviera Ud. la suerte de no saber­
lo nunca," Algunos años después, orgu­
lloso y aatiafecho, me escribió: "Sin fal­
aa modestia, puedo decir con orgullo que 
con la· fundación de mi diario y la lucha 
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. perseverante por el bien, dentro de lo 
que aq•Í puede hacerse, he eontribuído 
con mía eafuerzoa a la creación de un 
ambiente piurano, muy di¡1.tinto por cier• 
to al que encontré en 1915, cuando la 
pren,a local no era sino una pocilga. 
He rechazado muchísimas .ocaaiones de 
aobotno en una u otra forma, de amena• 
za, y do lucha• balta eo~ loa mismo, de 
caaa porque era nec~ario encauzar a 1, 
11ento de buellla voluntad que afortuna­
damente nbunda más en provincias y ,le 
laa que ae puede, por conaiguiente, aa• 
cal' mayor provecho para el paía. Aho• 
ra "El Tiempo" ae lée y ae reapeta •• 
opinión, porque el público ¡rrueao no ae 
engaña ni puede engañarse en onc.e años 
de vida diaria y lucha común!' 1 

Una hora después de haber catado en 
la Dirección de "El Tiempo", Luia Ca• 
rranza dejó de exiati.r en su caaa, de un 
fulminante ataque pectoris, Se cubrió 
de luto su hogar reepetabilíaimo y aco• 
gedor. Y el dolor abrazó a todo Piura 
que patentizó au profundo sentimiento, 
en la imponente manifestación de duelo 
que ,acompañó' a la tumoa loa re.toa de 
t a:.::i :1el~cto ?tirón. 

La · memoria de Luis c ·arranza tala­
drará loe tiempoa venideros y como un 
l~mpo de luz supcrvivirá su obra, ilu­
minando el cam1.no de loa luchadores fu­
turos. 

Ahora comienza el milagro de la 
Muerte: la glorificación de Luis Carran­
za. 

Carlos V. CHA VEZ SANCHEZ. 

·Lima, enero de 1929. 
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EL PAKO 
Se acercaba la liora de la cita: 
La eatancia "P•nkarani", aitúada en 

la falda de un montículo roé:oao, con 
al¡runoa cactua y keñuas, ae perdía en• 
tre la ni~la violácea de la hora de ora• 
C:iól1 .. . . . . 

Rufino Jawira, separaba terneros; 
au esposa en la cbujlla de pirca é ífus. 
éo~ía el peake con trozos de quesillo¡ 
y el llokallito Jacinto', el kusillo, de; fal­
'clellín roto y camisa desabrochada, vol­
vía con las ovejas del pástoreo, IÍevan­
élo en sus brazos un wajchito . 

Después de la cena, Rufino cruzó por 
el cerro, bajó un waiko y se introdujo 
·en una choaa deshal>itada, que poco, á 
poco fué invadida por diez indios ta­
citurnos, que · emponchados y enchulla­
dos formaron círculo al rededor de una 
mechachua, aUmentada con cebo de lla• 
ma. 

El "Pako", con la vo'z apagada por 
su avanzada edad, comenzó en ªll'.mará. 

-El miati Cabrera se apoderará de 
nuestras tierras, haciéndonos encar­
celar ó matándonos.- Y desatando una 
incuña con coca prosiguió: La justicia 
haráse sorda para nosotros que no ha­
blamos castellano . 

Ante esa verdad temblaron los co­
munarios. 

Escogió once hojas enteras y enfi• 
lándolas al borde de la incuña fué i,ndi­
cando, despacio, la persona que cada 
cual representaba; y mostrando otra 
fibro11,, que indica viaje;- agregó: 

-Eata señalará' el que esta noche 
debe huír lejos, para con ali éleaapari­

. ci6u inculpar un homicid:o al gamonal; 
y aaí salvar la usurpación de nuestras 
tierraa, y la extinción de la raza . 

Puso una moneda entre la coca, do­
l>ló la incuñ" é hizo sobre eHa u~a cruz 
invocando al "Achachila" y la "Pacha. 
mama" . 

A os:i hora oilente, sacudió un estre­
mecimiento 

0

de misterio . 
Y por eeoa indí¡renaa extorsionados 

cruzó eepontainea la decisión, 
Nu.evamente deedobló la . incuña y 

tomando una porción de hojas, en ac• 
'titud de rito, laa elevó a la altura de 
su cabeza; desde donde las dejó caer, 

'co~o ~ni-- 1.~uviá, mi~and¡, Al infinito, 
cciiho ·u orara ., , , , . 

,¡ einie ojos, ávidos de I curiosidad 
Buscaban la hoja fatal .... _ .. 

De .Pronto, gritaron: ¡ Rujino ! Ruphu 1 
¡ Rujin91 Y unos dedos deformes seña­
laron la boja fibrosa, sobre la deáigna­
cla á él . 

Rufino ae es.tremeció, sólo, por te• 
ner que abandonar a au esposa en do­
ta. Tomó su sombrero ovejón, se embo­
zó con· el chal, y partió despidiéndose de 
sus compañeros ..... . 

Todos quedaron mustios , 
Luego se retiraron silenciosos 

Doce años más tarde. Una nocJie ne­
gra como poncho de luto, que loa kaína­
kes ululaban· en los cerros y el viento 
pasaba por la Puna, cual una bendición, 
en la alti-puna, 'un lekecliÓ anunció ia 
presencia de un ser: era el Rufino que 
volvía a la cord!llera, llevando entre su 
vestido de casinete el corazón líincha­
do de esperanzas y en una alforja de 
cotín un rebozo verde para la Margá­
rita . 

Esa· noche muerta ae hizo propicia 
y bella para él. Le parecía. que el ay­
Jiu fraterno, ele lucesitas dispersas, co­
mo la'. boca de a.u madre, lt: sonriera . 

Desvió el camino para llegar a prisa. 
y por el lado opuesto saltó unas pir­
cas, para ganar el i,ntedor de au cér­
tijo . 

Cobijado en un rincón y abrazado de 
su alforja, cón,templaba la velada de ¡ 
los suyos . 

Su hermano Jacinto ya hombre,· ,ail . 
vando entre dientes, cerca a la mecha-

. chua, .trenzaba un lazo¡ su esposa la 
Margarita Kijo, embarazada bacía hai­
la1" una rueca¡ y un, lfokalla, como de 
once. años ensayaba pbuaas. 

Pr,m.;ro se perdió en un mundo de 
conjeturas¡ hasta que al comprenderlo 
todo, m~rdiéndoae loa labios é intentan­
do llorar, se ret/.ró a hacer noche don-
de un ve~ino . . 

Al día siguiente en las cbujllas hu­
meantes del ayllu "Pakokawua" se co. 
mentaba la vuelta de Rufino, Y éste 
muy temprano ae encaminó donde el 
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Párroco del pueblito máa cercano, pa­
ra iniciar eu demanda . 

-OUen día aiñor Cora - dijo al en• 
trar . 

-¿ Que hay? - reapondló el inter­
polado, aorblondo huevo• erudoa , 

-Od, ya no me conoce•. Yo aoy el 
RuHno Jawlra, que, ahura troce aiiue, 
bicoato puó caear con la Marsarita Ki­
jo . 

- 1 Can11rloa I ai Jodan que habíiu 
muerto , 

-~Entonce como me' la tiene• ,re,. 

'fO? Sólo Jul Tacna buacar trabajos , 
.--Pucia 101 comunarioa inicinron jui­

cio por tu muerto, contra el voci.no no• 
tablo Dona to Cabrera, á quien llega• 
ron a probar aer autor del crimen, ha­
cióndo d e clarar a au, propio, pongos 
¡como tc1tigoa preaoncia lea. El mismo 

Juez de Instrucción consta tó huellas 
do aAn¡¡'ru cm ol auelo do una de laa ha­
bltnelo nna d ol cacorío y en un sombre­
ro ¡ vo j6n quo dec ían llevabas puesto 
!a nochn d o! delito, por lo que dictó de­
tención contri\ Cabrera, obligá ndole a 
huh· a Uolivln, dondu asegura n murió . 

- El Í1nlco ma lo que la hice jué no 
1 de 1pode1rino , 

-¿ Y ,,or quó no te d o1pedis te? - .............. . 
- Por osa calurnnin podían haberlos 

arruinado ahora¡ poro, ya ha preacri­
to la penn, aogún e l Nuovo Código . 

-Abura te lo pido un aulu cusa si• 
ñor . 

¿- Y ea? 
--Que me In ayuntos otra vez con la 

Marrara . 
- No quiere 7 . 
- No la 1 0 . Crío la 01tll impreñando 

la cojoro mo he rmano- dijo Rufi.no 
- 1 Cana rioa I Eato no tiono nombre. 

L. hare mo1 comparecer , 
-Cüono TatAy .. , .. 

- 11 C11mAni 111 
- S11cerdotoy.- Ro1pondio, un in-

dio con el polo atueAdo y ol chullo mul­
ticolor on unA mano, Uno do eaoa q'r.e en 
la, i1rl <11 lna J,, pueblo, airvon do sacris­
tanea, c ampnneroa, cli&conos y alcahue ­
tea . 

- Anda triíemo do la1 orejaa á la 
mujer do é,t_ ordenó ol PArraco ao• 
iíalando al Ruflao . 

El Camani, reconociéndolo, voló al 
ayllu "Pakokawa" . 
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Al modio día compareció la Margara . 
-1 Samarra 1 1 Adultera 1 ¡ Oveja dea­

carriada !- Le increpó el Cura agre­
¡rando on aymará: ¿Porqué haa traicio­
nado a tu eapoao? ¡ Vuélvase a unir con 
él! 

-Pero Tata ai todoa lo teníamos por 
muerto, t11 consta a tí mismo que dijia.­
te varia• oraciones para su alma¡ lo que 
llornba on la igleaia y lo que once aiíos 
con1ocutivo1 guardé luto - humilcú­
monto respondió la india en el miamo 
dia lecto, 

-¿ Y qué piensas ahora? 
-Quú ho ele pensar, estando emba-

razada para ol J a cinto? 
Ante esa respueata el Párroco quedó 

perple jo. La religión le autorizaba o­
bligar la nuevA unión de los casados. 
Pero, el vá1tago y demás circunstan­
cias? . . . 

En vano se perdió en mil razona mien• 
tos , Hasta que al fin, como ilumina do 
por la ao.lva ción, sa ltó de su s!lla colo­
nial con a siento de cuero, y expidió a 

loa querellantes.: 
-Este es a sunto de Policía, debe a· 

rreglarlo el Gobernador, , 
Por la misma impotencia el Gpber­

nador, después de embolsillarae loa d e ­
r e chos, se excusó, con que el asunto era 
contencioso, y que su juz gamiento con­
ce rnía a l Juez de Paz. Y éste sin dejar 
de cobrar, con que siempre el Cura, por 
ser asunto de conciencia. 

Como el aaunto no podía quedar en 
ese estado, los indios dejaron el pueble­
cito enfermizo, donde a pesar de ser to­
dos loa hombres kelkerea y las mujeres 
beatas, no pudieron conseguir ni una 
idea para definirlo; y se dirigieron al 
ayllu, a nombrar árbitro al "Pako", 
quien en ese mismo inatante resolvió: 
que Margarita siguiera viviendo con 
Jacinto, hasta despechar el hijo que te­
nía por nacer¡ y que entonces Rufino 
recogiera a ,.su esposa, e hiciera casar a 
su hermano, con una joven que ligitima-
ra al hijo, · 

E sta solución barata, breve y ' adapta­
ble a su moral, aceptaron y cumplieron 
los indios sin observación. Viviendo fe­
lices en lo posterior, aip que la paz del 
ayllu, fuer¡¡. turbada, por la sombra te­
negrosa de otro ,gamonal. 

M A. T E O J A K A. 
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VOCES 
Para "LA SIERRA" 

. ' r 
NUNCIOS DE LIBERTAD. 

El Mundo empieza a libertarse. Las irrupciones del Pontífice de Roma emploH'tl 
a contenerse, para que los pueblos no s.u'fran este saqu~o intelectual de aua conciencia•, 

Las hordas del Capitaliamo, también dellen empezar a r.echazarse )' en loa pa'901 
de orden y de derécbo debe oponerse la conciencia de todo pensador re:volucionario, 
a que se realicen actos de salvajismo al ·amparo de leyes corro~pidas, elaboradas por 
la ambición desenfrenada de las. minorías.· El caso de Nicaragua ea el símbolo 4',1 
mundo, I¡,. lucha por la libertad o la e~clavitucl por amos poco e~crupulosoa de la mo• 
ral cri.stiana y adoradores de los intereses ajenos. 

II 
LA RELIGION. 

Es el paso intermedio de las conciencias, es el pensamiento que no descorre el 
yelo de las ciencias, es la raíz del pasado que hiende el alma hacia laa. sombras. La 
religión tiene por domin~ la ignorancia, como por poderío la esclavitud, por es«, ea 
Íllculta y por eso ha hecho leyes a su modc,. 
• La religión justifica la ignorancia del pasado y también la grandeza del porvenir, 

Su obra ha concluído, ha. creado las cienc!,as, el arte y ha hecho surgir la Filo-
sofía, hoy estorba 'a los principios individuales de libertad. · 

Amarla en a.u tiempo fué de almas generosas, como destruirla hoy ea de alm .. 
,rrandes. 

III 
EL SACERDOTE ., ~ ' . 

Sumergido en las tinieblas del pasado te ciernes como ave sombría sobre las con• 
_ ciencias, las apartas de la luz y en las sombras, que son tu reinado, las devora, con1 

1 
aYidez. 

El mundo lo tornas en... caos adormeciendo la c~nciencia de la mujer para vio­
larla de su sexo y de su corazón y prostituyes al niño como presa fácil a tus ansias 
de rapiña feroz. Apoyado sobre las ruinas del pasado vuelves las espaldas a la\ luz del 
porvenir. 

Sombra · trágica de dolor y de maldr.ción ¿ de qué abismo estás. siendo abor~o 7 
Que venga la luz del Socialismo a dar paz y libertad a las almas . 

1.V 
LA JUSTICIA. 

Juaticia ea bien, es nobleza, es grandeza de almas.. La Justicia jamás hunde al 
hombre a loa antroa sombríos a que son condenados por los extravío, de la mente 
h_;mana. Cuando el jut:z condena con ligereza a sus víctimas, la· justicia está de parte 
de éstas 

La Justi.cia ea. lo más grande, porque debe ser la cadena de armonía que una a 
loa hombres de todas las razas y de todos los pueblos. 

La Justicia e, la luz que debe orientar a la humanidad. 

México, 1928. 

J O S E ALVAREZ y GAS CA. 
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Carta del Libertador Sandino a los Gobiernos de: 
...... 

' . 
MEXICO, GUATEMALA, EL SALVADOR, HONDURAS, COSTA RICA, 

COLOMBIA, VENEZUELA, ECUADOR, PERU, BOLIVIA, PARAGUAY, 
URUGUAY, ARGENTINA, BRASIL Y CHILE. 

A. Froylán Turclos. 

Estimado y rC11petado M...,.tro: 
Toguclgolpa. 

Para su publicación on la Rovlata "Arlo!", y pl\ra quo después Ud. ae sirva 
mandi,rla al Licenciado Gus tavo Machado, actual Roproaentante nuestro en México, 
dirijo a Ud., la proaonte Carta Ablortn a los qulnco P Yosldcntos latinoamericanos 
quo aparecen nnto ol mundo como re¡roaontontea do pueblos soberanos e lnde­
pendlcntoa, para quo, on nu oportunldo , o&u publicado en el mayor numero de perló• 
dlcoe de nuestro coollnonta. 

Patrio y WbC'rtad. 

~cñores Pre.,idcntcs: 

A. C. $ANDINO 
(Firmado y sellado) 

11()r 11cr los inti11•1w1s <.ln c.,o.~ mtince 1>w1blo.v úM que más e(ectados resultarían 
si se permite a los 111mq11,i,, lt.ru;m· de Ni.cm·ntJtl,(1, m1a coloni,a del Tw Sa1nuel, me 
tqm.o ln f11rnl/ad rk <lil'i(1i1·<M la rn·n11cnte, dictadn, no por hipócritas y falaces cor­
tesfa., di1>lmn<f.tica.•, Rlno cnn l.(I. tuda f1·anqueza. d,el 3oldado. 

/,011 wmqui,~, 1101· un ,·esto de pndor, quieren (li.sf1·(1.zarse con el p1·011ecto de 
oonJtruccfcJn de ttn Cannl intorocednico, a travé., del tc1Tito1'i,0 nica1·auiien.se, lo que , 
darfo por rurnltadn et aiMtimicnto entre uts repúblicas indo-hispanas; los yanquis 

qw: no rtc,qpe1•dicüm oport,rnid(Jd, .~e aprovecharán det aislamiento de nuestros 
rmcblos pa,-a hacc1· una 1·ecililin.<l el .me fio que en sus cscuews p1·imarias inculcan 
a lo., niños, esto as: que ctianda toda la América Latina ha11a pasado a ser colonia 
anulo-sajona, el ciel.o de stt bandera tendrá una sola estrella. 

Por quince meses el Ejé1·cito Defen.sor· ;fe la Sobemnía. Nacional de Nicaragua, 
ante la fría indiferencia de los Gobie1-nos latinoame,·icanos, v entreuado a sus pro- _ 
pios 1·ccursos y esfuerzos, ha sabido, con honor v brilutntez, enfrentarse a las terri­
bles bestia.~ 1·ubias, v a la caterva de traidores renegados nicarauüenses qv,e apoyan 
al invasor en sus siniestros designios. · 

Durante este tiempo, seño,·es Presidentes, vosotros no habéis cb1·1·espondido al 
cumplimiento de vuest1·0 d~ber, porque como Representantes que sois de pueblos 
libres y sc,berancs, estái.s en ut 'obligación de protestar diplo17tática?rtenté, o con uu 
a,·mas que el pueblo os ha confiado, si fuere preciso, ante lo., crímenes sin nomb,·e 
que el Gobierno de la Casa Blanca manda, con sang,·e {1·fa, a consumar en nuestra 
desventurada Nica~auua, sin ningún derecho v sin tener más culpa nuest1·0 pais que 
no que1·er hes ar el láti(J-0 con que se le azota, ni el puño del yanqui que lo abo{ e tea. 
Acaso piensan los Gobiernos latinoamericanos que los yanquis sólo quieren y se 
contentai-ian con la co1iqui.sta de Nicaragua? Acaso a estos Gobienws se les habrá 
olvido-to que di.? veintiuna repúblicas iberoamericanas han perdido ya seis su so­
beranía? Panamd, Puerto Rico, Cuba, Haití, Santo Dominuo y Nicaragua, son la& 
seis desgraciadas repúblicas que perdieron su , independencia v que han pasado a 
ser colonvts del imperiali.smo yanqui. Los Gobiernos de esos seis pueblos ne de­
fienden lM ·intC?·eses colectivos de sus nacionalés, po1·que ellos llegan al pode1·, no 
por la voluntad popula1·, sin.o por imposición del im¡1eriaUsmo, 'Íf de aquí que q1tie­
nes aacie,vlen a la Presidencia, apoyados por los maunates de W aU Street, defen­
derán los intereses de los banqueros de Norte América. En esbs seis .desventurado, 
pueblos hispanoam(wicanos sólo habrá queda.do el recue1·do de que f ue1·on indr.pcn­
dientes y la lejana esperanza de conquistar sti libertad mediante el ,formidal>Lo C$­

fuerzo de unos pocos de stts hijos que luchan jnfatigablemente por sacar a su pa­
tria del oprobio e~ que los renegados la han hundido . 

.. 
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La colonizq.ci6n yanqui avanza con rapidez sobre nuestros pueblos, sin encon­
trar a su paso murallas erizadas de bayonetas, y así cada uno de nuestros países 

_,. 4 quien Ucga su ht1•no, es venpdo, ,con pocos tsfuer:r.os por el conquistador, ya que, 
hasta hoy, rada uno se ha defendido por SÍ mismo. Si los Gobiernos de las naciones 
que, van a la cabeza de la América La·tina estuvieran p1·esididos por un Simón Bo­
lív.ar, un, JJenito Jttárez o un San Mm·tín, otro sería nuestro destino; porq1Le ellos 
sabrían qae cuando lq América Gent1·al estuv'iera domináda por los piratas rubios, 
seguirían en turne, México, Colombia, Venezuela, etc. Qué sería de México s·i los 
yanquis logrm•an sus bastardos designios de colmií:ar Centro América? El heróico 
pueblo mexicano ríada podr[a hace1·, a pesa,· de s1t vi?'ilidad, porque estaría de an­
temano acogotado por la t·enaza ctel Tío Samuel, y el apo·¡¡o que espera1·a recibir 
de las naciones hermanas no podrl'la llegarle . por impedfrlo el Canal de Nicm·agua 
y la Base Naval del Golfo de , Jt'ons eca; v q,itedarf<t sujetó a luchar con el imp·erio 
y~nqúis, aislado de los otros p1teblos de la 1\mérica L<tli'na y con sus propios 1·e­
cursos, tal como nos está sucediendo a nosot·,·os aho1·a. 

La céleb1·e doct1'ina Carranza expr·csa que México t'iene, poi• .rn posición geo­
gráfica, QUf:i sei·, y e.n realidacl lo es, d centineln m;anzado del hispanismo en Amé­
rica. Cuál será la opinión dffl acl'ual G'obicn10 mexicano 1·especto a la politica que 
desarrollan los yanquis en Centro Américct? Acaso no hab1·án comprendido los Go­
biernos cie.Jberoamét'ica q1te los ·uart<¡tt'is se bm·lan de su prudente política adop­
tada en casos coma el de Nicarn111w? Es •ue1•dad que, po1· el momento, el Brasil, Ve­
nezuela v el Pe1·ú no tienen ¡n·oblema;; ele inte1'vención tal como lo maní( estaron' 
en la discusión del derecho ele intervención en la Confe1·encia Panamericana cele­
bmda en La llabana en el año acttwl, poi· medio de. stts representantes; pei'o si esos 

.I gobietnos luvie1·an más conciencia de su 1·esponsabilidad h~stórica, no espem1•·ían 
Qtte la conquista hiciera s1¿s estragos en su p1•opio suelo v acudirían a la de( ensa 
de un· puebl<~ hermano que lttcha con el valor v tenacidad que dá la desesperación 
contra un enemigo c1·iminal cien veces mayor v armado de todos los el•ementos mo­
dm·nos. Los Gobiel'nos que se esp1·esart en hoi·as tan trágicas v culminantes de la 
historfrt, en los términos en qtte lo hicieron Bras'il, Venezuela, Cuba, wodrán tene1· 
mañana uiu.toridad mural sttficiente sobre los demás pueblos hermanos? éTendrán 
dei·echo a ser o{dqú . 

HQy es' con los pueblos de la Am.érica Hispana ~on quienes hablo: cuando un 
Gobierno no c01·responda a las aspiraciones de sus connaci.onales, estos q·ue le die­
ro'n el poder, tienen el derecho de hacer.se repi·esentá.1· po1· hombres vfriles y con 
ideas· de efectiva a"nwc,•acia; y no por mandones inútiles, faltos de valo1· mora.l y 
de patrfotism9, QW, av~rgilenzan el or{J1tllO de tLna raza. 

· Somos noventa millones de latinoame1·icanos y sólo debemos pensa1· e·~ nuestra 
unificaci<' /1 '1/ comprende1· que el .imperialismo yanqui es el más b1·1ttal ené.niigo 
que no., amenaza 11 el único que se · ha propuesto a terminar por medio de la con­
quista con nuestro honor racial y con la libertad de nuest1·os pueblos. 

LQs ttranos no 1·e1:n·esentan á ·las naciones 11 la libertad 'no se conquista con 
1 ' flores. 

1 
. . 

Por eso es que, para fo?'mar un FR$NTE UNICO 11 contener el avance del cons­
quistador sob1•e nur.stras patrias debem9s principiar por· darnos a respetar en nues­
tra propia casa y no pe?'rnitfr que déspotas sanguinarios como Juan Vicente qómez 
y deaene1•ados como Machado v otros nos ridicnticen ant~ el nmndo como lo hicie­
ron et1. la pantomima de {.,a Habana. 

Los homb1•es dignos de la América Latina deberemo$ imitar a Bolívai·, Hidal­
go y StJ,r,,. Mm·tín v a los niños mexicanos qtM el 13 de setiemb1·e de .1847: cavei;on 
acribillados por las balas yanquis eri Chapnltepec y sucmn.bieron en de( ensa de la 
Patria y de la !laza, antes que aceptar silmiso.s una vida llena de oprobio 11 ·de ve1·­
gi{eri,za e7i qu~ 1los quiere sumergir el imperialismo yanqtti,, 

Patria .v Libertad. · 
\ ' . 

\ 'li • .... 
A. C. SANDTNO 

... 

• 1 
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El Crimen de la Guerra 
Interviú a Alfredo L. Palacios 

/\ f. 1Jtr.p1•1:.varlc al doclo1· Palacios el 
ol)j11t,11 de ,mcst,ra ·visita accedi6 gen­
tilmente a rcsponde1• a nuest1·as pre­
otmfot dicitJndonos : 

--Lós pueblos latinoame1·icanos tie­
non ttna herencia generosa, el espkí­
tu de l,ibe'rlad y de paz q' fué el anhe­
lo '111,ll.~ ,Mntido pm· los dos gmndes li­
lw1rtadóres del continente, San Martín 
11 Bolivar. Iloy en plena evoluci6n y 
proo1·eso, sin IJ,epender de atavismos 
'tti t~(la(lnras que disminuyan4su pe1•so­
nal1'tlad, con un hm•izonte enorme pm· 
U,,tante v la magnífica promesa de 

sus 1·frftu!Z(IS naturales, no pueden all-
1ntm /1w odfos mezquinos en su seno, n'í 
di.w1.i11.ufr con la liwha fratricida lo 
q1u• f!l, destino les ha dad'o, con amplia 
tibtWlilidad. ' 

63 

(,a contienda qi¿e amenaza de'senca­
drmar.~e enfre estos dos pueblos Jier- A:LFREDO PALACIOS, generoso Maes-
manós es la más t?-'iste condena que tro de In juventud renovadora de 
pudiera. espe1·arse, de los principios .América. 
solidm•ios que han inspirado en todo 
momento l<2 fo1•maci6n de ·las jóvenes exaltada de un od.io ci·iminal, sob1·e la 
naciones sudameiricanas, ·ingénua conciencia de los hbnesios 

No poseemos, como Europa,' ia triste ciudafarws qtie hab'itan el te1"rit.orio 
tra.dici6n del odio secular· qtte 'divide americano. 
a $t(S pueblos, limitando y Cerrando 
las posibilidades de una unión dura­
cf.era. No tenemos ,problemas' ten·ito-, 
1·iales,, ni antipáticos antagonismos de 
1•aza. Somos una población llena de 
ju'1Jentud v de f uer·za si'{!. dogr,nas ce-
1•rados, ni· cultos violento.s. Mantene­
'lh.os aún la pttreza de un ideal gran­
dioso, qué c.~ la conquista 'de nwestra 
U6crf.acl polUica, y de todos los deta­
lles <le ntteStM Vida SU?'(Je Un hondo 
canto de opt-imismo que no puede dis­
minitir ni acallar inconvenientes tran-
. ,ifof'ios. la sangre eu,·opea se remoza 
v f m·talar.c en estas tien·as requirié'n- 1 

do una ¡iotencia p1'omisora que m,ar­
ca las ruta.~ de nuestro proo1·eso . .Es, 
pues, bajo todo punto de vista absur­
dq, la tentativa ele . cuatro politicos , ex­
traili<fdos al Qtfe?'er lanzar (a chispa 

' 

EL DEBER DE TODOS 

- El desafio lict sfdo echado; ~qs pue­
blos her·ri'ianos movilizan en estos mo­
mentos sus e.fét·ci-tos, y el uri,to de a.dio 
sangwina?'io , oJi¿sca la menJalidad de 
1nuc1ios homb,,·es . 

Es, pues, un debe1· de todo america­
no honest;o dar su grito de alarma y 

-ponerse a luchm· tlescle ya en contra 
del ,íesastrc., Cual(Ju.iér esper-a podria 
se,· {atal, r·eta?'dando ir1·emisiblemente 
la evolución de nuest1·0 'continente . 

La juventud uni'Versitar·ia argenti­
na tuvo opo1·tuntdad de expr•esar en 
dive,:sas ~'ircunstancias que ella 'qu~­
ría un co.nt'inente armonioso, y en es­
tbs 1nomentos . co.nviene recordar sus 
auspiciosas palabras, que sidmpr•e fuJ-
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ron diri,gidas a los hombres de Amé­
rica con un anhelo humanitario. Re­
cordamos que cuando en 1918 se de­
sataba la tormenta, en la Universidad 
argentina sus manifiestos, llenos de 
espontánea belleza, decími : "Estamos 
viviendo una hoi-a americana". Es que 
ellos no concebían una 1·eforma; un 
mejoramiento en . su vida; una con­
quista de sus sentim'ientos humanita­
rios, sin vinculm·la a los deseos de 
todo el continente. 

La juventud se hacía intérprete de 
un ideal de solida1·idad, que f ué siem­
pre la norma de los · grandes america­
nos y que no podía olvidar· cuando mi­
raba el po1·veni1·. 

Debemos actualmente tener p1•e3en­
te el ,1·ecue1·do de esta aen:Jrosa juven­
tud y seauir sus vehementes aspira­
ciones con 1.,ma acción análoaa. Es lo 
menos que puede p,edirse a los ciuda­
danos hone&tos v sin pi•ejuicios que 
habitan esta zona del mundo. 

EL PORQUE DEL AMERICANISMO 
• 1 

-La hist01·ia de estos pueblos es el 
mejo1· a1·gumento que puede levantar­
se en favor de la paz continental. Re­
cuerdo en estos momentos lo que tuve 
oportunidad de decfr . en una confe­
rencia que pronuncié hace alaunos 
años en ei Ateneo del Gent1·0 Estu­
diantes de De1·echo. 

Ninatin americano debe olvidarse 
que el cjéi'C'ito que triunfó en Chile v 
en el Perú es americano; es colombia­
no el qu,e vence en Ayaciwho, vene­
:¿olano Bolivar que independiza el 
Ecuadoi•, Colombia y Bolivia. Nuestr{J, 
revolución f ué americana. Lo han re­
conocido (odos los histo1·iadores y Ro­
jas ha podid.o afirmar que la araenti­
nidad tendía en el alma de los próce­
res hacia la mayor f arma progres'iva 
de la ame1'icanidad. No . discutimos la 
mayo1· o meno1· importancia de los 
pueblos en la histoi·ia de' la Indepen­
dencia o la prioridad del estallido re­
volucionado. Pensamos sólo en que 
ha de impulsar a nuesti·a América un 
ideal, permanente de justicia y en .que 
somos todos hijos de la Revolución, 
cuyas rebeldía.s ful(Juraron lo mismo 
en Camcas, que en Buenos Aires o en 
'La Paz. 

LA SIERRA 

La América Latina debe ~er solida­
ria. Tal la consi(J.na, 11ara ello es me­
nester la decisión de oponerse hasta 
el sacrificio a todo siniestro propósito 
de llevar {), U7!-a friminal aventura de 
gue_rr·a. 

F1·ente a la infame pi·édíca guerre­
ra hemos de oponer la política de li~ 
bertad 'inspirándonos en ' el Congreso 
del 47, para que se s.ancione el inter­
cambio continental, aboliendo las ta­
rifas aduaneras agresivas, lo que\ per­
mitfrá acercar· a los pueblos por sus 
p1·opios intereses. 

EL PELIGRO DE LA PAZ ARMADA 

Nadie puede ianorat que los proble­
mas de carácter polí.tico. v financiero 
son análoaos para todas la¡ nacione, 
sudamericanas. Todas ellas han co;. 
menzado a realizar sus pri~eras em, 
tn·esas bajo el ampa1·0 v la .protección 
de los capitales extranjeros que han ') 
ido infiltrándose poco a poco en la.a , 
11~ismas. Estados Unidos, especialmen-
te, ha demostrado su poder de infil­
tración dominando muchos aspectos 
de la economía continental. Sin embdr-
(JO, casi todos los gobiernos no han 
vensado en otra, cosa. que en armarse 'V 
absu?'llos y grotesco planes a1'1namen-
tistas han sido presentados en los Con­
g1·esos olvidando que la dominación 
del capitalismo no vendrá con acora-
zado-s ni con ejércitos, sino que frá so­
metiendo y comprometiendo paulati­
namente las soberanias de las mismas 
con la f uet·za de su comp1·omiso f i­
nanciero. 

La paz armada resulta la más per­
tubadoi·a influencia que pueden tener 
los · pueblos jóvenes y la valla más im­
portante que se opone a la •obtención 
de su independencia económica. Sin 
embm·go, parece mentfra' que el odio 
haaa olvidar a ciertos hombres estas , 
verdades irrefutables v por el contra-
1·io los induzca a hundir a sus países 
en la terr·ible hipoteca de compromi­
sos ilevantables. 

P..ALABRAS QUE CONVIENE 
RECORDAR 

Cuando se r.eunió la V. Conferencia 
Panamericana en Sant~o de Chile, el 
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delegado de nuestro país, d(>ctor Ma­
nuel Auguato Montes de Oca, pronun­
ció alguna& palabras que conviene re­
cordar, pues ellal daban la pauta ele lo 
que debfa ser la Mrma de todos lo, 
pueblos audamericanos. 

"La Argentinar-diio Monte, de Oca 
en esas circunatancia1,-vive preocu­
pada de impul.tar au cultura 11 su pro­
greso; su.a gastos militares, compara­
do, con loa de otras naciones del con­
tinente son reducido,; marcan los in­
d icios mtú bajos que registran las e,­
tadísticas, cuando se los aprecia en 
relación al monto del presupuesto, a 
lo, abultado, guari.,mos del comercio 
e:eterior, al encaje de oro que guardan 
,u, arcas, a la e:eten~ión de los ferro­
carriles v a la8 sumas que se dedican 
a la instrucción pública. No somos pe-
1imistas- termin<1. diciendo,---,nuestro 
nglo será te,tigo del crecimiento de. 
la América Latina. Disminuirán los 
,olda.dos v aumentarán los maestros; 
, e fundirán lo, cañones para material 
de f ábdcas v las naciones del conti­
nente .,erán felices, porque no dilapi-

• darán en elementos de muerte los re­
cursos de vida de sus hijos". 

El optimismo sincero de nuestro, in­
teligente representante no contó con 
la campaña armamentista que, poco 
tiempo despué.,, iniciara nuestro go -
bierno v con la infausta propaganda 
que 'se desarrollaría en muchos países 
-uecinos. ' 

El enceguecimiento chauvinista está 
produciendo sus frutos v la torpe in­
f luencia · .de esa poltica está, en estos 
momentos, dominando a nuestros her­
manos, que parecen .haber olvidado 
todo lo grande v noble de nuestras 
tradiciones de paz v de concordia, pa­
ra lanz_arse a la más infame aventura 
que pueda haber ensomb1·ecido el sue­
lo americano. 

LA MISION DE LA J UVENTUD 
LATINOAMERICANA 

En estos momentos le corresponde 
iniciar la reacción contra esta clase de 
politica a la juventud latinoamerica­
na. 'Ella es la única que puede hacer 
oir su voz justiciera, en contra del 
prejuicio de los viejos. A ella le co­
rresponde llama1· a la sensatez v a la 

.. 
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cordura a los jóvenes e:etraviados u . 
las naciones en lucha 11 hacer resaltar 
bien alto las normas de solidaridad 
americana que es la bandera de nuea­
tro progreso. 
La obra habrá de realizarse sin odios 

ni rencores. La juventud que predica 
el advenimiento de la nueva era ame­
ricana no puede ser enemiga de nifh 
gún pueblo, puesto que el ideali9mo 
es universal 11 altruista. 

Loa pueblos sudamericanos todavía 
no han dicho la última palabra, tienen 
que replegarse sobre sus propias ins­
piraciones 11 comenzar a moldear un 
carácter que , ea común en todo el con­
tinente. Olvidar las pequeñas rivali­
dades locales 11 poner los ojos más en 
alto, recordando que la misión de sud.­
américa todavfa no se ha cumplido 'f 
que la mirada curiosa de todo el mun­
do se posa sobre nuestra vida inqui­
riendo una nueva ruta de progreso· tt 
de bienestar para la Humanidatl. EJi 
el momento en que suena la hora u 
América; en que la civilización 11 el 
trabajo se polar·iza en nuestras pam­
pas y en nuestras montañas; en que 
la industria desflora la riqueza de 
nuestros bosques v de nuestros ríos, 
resulta absm·do, canallesco e infame eL 
silencio ante el conflicto naciente v 
es por eso que requiero la colabora­
ción de la ·juventud, que es la pujan­
za y la fuerza, q1¿e es la since1•idad 1/ 
la pu1·eza. 

El Paraguay v Bolivia son dos pue­
blos hermanos por los cuales debemos 
tener el mi.~mo afecto. Nt¿est1·0 pais 
no puede tene1· preferencias por • nin­
guno de ellos v toda la acción de nues­
t1·os hornln·es puede conéretarse en 
evitar que la dolorosa posibilidad de 
una contienda surja, sembrando de 
dolor la vida de las dos jóvenes y pu­
jantes naciones. 

(De "Critica", Buenos Afres ). 

... 
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HOMBRES - lDEÁS - LIBROS Y REVISTAS 

UNA CÁRT A DE JUAN ZORRILLA SALUDO DE I:.A JUVENTUD DE BO-
SAN MARTIN A RAFAEL AGUILAR LIYIA A LA DEL PER'U -

, Publicamos la carta que el g-ran poeta 
Juan ZolTilla de San Martin, dfrige al 
dqc\or Rá:fae\ Agqilai;, profesor l\ni­
versi~rio y competente pedagogo, con 
motivo de su libro "Histol'ia de Amé-
rica'' . ' 

Al comentar en "La Sierra" este valio,;o 
libro pedíamos que ~l Ministe1·io dP 

Instrucción adquiriera ej cmplares; hoy 
insinuamos que el Concejo Nacional de 
Enseñanza, autorice la adopción de 
"Historia de América" como texto de 
enseñanza para los Colegios Nacionales. 

FeHcitamos a . nuestro distinguido 
coll'lborador por la carta valorante que 
ha· recibido de Zorrilla de San Martín, 
el admirado poeta autor de '"I'abaré". 
L. S. 

.---
l\1ontovicleo, 10 de ab1·il de '11928. 

Sr. Du. Rafael Aguilar. 

t\laesko y amigo: 

Mis paral)icues po1: 'su iuLere$anLísi­
mo texLo de "Historia de América" que 
usted me hace el favor de enviarme. 
Lo felicito e pecialmcnLo pol' la "De­
dicatoria" do s u libro a la memoria de 
Artigas, que usled une a la de Bolfvat', 
cómo los mayores videntes de' la Nue­
va América. Y no es I)OL'que nii natu-

. ral amor al hóroc espeoiJico o epóni­
mo de mi l,ien·a urugun.ya·me obligue 
ha&ia quien Lan 'noblemente vindica 
su memoria, llasLa ayer no más desfi­
gurada; os porque creo firm mente 
que · esa vindicación es una lipr.ración 
para oJ histol'iadoP de la revolución 
americana que no podrá jamás' pene­
trar en su espfrit.u, mientras prisio­
nero (je auLoricla.dcs <1ngañosa .. no es­
tudie bien los facL01.·es de que fné pre­
cisó pre ci11u ir pa1·a a1·i·eoalat· a. Ar­
tigas s u significado heróioo. íl ecmioci­
<lo ésLe se drfinr y precisa el de los 
otros h(:roos sus hermanos, sus pares, 
y el planisfel'io sideral de América 
a.parece on s u p lenitud. Usted ha po­
dido verlo y puede cnseñm· a sus, oom­
paíriol as la hi stol'ia americana inte­
gral y verdadera. · . 

Apesat· de Lodo, no puedo menos, m1 
es'Limado ·maestro, de agt·a.decer a us­
ted su conlrihución preciosa a la gfo­
ria <le Artigas. 1•1ivi(Lndole, en cambio, 
muy COl'dial y a focluof;a la prolosLa de 
mi amistad. 

(Fdo.) .luan Zor'rilla de Sn. Martín. 

Cochabamba, 3 d·e setiem~re de 1928. 

Seño1· 
J. Guíllermo Guevara, 

Director de "LA SIERRA" 

LI1',,1A. 
Camarada: 

El conceptuoso y fraternal mensaje 
que se hn tlígnado Ud,. enviar a la Pri­
mera Convenció11 Nacional de Estudian­
tes reunida en esta ,ciudad del 17 al 23 

de• a~osto, lleg-6 desafortunadamente 
después ele qué la Convención babia 
elnusui-ado sus labores. Habl'ia sido un 
verdadero placer para los estudiantes 
congregados en Asamblea, escuchar la 
lectura 1de sus cálidas expresiones, JPOr­
tadoras de una salutación tan cariñosa 
y de esos avanzad!simos principios que 
Ud., dinámico _propagador del Nuevo 
Credo de la Juventud Latinoamericana, 
sustenta desde las columnas de "LA 
SIEE.RA, 9ue la juventud universitaria 
de Bolivia considera como una de las 
más dignas· tribunas del pensamiento li­
bre. 

A nombre de la Convención que aca­
ba de disolverse, después de haber for­
mulado un Programa de Principios ins­
pirado en los más modernos postulados 
del Latinoamericanismo~ y después de 
haber déjado organizada la Federación 
Universitaria Boliviana, cumplo la hon­
rosa misión de agradecer a Ud. por sµ 
mensaje y de retornar, en su persona, 
las expresiones de sincera cordialida~ 
con que la Juventud Universitaria Bo­
liviana saluda a la del Perú, nación 
hermana por la geografia, la tradición 
histórica, la cultuita, y, ante todo, her­
mana en sus aspiracione,s de redención 
social. 

Su mensaje ha sido ya publicado en 
los diarios de esta localidad y será pa­
sado el\ circular, a las diversas ·federa-

~~~ 
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dones departamentales de la Repúbli­
ca, poi; el Comité Central de la li'édera-
ción Universitaria Boliviana. (1) • 

fr6ximam11nte, m~ será inato el en- · 
viar n Ud. una publicación 9ue conten­
drú ol Progl'8ma de Principios aproba­
do por In Convención, un feaumen de lns 
luboreii do In mi11mu y o Estatuto Or­
gánico do lll l~cdcrución Universitaria 
Boliviiurn. 

Aprovocho do 011tl\ opol'lunidod para 
ofroco1• ni l:til\.o y vnlcroflo p()l•iodista 
que dirigo "LA 8llilllltA'', mi11 má11 dis­
tinguida!! ccmKidcrucionoa, suacdbiéndo­
rno e.orno au oh1wcucnLc y 1:1cgnro tiorvi­
dol', 

,lo,ó A111tonío Atzo Secretario 
Gone rnl <lu Ju Convonciím . 

f'rnnldi,, A,,to11mn11 Pnii:, SoOl'OLat'io 
do /\ctatt ~· Co1·1·0Hpo1Hlcmci11. 

HOMENAJE DELA VANGUARDIA 
CHILENA A EDWIN ELMORE 

Suntiago do Chile, 7 de Noviembre 
do to2S. 

El grupo "Monde" no ha querido de­
jm· pns111· ain un fmludo fraternal la conso 
lidación de vfoc\1los espirituales entre 
los a1·tiRt11s, ideólogos y pensadores pe­
ruanos y chilenos y ha pensado, enton­
ces, recordar al grnn ciudadano pe:i¡pa'­
no Eclwin El'more, personificación del 
más gl'l\nde sentimiento americanista, 
que luchó generosamente por la paz del 
Pacifico, pregonando siempre la amis­
tad de estos dos pueblos. 

El alma de Elmore, es la mejor ban­
derola de idealidad que pueden levan­
tar estos dos países jóven es; porque es 
un nexo de nobleza e hidalguía ya que 
se ofrendó en defensa de caros princi­
pios ciudadanos. 

El grupo "Monde" 1 de Chile, adheri­
do a l grupo internacional de hon!b1·c.; 
humanitarios que tiene su sede en Pa­
ris, se s iente ligado al corazón de El­
more y hace llegar a la Nación Per,uana 
su fraterr.al saludo, por medio de este 
sincero recuerdo. , · 

GRUPO MONDE.- O. Alvarez, J. 
Walton, A. Tronkoso, G. Guerra, J. Flo­
rit, A. Santana1 R. Escutti, L. Alvial, 
F. Jarvis, B. Morgado, C. Andrade, Z. 
Escobar, G. Moraga Bustamante, J. Mu­
ruaga, Ma1·tínez Soto.¡nayor, E. Cou­
bet, J. Godoy, C. Hermosilla, J. Baltra, 
Luis Enrique Arias, R. Monestier, ·L. 
García, A. Reyes Messa, J. Marin', H. 
Mendoza, D. Ban-ios, P. Celedón, P. 
Plonka, R. Hurtado, Falck ~tuve11, R. 
Lara Valle, F. Arce, Ad. Herm,osilll\, 
Alej. Gutiérrez, B. Daza. _ 

(1) "El Mensaje que dirigió J. Gui­
llermo Guevara, a la Convención Nacio­
nal ele Estudiantes Bolivianos, está pu­
blicado en el Nq. 20-21 de "La Sierra". 
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DRAMATURGIA ·NUEVA 
, •• > --- . 

(Por ,C . . Alb~rtq Eai>i,noaa Br1rr.q) 
. . 

Causales • justificadas me lnhibieron 
escribir, por lo menos, unos COU1primi­
dos de crítica,' sobre los libros de que 
.fuera objeto de gentil envío, en el año 
del avance, descarado <iel ·imperialismo 
yanqui,-1928.:_, que hará que tod'o 
hombre libre indo'-americano, no tenga 
derecho al descanso:- "La Cosecha y la 
Siembra", "Páginas Viejas con Ideas ' 
Actual~s", del doctor J. M. Puig Casau­
ranc; "}lacia Inclolatinia", del .doctor 
Víctor J. Guevara; "7 Ensayos de Inter­
pretación de la . Realidad Peruana, el~ 
,José Cat·los Mariá.tegui; "Lecturas Po­
pulares", de Esperanza Velásquez Brin­
gas · "Cosmos" de Alberto Mostajo· "El 
Ílo~bre del A~de que asesinó su Espe­
ranza", de José Varallanos; "Las Ven­
tanas"~ de To bias Bonessatti; "El nue­
vo Poema y su orientación hacia una es­
tética ·económica", de Magda Portal; 
"La Acción Gremial", del doctor Fortu­
nato Quesada; "La Nueva Educación", 
de V. Modesto Villavicencio; "Voz de 

' Bronce y otras voces", de Telmo N. Va­
ca; "Como los Arboles'', de Enrique A­
vellán Ferrés; "El caso de la enjuiciada 
Virginia Peña", de E. López Gutiérrez, 
etc. Envíos que significan una deuda 
intelectual. El aviso de recibo se cris­
talizará en las criticas que escriba. Las 
que \brotarán porque conceptúo, con 
Waldo Frank, que las deudas de esta 
índole son más faciles de reconocer. 
Enfilo la serial de mis trabajos. 

Toda obra vale no solo por su con­
tenido, sino por lo que sugiere. Ensam­
blaré una critica desde este punto de 
vista. Marginalizando el concepto que 
la amistad, el compañerismo, no deben 
primar en la concepción que se haga al 
valorar una obra. En todo enjuiciamien­
to se tiene que juzgar al escritor y no 
al amigo y compañero. La amistad de­
·be estar éxcluída de la crítica. El que 
critica o comenta un libro debe inde-­
pendi1.arse del amigo y no tener temo­
res a los distanciamientos que pudieran 
producirse. Los sentimientos de amis­
tad no deben cotizar la pluma del -inte­
lectual. De Jo contrario surje una <:ri­
tica unilateral, restringida y convencio­
naJ. Una pluma cotizada por la amistad 
equivale a la cotizada por el dinero o el 
arribismo. Pol' los fueros de la CRITI­
CA hay que extirpar a tanto seudo cri­
tico que oficia en las sociedades de los 
"bombos". El escritor honrado,· cons­
ciente de su preparación y de su liber­
tad espiritual debe contribuir a que los 
intelectualoides, falsarios, simuladores 
de talento, proxenetas y ladrones de pio-
7.as de creaciones literarias, que con so­
lo la patente de su audacia, encubren su 
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.pobreza de talento, sean ubicados en. su 
plano. Ello se impone por fundamentos 
de moral intelectaul. Hay que salvar la 
CRITICA PURA, HONRADA. No hay 
que mistificarla y prostituirla. 

\' 

Avellán Ferréa ha escrito un drama . 
V ale por lo que me ha sugerido . Sin 
qu~ ello signifique desvaloración de su 

.contenido. La aparición de obras tea­
. trales en la Dramaturgia de Indo-Amé­
rica tiene que suscitar interés ., En esta 
.rama del Arte, como de la N.oxela, aun 
no se ha llegado a relievar faonomia 
y personalidad. Cuantitativa y ,cualita­
tivamente Indo-América no ha aporta­
do, casi nada, al Teatro y Novela uni­
versales. La dra~turgia, el novelismo, 
en sentido' de superioridad, no afiebró 
a los llamados a realizarla. Esporádi­
camente surgieron obras que vienen a 
aer como el signo maraviiloso del futuro 
teatralicio. Si la _aparición esporádica 
de draml;lturgos hubiera eclosionado en­
tusiasiµos, comprensiones, encontrando 
él ambiente propicio, sería la 'hora au-

. rora! que Indó-Amériéa contara con un 
acervo -magnífico en su Dramaturgia. 
Pe;ro'¡ la-incomprensión, la estulticia bur­
guesa y el-snobismo de los intelectuales, 
inhibió las fa'cultades creatrices de los 
que nacían y se perfilaban con firme y 
recia personalidad. Para sintetizar, que 
responda por todos, la vida del incom-
prendido precursor de la Dramaturgia 
del Continente descubierto por Colón, 
Florencio Sánchez. Quién lea las pági- · 
nas ,escritas sobre él con pasionismo de , 
sinceridad y afán reivindicacionista, por 
Albe1-to Zµm Felde, tend.rá que lapidai· 
·a, los culpable:¡¡ ,de esa época y lanzar su 

} "' 

obra, a los cuatro puntos cardinales, con 
prestancia y rebeldía, como signo de pro­
mesa y Cl'eaf!ión. Qué bien se ensam-

1. bla}l acá los conceptos de Saú1 de Nava­
·¡ t lTO, · el esteta ca1•ioco: "O maoír teatro­

logo de America viveu toda a ancia, de 
que a .. sua imaginacáo tropical se nu­
·trip, porque ero todas as personagens 
.de suas obras, que sua vidas expostas 

· ,á gula. das pletéas, palpita a s4a carne 
e f~1lge a sutis espirito, dando-lhes o 
sang:ue e a luz".-"Florencio Sánchez 
culmina na teatro logia americana. A 
sua o)lra de tamanha beleza expressio­
nal, na arte de fixiar e sentir a dór e a 
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.. alegria da existenciamficou sendo urna 
das ;mejores 1·ealizacóes do espirito da 
Ame,rica". . 

Háy, indiscutiblemente, eclosiona­
miento de dramatu;l'gos jóvenes. Ya ;;on 
muchos los que en Indo-América se in· 
qµietan, ,se apasionan por el drama y la 
novela. ~e está entrando a la aurora. 

Tengo que hacor alguna digr.esión so­
bre el Drama, el Teatro, en genel'al. No 
se puede sostener que el rreatro en Amé­
~ca se halla -en crisis, ni llegó a su cri-

., ' 
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sis. Este · concepto tiene su exclusiva a,. 
plicación al Teatro faústioo . América 
a,m todavía no •ha dado sti Cult'ura. 
Cuando Uegiae a este eatadio tendrá au 
Dramatudg,a, .su Teatro que llegará a 
su orto ,y a su•ocaso. Bien sostiene Oa­
wald Spengler que todo arte, toda, cul­
tura en general tiene · su hora signifi­
cativa . Si hablando, spenglerianamen­
te, el drama 8$ para los de Occidente un 
"máxbnun de actividad"; "f, para los 
griegos fue un umáximun de pasividad"• 
para los' de· América tendrá que ser u~ 
máximun de rebasamiento impetuoso, de 
superación y de Realización. Ello suce­
derá por9.ue lo aportado por la Cultura 
faústica servirá para el . encauzamien­
to. Lo aludido, qué es una ap.untalación 
en sentido realista, no excluye el avan­
cismo arrollador del Cine en ilndo-Amé­
rica. Todas las Culturas tienen un ligá­
men misterioso, indestructible. Por de­
terminados nexos, en sus raigambres, se 
nutren. De ahí .que en los diversos 'mo­
vimientos sociales, E,:conómicos,, politi­
cos, se constate uniformidad, 'Y, hasta, 
tal vez, consustanciación. Lo que viene 
a -ser la manifestación de un mismo "Es-

ipiritu . _Pues, hoy, el Mundo, del, siglo 
XX, tiene un nuevo ~spiritu que em­
r.roa todos ' los movimientos a un Futuro 
ae Univer¡¡alidad y .Hermandad. A.sí 
una d~ las manifestaciones ·de este ES: 
piritu lo encontramos en el' Cine. ,El 
Cine cumplirá su rol trascendental en 
Indo-América, sin matar al Teatro ,que 
se crea. Sin que esto acuse , valoración 
del Cine standarizado en 'Lanquilartdia 
que tiene, en los· mercados hispano-ame­
ricanos, avance inescrupuloso y de con-
quista política. ' 

Si el Cine acusa desde ciertos puntos 
de 'vista superioridad, ello no significa 
el aniquilamiento de las fuerzas que 
gestan una Cult,urn nueva. Esta Cul­
tura tendrá una ,de sus facetaciones en 
su Dramaturgia, en su Teatro. El Ci- 1 
ne en cambio de matar, lde aniquilar el 
Teatro, le dará otras perspectivas,· otros 
campos aun no visualizados pór el dra.- · 
maturgo . El Cine 'hará surgir un Tea.­
tro Nuevo. Pondrá en acción fa poten­
cialid.ad creadora de lo~ dramaturgos, 
cuyos sentidos de captac'ión y cuyq espí­
ritu creatrjz ·habrán. revolucionado, ·o­
sando y cuajando 1.m Teatro Nuevo. En 
esfe Teatro del futuro, cuyo vislum­
bre invalorable se tiene en Rusia, con·es­
ponderá a la Cultura de América. Es­
ta anotación no dete1·mina negación a Jo 
iue sotiene Guillermq, q.e Tor].'.e que, 
' el Cinema adquie;re de dfa en día una 

1 nueva cate~óría estética''· Solo reafirma 
que el' Cine devendrá un Teatro Nuevo, 
correspondiente a la Cultura "amérin-
d. " . . 1a. 

Todo dramaturgo jóven debe aportar 
orJginalidad. Todo agonista, por la Dra-
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